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SUCESORES DE CONSTANTINO HASTA 
TEODOSIO. 

1 . C O N S T A N T I N O , por una política des-
tructora, había dividido el imperio - entre, 
sus tres hijos y dos sobrinos; pero Cons-
tancio, el menor de los. hijos, se. libró por 
fin de todos sus competidores, y gobernó 
con cetro débil é impotente. La frontera 
occidental habia quedado descubierta y á 
merced de los bárbaros, por una serie de 
intrigas domésticas y motines de las t ro -
pas. Los Francos, Saxones, Alemanos y 
Sármatas devastaron las bellas provincias 
regadas por el Rhin, y los Persas hicieron, 
incursiones ten-i bles en las orientales. Cons-
tancio gastaba el tiempo en controversias 
teológicas, pero se logró que adoptase una 
medida prudente, y fué conferir la dig-
nidad de César á su primo Juliano. 
2. Este poseía muchas cualidades heroi-

cas, y su alma se formó para la soberanía 
de una gran nación; pero desgraciadamen-
te se educó en Atenas en las escuelas de 
la filosofía Platónica, y allí adquirió una 
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antipatía profunda al cristianismo. Como 
tenia todos los talentos de un general, y 
poseia la confiar,z - y el afecto de! ejército, 
restableció la- gloria de las armas roma-
nas, y reprimió felizmente las invasiones de 
los bárbaros. Sus victorias excitaron Sa en-
vidia de Constancio, que resolvió quitarle 
la mejor pa$e de las tropas. Siguióse de 
-aqni un pronunciamiento del ejército, eli-
giendo emperador á Juliano. En esto fa -
lleció Constancio, evitando la ignominia 
que le aguardaba, y Juliano fué reconocido 
¿nmediamente señor del imperio. 

3. La reforma de los abusos civiles fue 
el primer objeto de su atención, mas lue-
go la convirtió á reforma* la religión, y su-
primir el cristianismo. Comenzó por mo-
dificar la teología pagana, y mejorar el ca-
rácter de sus sacerdotes, inculcándoles san-
tidad de vida y costumbres; con lo que dió 
un testimonio involuntario de la excelen-
cia superior de la religión que detestaba. 
Sin perseguir á los cristianos, los atacó, 
tratándolos con desprecio, y quitándoles co-
mo á visionarios todos los empleos de con-
fianza pública. Les negó el beneficio de las 
leyes para decidir sus diferencias, pretes-
tando que su religión les vedaba tener di-
sensiones, y Íes impidió que estudiasen la 
literatura y ja filosofía, porque solo podían 

aprenderlas én autores paganos. É!, como 
gentil, estaba esclavizado á la superstición 
mas ciega, creía en agüeros y presagios, 
y se imaginaba favorecido con el trato real 
de los dioses y diosas. Marchó hasta el cen-
tro del Asia, con el objeto de vengar las 
injurias que los Persas habían hecho al im-
perio, y por algún tiempo tuvo apariencias 
de conquistador; hasta que en una batalla 
fatal murió,en brazos de la victoria á los 31 
años de edad y tres de reinado. (353.) (*) 
4. La muerte de su gefe, desalentó al 

ejército romano. Eligieron emperador á Jo-
viano, capitan de la guardia, y compraron 
el permiso de retirarse libremente de los 
dominios de Persia con la cesión igno-
miniosa de cinco provincias, que un so-
berano anterior habia cedido á Galerio. 

[*] "O/t tú, que superaste á los Romanos mis i-
lustres, desde tus primeros pasos en-la. carrera del 
imperio; que muerto era, lafior ds Id edad, dejas ma-
yor fama que la de todos los héroes ds la historia; 
tú, á quien á la vez animaron las almas de Alejan-
dro y de Mofeo Aurelio; que viviste como Catón, 
escribios como Demlslenes, y has muertoV como E-
paminondas; principe inmortal, que no conociste o-
tro deleite que el austero de la virtud; JULIANO! pro-
lector de los dioses del Imperio, de la antigua liber-
tad romana, y de la sabiduría del-Capitolio; adiós! 
adiós para siempre! Hiciste grandes cosas, y sin 
tu muerte fatal, tu génio preparaba mayores asom-



El reinado <3e Joviano, qoe solo duró sie-
te meses, fué moderado y justo. Favo-
reció á los cristianos, y les volvió todos 
sus derechos. 
5. El ejército eligió emperador á Valenti-

niano, hombre de nacimiento oscuro y mo-
dales severos, pero de considerables talen-
tos militares. Asoció en el imperio á su 
hermano. Valente, á quien encargó Jas pro-
vincias orientales, reservándose las de occi-
dente. Los Persas, mandados por Sapor, 
hacian incursiones en las primeras, y las 
otras sufrían invasiones continuas de los 
bárbaros del Norte. Valentiniano los repe-
lió felizmente en muchas batallas, y su ad-
ministración doméstica fué sábia, justa y 
política. Favoreció la religión cristiana, aun. 

Iros al universo. Discípulo de los seres sublimes, 
que velan sobre las altas acciones ds los hombres, 
te has reunido á sus eternas sustancias: tu gloria 
llenó el mundo, y la filosofía por segunda vez se a-
saitó contigo en el trono.» Estas palabras elocuen-
tes de Libanio en su panegírico fúnebre de Julia-
no, y la despedida sublime de este á sus oficiales 
y amigos, conservada por Ammiano Marcelino, tes-
tigo ocular, forman raro contraste con las nocio-
nes vulgares sobre el Apóstata. Aun el poeta cris? 
tiano Prudencio no pudo negar al héroe un tribu-
to de admiración, y termina su elogio con este 
verso notable: 

Per/idus ült Deo, sed non et perfidui orbi. 
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que no persiguió á sus adversarios; no asi 
Valente, que con sostener la heregia arria-
na por la fuerza, puso en combustión pro.-
vincias enteras, y en forma de amigos y 
aliados atrajo sobre el imperio un enjam-
bre de invasores que por fin lo trastorna-
ron. Estos fueron los Godos, que en el si-
glo II emigraron de Escandinavia, se ha-
bian establecido en las orillas del lago 
Meotis ó Mar Negro, y de allí estendieron 
gradualmente su territorio. En el reinado 
de Valente tomaron posesion de la Dacia, 
y se les conocía con el nombre de Os-
trogodos y Visigodos, ó Godos orientales y 
occidentales; pueblo singular, cuyos moda-
les, costumbres, gobierno y leyes notare-
mos despues. 

6. Valentiniano murió en una espedif 
clon contra los Alemanes, y le sucedió en 
el imperio de occidente su hijo mayor Gra-
ciano, muchacho de diez y seis años. (367.) 
Los Iiunos, raza nueva de bárbaros, de orí-
gen Tártaro ú Siberio, se precipitaron so-
bre las provincias orientales y occidenta-
les. Los Godos, que comparativamente eran 
un pueblo civilizado, huyeron ante ellos. 
Los Visigodos, que fueron atacados antes, 
pidieron protecion al imperio, y Valente 
tuvo la imprudencia de establecerlos en 
Tracia. Los Ostrogodos hicieron igual so-



jtcitvld, f negada, se abrieron camino por 
fuerza á la misma provincia. Valente les 
tiió batalla junto á AdrianópoliS* mas la 
perdió con ía vida. Los Godos asolaron sin 
resistencia la Acaya y la Panonia. 

7. Graciano, joven de mucho mérito, pe-
ro de poca energía, tomó por cólega á 
Teodosio, que á la muerte prematura de 
Graciano y durante la menor edad de su her-
mano Valentiniano II, gobernó con gran-
de habilidad los imperios de Oriente y Oc-
cidente, cuya soberanía reunió por el trá-r 
gico fin de su jóven pupilo. El carácter de 
Teodosio, llamado justamente el grande, 
fué digno de los mejores siglos de Roma. 
-Hepelió felizmente las invasiones de los 
bárbaros, y aseguró con leyes saludables la 
prosperidad de su pueblo. Murió á los diez 
y ocho años de su reinado, dejando á sus 
hijos Arcadio y Honorio las soberanías se-
paradas de Oriente y Occidente. (395.) 

Ü E C C I O I X 

PROGRESOS DE LA RELIGION CRISTIA-
NA DESDE SU ESTABLECIMIENTO HAS-
TA LA EXTINCION DEL PAGANISMO. 

1. EL reinado de Teodosio se ilustró con 
la ruina de la superstición pagana, y el 

establecimiento del cristianismo como re-
ligión del estado. Esta gran revolución mo-
ral es muy digna de atención, é induce 
naturalmente á echar una ojeada sobre la 
iglesia cristiana desde su institución hasta 
aquel periodo. 
2. "Mientras el imperio Romano gemía 

invadido por la violencia de los bárbaros, 
y le minaban 1a corrupción y decadencia, 
una religión humilde y pura se insinuó en 
los ánimos, creció en el silencio y la oscu-
ridad, se vigorizó con las persecuciones, y 
al cabo erigió la bandera triunfante de la 
cruz sobre ías ruinas del capitolio. El in-
flujo del cristianismo no se limitó al perio-
do y á los confines del imperio. Despues 
de una revolución de trece ó catorce si-
glos, aun le profesa la mas distinguida 
porción del género humano: la industria y 
celo de los europeos lo ha difundido has-
ta las playas mas remotas de Asia y Afri-
ca, y con sus colonias lo han establecido 
firmemente desde el Canadá hasta Chile, 
en un mundo que los antiguos ignoraban." 
Se ha observado con frecuencia, por ser 
una verdad obvia, que cuando nació Jesu-
cristo parecía necesitar el mundo mas que 
nunca una revelación divina, y por un con-
curso de circunstancias, era su estado muy 
favorable á la estension del cristianismo. 
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La unión de tantas naciones bajo una au?. 
toridad, y e! aumento de la civilización fa-
vorecieron los progresos de una religión 
que prescribía caridad y benevolencia uni-
versal. Las torpes supersticiones del paga-, 
nismo lo desacreditaban con todo hombre, 
racional, por su tendencia á corromper las 
costumbres, en vez de purificarlas. 'Aun el 
epicurismo, que era la filosofía del tiempo, 
mas inteligible que los refinamientos de los 
Platónicos, y mas grata que la severidad 
estoica, tendia á degradar la naturaleza 
humana y nivelarla con los brutos. La re-
Kgica cristiana, necesaria para la reforma 
d d mundo, halló sus principales partida-
rios entre los amigos de la virtud,,-y sus 
mayores enemigos entre los adoradores del 
vicio. 
o. La persecución que sufrió de los Roma-

nos parece una excepción al espíritu de to-
lerancia que mostraron con las religiones 
de otros pueblos. Pero debe advertirse que so? 
lo toleraban los cultos que no eran enemigos 
del . suyo. La religión de los Romanos es-
taba- entretejida con su constitución polí-
tica, y naturalmente miraban como peligro? 
so al estado el celo, de los cristianos, que 
trataba de suprimir la idolatría, y,por eso 
fueron objeto de su odio y venganza. En 
«1- primer siglo padeció--mucho la iglesia 

¡cristiana bajo Nerón y Domici l io; co=n tor 
do, estas persecuciones no tendían á con-
tener el progreso de su doctrina. 
.4. En el siglo segundo recogieron los 

primeros padres de la iglesia los libros del 
nuevo Testamento en un volumen, y los 
recibieron como cánon de fé. Tolo,meo Fi-
ladelfo había hecho traducir al griego el 
antiguo Testamento, el uño 244 A, .C. La 
iglesia primitiva padeció mucho por el ab-
surdo empeño que tomaron algunos «le sus 
miembros en conciliar su doctrina con los 
principios de los filósofos paganos de aquí 
provinieron las sectas de los Gnósticos y 
de los Ammoniaiws y de los cristianos 
Platonizantes. En el siglo segundo empe-
zaron las iglesias griegas á formar asociar 
ciones provinciales, y á establecer reglas ge-
rales de gobierno y disciplina. Tuviéronse 
asambleas, llamadas ánodos y concilios., que 
presidia un metropolitano. Poco despues se 
estableció el orden superior de Patriarca, 
para presidir sobre una gran parte del 
mundo cristiano, y el Pontífice de Roma 
fué reconocido gefe de los patriarcas. Aun 
en tiempo de Trajano, Adriano y los An-
toninos, fué perseguida la iglesia, y en el 
reinado de Severo, todas las provincias se 
tineron en sangre de mártires. 

5. El siglo tercero fué mas favorable. á 

* 
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los progresos del cristianismo y. á la tran-
quilidad de sus discípulos, En aquella épo-
ca sufrió mas la religión de las plumas de 
los filósofos paganos Porfirio, Filostrato, &c.. 
que del poder civil; pero aquellos ataques 
excitaron el celo y los talentos de mu-
chos defensores hábiles, como Orígenes, Dio-
nisio y Cipriano. La luz del evangelio se 
estendió á una parte de las Galias, Germa-
nia y Bretaña. 

6. En el siglo cuarto se vió la iglesia 
alternativamente perseguida y favorecida 
por los emperadores romanos. Diocleciano, 
Galerio y Juliano la oprimieron, y sus 
favorecedores de mas importancia fueron 
Constantino y el ilustre Teodosio, en cu-
yo reinado terminó la superstición pagana. 

7. Desde Numa hasta Graciano se con-
servaron en Roma los pontífices, augures, 
vestales, flanwes> saliiv <j"c- c u ) ' a autori-
dad, aunque debilitada en estos últimos si-
glos, todavia gozaba la protección de las 
leyes. Aun los emperadores cristianos tu-
vieron, como sus predecesores gentiles, el 
empleo de pontifex maximus. Graciano 
fué el primero que resistió encargarse de 
esta dignidad antigua, mirándola como una 
profanación de su carácter. En tiempo de 
Teodosio se discutió solemnemente en el 
senado romano la causa del cristianismo 

y del paganismo. Triunfó el primero, y el 
senado abolió por :un decreto el culto pa-
gano, a cuya caida en Roma siguió muy 
luego su es ti ación en las provincias. Teo-
dosio, con sana política, no permitió per-
secuciones contraía religión derribada, que 
por ¡o mismo pereció mas pronto, y fué irre-
parable su ruina. 

i i i & c & i o t f l í i T O . 

EST1NCION DEL IMPERIO ROMANO DE 
OCCIDENTE. 

1. LAS naciones bárbaras se establecieron 
en las provincias fronterizas de oriente y-
occidente en los reinados de Arcadio y Ho-
norio, hijos y sucesores de Teodosio. Este 
encargó el gobierno á Rufino y Estilicon du-
rante la menor edad de sus hijos, y sus di-
sensiones fatales aprovecharon á los enemi-
gos del imperio. Los Hunos, invitados por 
Rufino, se derramaron por Armenia, Capa-
docia y Siria. Los Godos, mandados por Ala-
rico, vinieron asolando hasta las fronteras 
de Italia, y devastáron la Acaya y e l P é -
loponeso. Estilicon, que era general hábil, 
resistió noblemente á los invasores; pero sus 
planes se frustraron por las maquinaciones 
de sus rivales, y la debilidad de Arcadio, que 

UNivtnsiBAs Df m m LEÓN 
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compro una paz ignominiosa, cediendo á 
Alarico toda la Grecia. 
2. Alarico, que lomó el nombre de rey de 

los Visigodos, se preparó á unir la Italia a 
sus nuevos dominios. Pasó los Alpes, ar-
rollando cuanto se le oponía; pero el poli-
tico Estilicon logró entretenerle con espe-
ranzas de que se le baria nueva cesión de 
territorio, hasta que por fin lo ataco des-
prevenido)' lo derrotó-. Honorio celebro tnun-
iantemente la derrota cierna de la nación Go-
da; mas bastaron pocos meses á limitar a*-
quella eternidad; En este intervalo cayó so-
bre Alemania otro torrente de Godos, que-
obligó las »aciones á quienes desposeía 
de su territorio, á los Suevos, Alanos y Tv án-
dalos, á precipitarse en Italia. Unieron sus 
huestes á las de Alarico, que con este r e -
fuerzo determinó abrumar á liorna. La.po-
lítica de Estilicon- le hizo mudar de objeto, 
ofreciéndole cuatro mil libras de oro; prome-
sa que Honorio quebrantó repetidas veces, 
dando lugar á qnc se vengase Alarico sa -
queando á Roma. (410.) 
3. Preparóse despues para conquistar a' 

Sicilia y Africa, pero falleció en esta era-
de su mayor gloria; y Honorio, en vez de 
aprovechar tal ocasión de recobrar sus pro-' 
vincias perdidas, hizo un tratado con Ataúl-
fo, sucesor suyo, le dió en matrimonio á su 

hermana PIacidia,y aseguró su amistad ce-
diéndole una parte de España: lo restante 
de aquella península estaba en poder de los 
Vándalos. Poco tiempo después confirmó á 
los Borgoñeses la posesion de sus conquistas 
en la Galia. Asi fué saliendo el imperio de 
Occidente del poder de sus antiguos señore?. 
4. El vil y disolut-o Arcadio murió el ano 

408, dejando el imperio de oriente á su hi-
jo Téodosio II, príncipe débil y nulo: su her-
mana Placidia gobernó cuarenta años el im-
perio con prudencia y habilidad. Honorio 
murió en 423. Las leyes de Arcadio y Ho-
norio, con pocas excepciones, son notables 
por su sabiduría y equidad: circunstancia sin-
gular, si se considera el carácter personal, 
de estos príncipes, y que prueba que al me-
nos emplearon algunos ministros hábiles. 

5. Genserico subyugó con sus Vándalos 
la provincia romana en Africa. Los Hunos 
estendieron sus conquistas en oriente, des-
de las fronteras de China hasta-e 1 mar Bál-
tico. Atila devastó á su cabeza la Mesiay 
la Tracia, y Teodosio, despues de una vil ten-
tativa para asesinar al general bárbaro, se 
sometió vergonzosamente á pagarle tribu-
to. En esta crisis de ruina universal, 
imploraron los Bretones el auxilio de los 
Romanos contra los Pictos y Escoceses, y se 
les respondió que Roma solo pedia compad®-



«erlos. Los Bretones desesperados pidieron 
favor á los Saxones y Anglos; estos « r a m o 
piaron el pais que venian á proteger, y lau-
daron los reinos de la heptarquia Saxona, 
en los siglos V y VI. _ 
0. Atila, al frente de quinientos mil hom-

bres, amenazaba destruir enteramente el im-
perio. Aecio, general del emperador V alen-
tiniano III, se le opuso con. habilidad. Las 
-armas del bárbaro encerraron en Roma al 
-emperador, y le 'forzaron al fin á comprar 
la paz. Muerto Atila, sus hijos desmembra-
ron sus dominios, y sus disensiones dejaron 
respirar al imperio agonizante de Roma. 

7. Despues de Valentiniano III, hubo 
en occidente una serie de príncipes, ó me-
jor dicho, de nombres, cuyos remados no me-
recen que nos detengamos en sus. pormeno-
Tes. En el de Rómulo, hijo de Ores-
t e s q ue levaba el sobrenombre de Augus-
-tulo, " acabó el imperio de Occidente. Odoa-
ce»- rey de los Hérulos, subyugó á Italia, y 
deió la vida al débil Augástulo, con tal que 
abdicase la corona. (47(¿:).Esto pasó á los 
12*24 años de la fundación de Roma. 
8. Las varias circunstancias que produ-

jeron la decadencia y ruina de este edifi-
cio, tan magnífico en otro tiempo, se pueden 
reducir á una causa última. La disolución 
del imperio. Romano fué resultado inevita-

ble de su grandeza. La eátension de sus 
dominios relajó el vigor de su constitución: 
los vicios de las naciones conquistadas in-
festaron las legiones victoriosas, y el lujo 
estrangero corrompió á sus gefes; el Ínte-
res egoista sucedió al patriotismo; los e m -
peradores abatieron de propósito el espíri-
tu marcial, por que temian sus efectos; y to-
da la masa, enflaquecida y enervada por estos 
motivos, fué presa fácil del torrente de bár-
baros que vomitaron los desiertos del Norte. 
9. El dominio de los Hérulos en Italia 

duró poco. Teodorico, príncipe de los Os-
trogodos, que despues fué llamado jus -
tamente el grande, obtuvo permiso de Ze-
non, emperador de Oriente, para intentar la 
reconquista de Italia, y se le prometió su 
soberanía en recompensa. La nación ente-
tera de los Ostrogodos siguió las banderas 
de Teodorico, que ganó varias batallas, y 
por fin obligó á Odoacer á que le dejase to-
da la Italia. Los Romanos habian probado 
la felicidad bajo el gobierno de Odoacer,y 
la gozaron mayor bajo el dominio de Teo-
dorico, el cuiji poseia todos los talentos y 
virtudes de un soberano. Su equidad y cle-
mencia le hicieron un don del cielo ásus 
vasallos. Se alió con las naciones fronteri-
zas, los Francos, Visigodos, Borgoñeses y 
Vándalos. Dejó un cetro pacífico á su nie. 

2 
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ío Atalarico, cuya madre Amalasonta go-
bernó durante su infancia con tal moderación 
v sabiduría, que sus vasallos no tuvieron mo-
tivo de quejarse por la falta de su padre. 

10. Ta l era el estado de la Italia Gótica 
mientras el imperio de Oriente estaba en 
poder de Justiniano, príncipe de poco ta-
lento, vano, caprichoso y tiránico. Con to-
do, el nombre romano se alzó un poco de 
su abatimiento por los talentos de sus ge-
nerales. Belisario fué la columna de su tro-
no, y sin embargo, le trató Justiniano con 
la ingratitud mas odiosa. Los Persas eran 
entonces los enemigos mas formidables del 
imperio, bajo sus soberanos Cabades y Cos-
roes; este último era príncipe de mucho mé-
rito, y Justiniano tuvo que comprar la paz 
con él, haciéndole una cesión de territorio, 
y pagandole un tributo enorme. Las fac-
ciones de'Constantinopla, nacidas de la cau-
sa mas" despreciable, á saber, las disputas del 
circo y anfiteatro, amenazaron precipitar cel 
trono á Justiniano, mas se aquietaron por 
fortuna con las armas y la política de Be-
lisario. Este gran general trastornó la so-
beranía de los Vándalos en Africa, y resti-
tuyó aquella provincia al imperio. Arrancó 
la Italia á su soberano godo, y la volvió 
por poco tiempo al poder de sus antiguos 
señores. 

Í L Los 'Godos recobraron á Italia aí man-
do del heroico Totila, que sitió y tomó á Ro-
ma, y IK» la destruyó por intercesión de Be-
lisario. Empezó á declinar la fortuna de este,. 
Vióse obligado á evacuar la Italia, y á su 
vuelta á Constantinopía, pagó el emperador 
sus largos servicios con la mas torpe in-
gratitud, Sucedióle en el. mando militar el 
eunuco Narses, que venció á Totila en una 
batalla decisiva en que este pereció. Nar-
ses gobernó á Italia con graii prudencia; em-
pero Justino II, sucesor de Justiniano, le 
quitó ingratamente ?u gobierno. Narses in-
vitó á los Lombardos á Vengar sus inju-
ria. v esta nueva tribu de invasores t=e apo-
d e r ó l e Italia. (56S.) 

i i S C C l © ! I L I i T i Y i . 

ORIGEN, COSTUMBRES Y CARACTER DE 
LAS NACIONES GOTICAS, ANTES DE SU 
ESTABLECIMIENTO EN EL IMPERIO 

ROMANO. 

1. LA 'historia y costumbres de las na-
ciones Góticas son objetos curiosos de in-
vestigación, por su influencia en las cons-
tituciones y carácter nacional de la mayor 
parte de los reinos europeos modernos. Co-
mo sus habitantes actuales son una raza mix-



' 1 8 . , „ 
ío Atalarico, cuya madre Amalasonta go-
bernó durante su infancia con tal moderación 
v sabiduría, que sus vasallos no tuvieron mo-
tivo de quejarse por la falta de su padre. 

10. Ta l era el estado de la Italia Gótica 
mientras el imperio de Oriente estaba en 
poder de Justiniano, príncipe de poco ta-
lento, vano, caprichoso y tiránico. Con to-
do, el nombre romano se alzó un poco de 
su abatimiento por los talentos de sus ge-
nerales. Belisario fué la columna de su tro-
no, y sin embargo, le trató Justiniano con 
la ingratitud mas odiosa. Los Persas eran 
entonces los enemigos mas formidables del 
imperio, bajo sus soberanos Cabades y Cos-
roes; este último era príncipe de mucho mé-
rito, y Justiniano tuvo que comprar la paz 
con él, haciéndole una cesión de territorio, 
y pagandole un tributo enorme. Las fac-
ciones de~Constantmopía, nacidasde la cau-
sa mas" despreciable, á saber, las disputas del 
circo y anfiteatro, amenazaron precipitar cel 
trono á Justiniano, mas se aquietaron por 
fortuna con las armas y la política de Be-
lisario. Este gran general trastornó la so-
beranía de los Vándalos en Africa, y resti-
tuyó aquella provincia al imperio. Arrancó 
la Italia á su soberano godo, y la volvió 
por poco tiempo al poder de sus antiguos 
señores. 

Í L Los 'Godos recobraron á Italia al man-
do del heroico Totila, que sitió y tomó á Ro-
ma, y IK» la destruyó por intercesión de Be-
lisario. Empezó á declinar la fortuna de este,. 
Vióse obligado á evacuar la Italia, y á su 
vuelta á Constantinopla, pagó el emperador 
sus largos servicios con la mas torpe in-
gratitud, Sucedióle en el. mando militar el 
eunuco ISiarses, que venció á Totila en una 
batalla decisiva en que este pereció. Nar-
ses gobernó á Italia con graii prudencia; em-
pero Justino II, sucesor de Justiniano, le 
quitó ingratamente ?u gobierno. Narses in-
vitó á los Lombardos á Vengar sus inju-
ria. v esta nueva tribu de invasores t=e apo-
d e r ó l e Italia. (56S.) 
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•la, compuesta de los Godos y délos püe-
blos subyugados por ellos, las leyes, cos-
tumbres é instituciones de los remos moder-
nos han resultado de esta mezcla; y en to-
do lo que difieran de las que antes pre-
valecían, deben atribuirse á las costumbres 
é instituciones antiguas de las tribus del JNor-
te Nos proponemos considerar el carácter 
original de las naciones Góticas, y la mu-
danza de sus costumbres después que se es-
tablecieron en el imperio Romano. 
2 Las crónicas de Escandmavia dan un 

•origen asiático á los habitantes antiguos de 
aquel pais, y nos dicen que los Godos eran 

-•«na colonia de Escitas, que en i íg ra iw allí 
de las orillas del Mar Negro ó del mar Cas-
pio; pero estas clónicas no fijan el periodo 
de su emigración, que algunos escritores mo-
dernos suponen haber ocurrido iWJJ anos 

'V otros solo 70 antes de la era cristiana. 
Odin, divinidad principal dé los Escandí-

n a v i o s , era el Dios de los Escitas. Siga, prin-
cipe escita, se dice que emprendió unaes-
pedicion lejana, y después de haber subyu-
gado algunas tribus Sármatas, penetro en 

Tas partes septentrionales de Germama, y de 
allí á Escandinavia. Tomó los honores de la 
divinidad, y el título de Odin, su dios na-
cional. Conquistó á Dinamarca, Suecia y No-
ruega, y dió leyes sábias y saludables á lae 
nacioo«« vencidas. 

3. La semejanza de costumbres entre los. 
Escitas y las naciones antiguas de Escan-
dinavia, corrobora la noticia sobre la iden-t 
tidad de su origen que dan las crónicas sep-
tentrionales. La descripción que hace Táci-
to de las costumbres de los Germanos, (aun-
que estos probablemente eran de origen cél-
tico y no escita) puede aplicarse en mu-
chos puntos á las naciones antiguas de Es -
candinavia; y la misma descripción coinci-
de notablemente con la que da Herodoto de 
las costumbres de los Escitas. Pasaban la vi-
da en cazar,-pastorear y hacer la guerra por 
el Ínteres del botin. Sus vestidos, sus armas, 
su alimento, su respeto á, sus mugeres, y 
su culto religioso, todo era igual. Despre-
ciaban la instrucción, y por espacio de mu-
chos siglos, no tuvieron mas recuerdos his-
tóricos que los cánjicos de sus bardos. 
4. La teologia de los Escandinavios es-

taba intimamente enlazada con sus cos-*-
tumbres. Sus grandes principios, ó doctrinas 
fundamentales de su religión, eran tres: "Ser-
vir al Ser Supremo con oraciones y sacri-
ficios; no hacer mal ni acciones injustas; 
y ser intrépido en las batallas." Estos prin-
cipios son la llave del Eddct, ó libro sagra-
do de los Escandinavios, que aunque con-
tiene la sustancia de una religión muy an -
tigua, no lo es él, , pues fué compilado, en eí-



- YTTT ñor Saorro St«flé?on, juez su-
flglo X p o r j n o L a p r i n c ina l deidad de 
prcmo de blandía. i» ' i terrible 

Thor, que está en f*erPetua guerra QOT Lo 
¿n v sus «Tientes malos, que envidian el po-
der de Odin, y procuran destruir sus obras, 
| <re las deidades inferiores están las vír-
genes del Vaih.alla, d e s t u s a s á servir a 1 
L o e s en el paraíso. Los favor toJ^J 
e n n todos los que mueren en a g u e i r a o . s e 

quitan lu vida, lo que es i g « " ^ 
lo\[&. El mísero cobarde que se deja coiv 
S por la vejez ó las enfermedades es 
S o n - í de los goz3s del paraíso. Estos go-
í X pelear, matar continuamente y be-
¡ 3 cerveza en los crÁr eos de los enem. 
«03, cmi una renovación de vida que has-
-fe á pernétuar los mismos placeres.. 
1 Como los Escandinavos creían que es-
t í ' m a a d o era obra de unas inteligencias su-
U b r e s , consideraban que toda lanaUuale-
^ estaba siempre ba jó l a dirección deama 
voluntad omnipotente, y sujeta ¿ un des 
tino inalterable. Estas nociones tenían un 
electo asombroso en las costumbres na 

• V en la conducta de los individuos 
El Escandiiiavio ponia su único deleite en las. 

batallas; menospreciaba absolutamente los pe-
ligros y la muerte, y su gloria se calculaba por 
ef número de enemigos que inmolaba en la 
guerra. El cántico de muerte de Regner Lod-
brok, que se consuela en sus últimas agonías, 
contando las atrocidades de su vida, es una 
fiel pintura del carácter escandinavio. 
6. Hemos notado la gran semejanza de 

costumbres entre los Escandinavas y los 
antiguos Germanos. Sin embargo, parece 
que 'es tas naciones tuvieron diferente or í -
gen. Los Germanos y los Galos eran r a -
mos de la gran nación original de los Cel-
tas, que habitaban casi todos los países de 
Europa al Sur del Báltico, antes que los 
invadiesen las tribus septentrionales de Es-
candi navia.' Los Celtas eran todos de la 
religión Druídica, sistema diferente del cul-
to v creencia de los Escandinavios; pero 

. fundado en principios casi iguales; y los 
Godos, mezclándose con los Germanos en 
sus progresos, no pudieron menos de adop-
tar en parte las nociones de una religión 
análoga. El Druidismo reconocía un Dios 
que se deleitaba en la sangre, ensenaba la 
inmortalidad del alma, é inculcaba el me-
nosprecio de los peligros y de la muerte. 
Tácito observa que los antiguos Germanos 
no tenían ídolos ni templos. El aire libre 
era el templo de la divinidad, y se desti-



»aba á las oraciones y sacrificios un bos-
que sagrado, en que solo podían entrar los 
sacerdotes. Los sacrificios eran principal-
mente de víctimas humanas, que regular -
mente serian prisioneros de guerra. Los 
druidas ocultaban los misterios de su culto 
para aumentar la santidad de su carácter. 
Tenían grandísimo influjo sobre el pueblo, 
y a4 les fué fácil unir la autoridad civil con 
la sacerdotal; política que al fin produjo 
la destrucción del sistema druídico, porque 
los Romanos tuvieron que esterminar á sus 
ministros para asegurar sus conquistas de 
las naciones célticas. 

7. Sea cual fuere la diferencia de cos-
"'lumbres que haya existido entre ^ las va -

rias naciones ó tribus de origen gótico, pa-
rece que fueron los mismos los grandes 
rasgos de su carácter. Su naturaleza, la 
educación, los hábitos establecidos, todo 
concurría á formar de ellas un pueblo in-
trépido y conquistador. Sus cuerpos se ro-
bustecían por efecto del clima que habita-
ban, acostumbrábanse á los peligros y á las 
fatigas, la guerra era su ocupacion habitual, 
creian en un destino inalterable, y su r e -
ligión les enseñaba que un sacrificio heroi-
co de la vida aseguraba la ventura e te r -
na. ¿Como esta raza de hombres no habia 
de conquistar el mundo? 

í i i a c c l o n x i A i . 

COSTUMBRES, LEYES Y GOBIERNO DE 
LAS NACIONES GOTICAS, DESPUES QUE 
SE ESTABLECIERON EN EL IMPERIO 

ROMANO. 

1. SE ha supuesto erróneamente que los 
Godos trajeron á sus nuevos establecimien-
tos en el imperio romano la misma fero-
cidad de costumbres que distinguió a sus 
mayores en sus guaridas originales. Los 
autores modernos han estendido esta opi-
nión. Voltaire al describir Jas edades me-
dias, pinta á los Godos con los colores 
mas horribles, como á una horda de tigres 
y lobos hambrientos, que echaban por de-
lante las turbas tímidas que encontraban, 
v lo envolvían todo en desolación y ruma. 
Las noticias de historiadores mas dignos de 
crédito disiparán esta preocupación injurio-
sa, y mostrarán á los Godos bajo un as-
pecto mas favorable, como sucesores no in-
dignos de los Romanos. 
2. Los Godos, antes de establecerse en 

las provincias meridionales de Europa, ya 
no eran idólatras, sino cristianos, y su mo-
ral correspondía á la religión que prole-



saban. Salviaao,. obispo de Marsella, en el 
si«*lo V, hace un paralelo de las costum-
bres de los Godos y de los Romanos, que 
es honrosísimo á los primeros. Groe JO ob-
serva, como un testimonio fuerte del noble 
carácter nacional de los Godo?, que nin-
g u n a provincia subyugada por ellos se apar-
tó voluntariamente de su dominio.. 

3. Con dificultad se presentará una pin-
tura mas bella de una administración ex-
. celen te que la de la monarquía Gótica de 
. Italia en tiempo de Teodorico el grande. 
. Aunque había adquirido su reino por de-
recho de conquista, miraba á. sus vasallos 

. con el afecto de un monarca nativo. Con-
servó en lo posible las leyes' romanas y 
las regulaciones políticas establecidas, y pre-
fería á los Romanos para todos los cargos 
del estado.. Cuidó de conservar todos los 
monumentos de la grandeza antigua del 
imperio, y de adornar las ciudades con 
obras nuevas de utilidad y hermosura, b n 
la imposición y el cobro de las contribu-
ciones mostró- la indulgencia mas humana, 
siempre que hubo escasez ú otra calami-
dad . 'La prudencia y bondad mas ilustra-
da dictaron sus leyes, que so fundaban en 
aquel principio, que tan noblemente incul-
có al senado Romano: Benigm principé est 
non tam delicia velle puniré, qiiam tolltre. 

Es de principa benignos impedir los deli-
tos mas bien que castigarlos. Los historia-
dores contemporáneos se deleitan en reteur 
ejemplos de su munificencia y humanidad. 
Aunque era parcial de la heregia a m a -
na, muchos padres católicos han hecho jus-
ticia á su mérito, confesando que la igle-
sia gozó de gran prosperidad en su rema-
do. T a l fué Teodorico el glande, a quien 
justamente llama Sidonio Apolinar: Roma-
nce decm colamenquc gentis, [gloria y apo-
yo de la nación Romana, j 

4. Mas un solo ejemplo no basta para 
autorizar una inferencia general sobre el 
mérito de un pueblo entero. INo es único 
el de Teodorico.. Alarico, Amalasonta y 
Teotila, s i no le igualaron, al menos se le 
parecieron. Alarico, forzado á saquear a lio-
rna, en castigo de la p e r f i d i a de su enemi-
go, dio un ejemplo noble de humanidad, 
Sun en medio de la venganza. No se der-

• ranió sangre sin necesidad; las iglesias iue-
ron asilos inviolables; conservóse el honor 
de las mugeres, y se salvaron del saqueo 
los' tesoros de la ciudad. Amalasonta, fil-
ia de Teodorico, repasó á sus vasallos la 
pérdida de su padre con la equidad y sa-
biduría de su administración. Hizo que su hi-
jo estudiase la literatura, y adquiriese otras 
habilidades, considerando que este era el 



mejoí medio de reformar é ilustrar á stt-, 
pueblo. Totila, que á viva fuerza entró dos 
veces en Roma después de una resistencia-
obstinada, imitó el ejemplo de Marico en 
su clemencia con los vencidos, y su cui-
dado en preservar de la destrucción todos 
los restos de la magnificencia antigua. Res-
tableció la autoridad del senado, adornó á, 
Roma con edificios útiles, arregló su poli-
cía interior, y tomó el noble orgullo de 
revivir el esplendor y la dignidad del im-
perio. Habitavit cum Romanis, dice un au -
tor contemporáneo, tamquam pater cum 

fdiis. Vivió con los Ruínanos como un padre. 
con sus hijos. 
~5i El torrente de la nación Gótica se 
dividió en dos grandes brazos, á saber, 
los Ostrogodos, que se quedaron en Pa-
nonia, y "los Visigodos, que emigraron al 
oeste de Europa.' Los segundos mandados 
por Alarico, poseyeron á Italia,, y luego los 
primeros, bajo Teodorico. Los Visigodos, 
muerto Alarico, pasaron á la Galia y ob-
tuvieron de Honorio la provincia de Aqui-
tania, cuya capital era Te,losa. Cuando 
los Francos los espelieron de ella, pasaron 
los Pirineos y se establecieron en España, 
haciendo á Toledo capital de su reino. La 
raza de ios príncipes Visigodos se llama-
ba de los Balti, y la de los Ostrogodas» 

•-de los Jmalú Los Ostrogodos sostuvieron 
en sus dominios la observancia de las leyes 
romanas; los Visigodos se adhirieron á un 
código compilado por sus soberanos, y fun-
dado en los usos y costumbres antiguas de 
sus naciones. Podemos, pues, sacar de este 
código mucha noticia del genio y carác-
ter de aquel pueblo antiguo. 
6. Las leyes de los Visigodos mandan 

•que ningún juez decida pleito alguno á me-
nos que halle en el código una ley apli-
cable al casó. Todos los restantes deben 
reservarse á la decisión del soberano. Las 
leyes penales son severas, pero templadas 

-con mucha equidad. Ninguna pena afecta 
á los herederos del criminal: Omnia crimi-
na sitos seoiianínr auctores, et Ule solus ju-
dicetvr culpabiiis qui culpando, commiserit, 
et crimen cum illo qui fecerit moriatvr. To-
dos los crímenes seguirán á sus autores, y 
solo se. tendrá por criminal al que haya co-
metido crímenes, y el delito morirá con el 
que lo haya hecho. El asesinato de un hom-
bre libre se castigaba con la muerte, y 
con perpetua infamia el de un esclavo. A 
otros delitos menores se imponían multas, 
según su grado de criminalidad. El adúlte-
ro se reducía á la servidumbre, y se en -
tregaba al esposo injuriado; y la muger li-
bre que cometía adulterio con un hombre 



30 , v 
easado, se hacia esclava de su esposa. No 
se permitía á los médicos vis,tar a tac* 
formas, sino en presencia de su pariente l e i n i d b , s u . r j g e o b -

^ u M a ^ f e t s que la 
S y aun j . Uevab|¡ hasta J » ^ ^ 
-»1 ucpndiano de una ca^a. » & . 
no admitían el juicio por c o m b a t e R i c i a l 

por purificación, ó el ^ ^ t ^ v N o r -
yo uso era común entre los Franco» y Ñor 

L Í H^us, sirc alienis 
¿ t e , Z S L 
jan mas ías leyes I o s F r an -
dones estrangeras. Las íejib 
eos y de los Lombardos son notables por 
su prudencia y sabiduría. 

7. El gobierno de los Godos fue mo-
nárquico, despues de su establecimiento en 
: n V r i o R o L n o . A l p r i n c , p i o f u e lectivo, 
v después se hizo hereditario El rey al 
morir nombraba sucesor, con el p o 
eonsentiminto de los grandes. La ilegiti-
midad no era obstáculo para la sucesión o 
nombramiento al trono. 

8. Los Duques "y Condes eran los prin-
cipales gefes en el .gobierno Gótico. El du-
que, [«lux exercitus] era el comandante 
en geie de las tropas de una provincia, y 
el conde, [covies~\ era el primer magistrado 
civil. Empero, estos empleos confundían 
muchas veces sus atribuciones, pues el con-
de, en casos apurados, podía tomar él 
mando militar, y el duque podia ejercer 
autoridad judicial en ciertas ocasiones. Con 
todo, sus atribuciones eran distintas en ge-
neral. Habia varios órdenes de condes, con 
distintas facultades, como comes cubiculi, 
Chambelan, comes stabuli, condestable, &c. 
Estos varios, empleados eran los proceres 
ó grandes del reino, por cuyo consejo se 
guiaba el soberano en los negocios de go-
bierno importantes, ó en el nombramiento 
de sucesor; mas no aparece que tuviesen 
voz en la formación de las leyes, ni en la 
imposición de tributos, y era esclusivamen-
te del príncipe el nombrar todos los em-
pleados del gobierno, y los magistrados y 
dignatarios. 



l i ü C C l O H l i . 

¡MÉTODO DE ESTUDIAR LA HISTORIA 
ANTIGUA. 

J . B A S T A la lectura de pocos libros p a -
ra adquirir una idea general y concisa de 
la historia antigua; tales son el Curso de 
estudios de Condillac, en esta parte: los Ele-
mentos de Historia general de Millot, par-
te 1.a; el Epítome de Turselline con las 
notas de PAgneau, parte 1.a; ó el exce-
lente Compendio de la historia universal, 
escrito en latín por el profesor Offerhaus, 
de Groninga. Las dos obras primeras cita-
das tienen el mérito de unir un espíritu de 
reflexión con una selección juiciosa de acon-
tecimientos. Las notas de í'Agneau al Epí-
tome de Turselline contienen muchas noti-
cias biográficas y geográficas. La obra de 
Offerbaus es preciosa, porque une la his-
toria sagrada con la profana. El Discurso 
sobre la Historia Universal de Bossuet, es 
obra de mérito superior, mas no propia pa-
va instruir á los que nada sepan. Es mas 
ütil á los que ya han estudiado la historia 
en pormenor, para unir en la memoria la 
gran corriente de los acontecimientos, y re-
cordar su orden y enlace. Pero el que de-

sec sacar ventajas mas completas de la his-
toria lio debe confinarse á ideas tan gene-
rales ó compendiosas; debe recurrir á los his-
toriadores originales de los tiempos antiguos* 
y á los auto.es modernos que han tratado 
con estension de ciertos periodos particula-
res. 
2. Después de los libros del Antiguo Tes-

tamento, la historia mas antigua digna dé 
estudiarse es la de Herodoto, que compren-
de los anales de Lidia, Joma, Licia, Egip-
to, Persia, Grecia y Macedonia, por el es-
pacio de los 230 años que precedieron al 
479 A. C, 

Libro 1.° Historia de Lidia, desde Gi-
ges hasta Creso. La Jonia antigua. Costum-
bres de los Persas, Babilonios, &c. Historia 
de Ciro el mayor. 

Libro 2.° Historia de Egipto, y cos-
tumbres de ios Egipcios. 

Libro 3." Historia de Cambises. Mo-
narquía Persiana en tiempo de Darío His 
taspes. 

Libro 4.° Historia de Escitia. 
Libro 5.° Embajada persiana á Mace-

donia. Atenas, Lacedemonia y Corinto en 
el mismo periodo. 

-Libro 6.° Reyes de Lacedemonia. Guer-
ra de Persia contra Grecia, hasta la bata-
lla de Maratón. 



Libro 7.° La misma guerra, hasta . la 
batalla de las Termopilas. . 

Libro 8.° Batalla naval de Salamina. • 
Libro 9.o Derrota de los Persas, y su 

cspulsion de. Grecia. (Sobre el mérito de He-
rodoto, véase la Lección XXII, § 1.) 
"3. Pueden hallarse algunos pormenores 
mas sobre los periodos tratados por Hero-
doto, en los libros 1, 2, 3 y 7 de Justino; 
en la Ciropgdia de Jenofonte; en las vidas de 
Árísíides, Temístocles, Cimon, Milciades y 
Pausanias, escritas por Plutarco v Corneho 
Nepos; y en las de Anaximandro, Zenon, Lm-
pédocles, Heráclito y Demócnto, por Dio-
. genes- Laercio. , . 

4. Tucídides tomó la historia griega des-
de el periodo en que la dejó Herodoto, y 
la continuo por setenta años, hasta el v i -
gésimo primero de la guerra del Peiopo-
neso. (Véase la Lección XXII, § 2.) Este pe-
riodo se ilustra con mas amplitud en ios li-
bros I.0 y 2.o de Diodoro Sículo, las vi-
das de Alcibiades, Chábrias, Trasíbulo ,y Li-
sias, por Plutarco y Nepos; los libros 2.° d.» 
4,o y 5.° de Justino, y los- capítulos 14 y 10 
del libro primero de Orosio. 
5. Despúes de Tucídides siguen los libros 

l.o y 2,° de la Historia de Grecia por J e -
nofonte, que comprende la narración de la 
guerra del Peloponeso, con la historia coa» 

'35 . 
temporánea de los Modos y de los Persas: 
luego, léase la espedicion de Ciro, [Aiicfc-
basis] y la continuación de la historia has1 

ta su conclusion con la batalla de Mantinea* 
Para ilustrar éste periodo sirven las vidas de 
Lisandro, Agesilao, Artaxerxes, Conon y Da^ 
tomes, por Plutarco y Nepos; los libros 4.° 
5.o y <3.ü de Justino, y los libros 13.° y 16.® 
de Diodoro Sículo. 
6. Despues de Jenofonte, léanse los libros 

15.° y lü.° de Diodoro, que contienen la 
historia de Grecia y Persia desde la bata-
lla de Mantinca basta el reinado de Ale-
jandro el grande. Para completar este perio-
do recórranse las vidas de Dion, Ificratesj 
Timoteo, Focion y Timoleon, por Nepos. 

7. Para la historia ¿e Alejandro el Grah-
de tenemos las obras admirables de Arria-
no y de Quinto Curcio. Este posee gran jui-
cio en la selección de los hechos, y una dic-
ción muy clara y elegante. Es buen mora-
lista y buen patriota; pero su pasión á los 
adornos desdice de la pureza de la historia, 
y hace sospechosa su autoridad. 
" 8. Para la continuación de la historia de 
Grecia despues de la muerte de Alejandro* 
lcánse los libros 18.°, »19.o y 20.° de Diodo-
ro; la historia de Justino, desde el libro 13.° 
hasta el fin, y las vidas de los principales 
personages, escritas por Plutarco. La histo-



fia de Justino es un compendio juicioso de 
otra obra mucho mas vasta de Trogo Pom-
peyo, que se ha perdido. Justino se dis-
tingue en la delincación de los caracteres 
y en la pureza de su estilo, 
"ü. Hemos mencionado las vidas de Plu-
tarco y Comelio Nepos como el mejor su-
plemento á la narración de ciertos periodos 
de la historia antigua. El mejor elogio que 
puede hacerse de Plutarco, es decir que 
sus obras son admirables por su moral, y 
ofrecen lecciones instructivas de virtud en 
acción. Nos introduce al conocimiento fa-
miliar de los hombres grandes de la anti-
güedad, y se deleita particularmente en pin-
t a r su carácter y sus costumbres privadas. 
Las Vidas abreviadas por Nepos, muestran 
mucho juicio, y una selección feliz de los 
hechos en que Se conoce el genio y carác-
ter de sus héroes; ademas están escritas 
con pureza y elegancia. 

10. Los primeros periodos de la historia 
romana pueden estudiarse en las Antigüeda-
des de Dionisio de Halicamaso, que sigue 
la historia de Roma hasta el ano 412 de 
su fundación. Su principal mérito es que 
ilustran las costumbres, los ritos civiles y 
religiosos y las leyes del estado romano. 
Empero, gusta mucho de formar hipótesis, 
y de darnos ideas en vez de narraciones. 

Este método conviene à los escritores moi 

derno?, que tratan de los tiempos antiguos; 
pero no puede tolerarse en los contempo-
ráneos, que deben ser las fuentes de la 
historia. 

11. La obra de Tito Livio es mucho mas 
apreciable que la de Dionisio, y forma un 
modelo perfecto de historia. De-sus 132 
libros solo quedan 35, y estos interrumpi-
dos por un vacio considerable. La prime-
ra decada, ó los diez, libros primeros, tra-
tan de un periodo de 480 años: la segun-
da decada, que comprendía 75, se lia per-
dido: la tercera contiene la segunda guerra 
Púnica, que incluye l l anos ; la cuarta con-
tiene la guerra contra Filipo de Macedo-
nia, y la guerra Asiática contra Antioco, 
que forman un periodo de 23 años. De la 
quinta decada solo quedan cinco libros; y 
Freinshemio ha suplido los demás, que lle-
gan hasta el fallecimiento de Druse, (A. R. 
746) y la segunda decada. Para llenar el 
vacio de la Segunda decada, deben leerse, 
con los epítomes de los libros perdidos, los 
libros 1.° y 2.0 de Polibio; los libros 17.° 
1S.<j 22.° y 23 de Justino; las vidas de Mar-
celo y Fabio Máximo por Plutarco, y las 
guerras Púnica é Ilírica por Apiano. 

12. La historia de Polibio es un compen-
dio admirable de instrucción militar y po--



lííica, y por lo mismo merece un examen 
atento y separado. De sus cuarenta libros 
de historia general solo nos quedan cinco 
enteros y estractos de los doce que les si-
guen. Poíibio trata de la historia de los Ro-
manos y de las naciones con quienes estu-
vieron en guerra, desde el principio de la 
segunda Púnica, hasta el principio de la 
guerra con Macedonia, y comprende un pe-
riodo de unos cincuenta anos. Tenemos prue-
ba suficiente de la grande estimación con 
que miraban á Polibio los autores de la an-
tigüedad, en los encomio;» que le prodigan 
Cicerón, Estrabun, Josefo y Plutarco, y en 
el uso que hizo Livio de su historia, adop-
tando y casi traduciendo literalmente sus 
narraciones. 

13. La obra de Apiano, que consistía ori-
ginalmente en veinte libros, y comprendía 
desde los primeros periodos "de la historia 
romana hasta el siglo de Adriano, cs.lá 
mutilada, y solo quedan sus narraciones de 
las guerras Siriaca, Partiana, Mitridítica, 
Española, Púnica é Ilírica, que sen muy 
claras y juiciosas, y en general su compo-
sición es casta y perspicua. Despues de la 
historia de Apiano, debe volverse á tomar 
la de Livio, desde el principio de la ter-
cera década, ó libro 23.° hasta el fin. Lue-
go pueden leerse con utilidad las vidas de Ani-

bal, Escipion Africano, Flaminio, Paulo Emi-
lio, Catón el mayor, los Gracos, Mario, Si-
la, Catón el menor, Sertorio, Lóculo, J u -
lio Cesar, Cicerón, Pompeyo y Bruto por 
Plutarco. 

14. Despues deben seguir las historias dé 
la guerra de Jugurta y de la conspiración 
de Catillna por Salustio. Luego los comen-
tarios de César, notables por su claridad 
de narración y su unión feliz de la breve-
dad y sencillez en el estilo. Los epítomes 
de Floro y Veleyo Patérculo pueden leer-
se utilmente en este periodo del curso. Pa-
tércu'o, en la opinion del presidente H e -
nault, es un modelo del modo con que de-
be compendiarse la historia. 

15. En Sucíonjo y Tácito debe estudiar-
se la historia de Roma bajo los primeros 
emperadores, y para los reinados siguien-
tes, pueden verse los historiadores menores, 
llamados Historice Jlugustce scriplores, y los 
autores Bizantinos. Suetonio nos presenta 
uno serie de caracteres sueltos, mas bien 
que una historia regular. El principal mé-
rito de su obra consiste en sus descripcio-
nes de las costumbres romanas. Su génio 
participa mucho del humor cáustico ríe un 
satírico. Tácito, con facultades superiores y 
penetración mas profunda, ha pintado un 
cuadro de sus tiempos con- colores fuertes 



y sombríos, y su libro sublime es la lec-
ción de los "pueblos, y el terror de los ti* 
ranos. De ninguno de estos autores saca-
rá la juventud impresiones gratas; mas no 
se puede negar su utilidad para el estudio 
de la política. 

16. Guando ya se haya fundado el cono-
cimiento de ía historia general en el estu-
dio de los autores originales, se leerán pro-
vechosamente las historias modernas de Gre-
cia y Roma por Mitford, Gillies, Gast, 
Hooke, Gibbon, Fergusson, Vertot y Bar-
thelemy, y podrá estimarse justamente su mé-
rito, sobre el cual fuera presunción decidir 
sin el estudio preparatorio que se ha indi-
cado. 

17. La geografía y la cronología se han 
llamado justamente las antorchas de la his-> 
loria. Es imposible 'eer con provecho los 
anales de ning m país, si se ignora su situa-
ción geográfica, y aun su topografía parti-
cular. El uso de las tablas cronológicas es 
útilísimo, para unir en un cuadro los suce-
sos contemporáneos de naciones distintas, 
que muchas veces influyen unos en otros, y 
j-ecordar el orden y ía serie de los acon-
tecimientos. Las mejores tablas cronológi-
cas son las del Dr. Playfair, que unen la 
historia y la biografía, y las del Dr. Blair, 
ó las mas antiguas de Tallent. 

/ 

HISTORIA DE LOS JUDÍOS. 

I i ! Q C C 1 . 0 ! S i . 

IDEA GENERAL DE LA HISTORIA DEL 
GÉNERO HUMANO EN LOS SIGLOS PRfi 

• JÚITIVOS. 

1. R A L L A R E M O S sin duda muchas causas 
ele observar y meditar en la contemplación 
del gran bosquejo de la historia, en que se 
ven ios sucosos importantes y memorables 
que han determinado la condición de la ra-
za humana, y puesto el mundo intelectual 
y moral' en el estado que hoy tiene. En 
muchos casos será preciso que recurramos 
á conjeturas fundadas en diferentes gra-
dos de probabilidad, y algunas de estas 
probabilidades pueden corroborarse tanto 
por circunstancias generales existentes, que 
casi lleguen á certidumbre. 
2. La historia nos ensena muy poco del 

estado primitivo de la raza humana, y so-
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y moral' en el estado que hoy tiene. En 
muchos casos será preciso que recurramos 
á conjeturas fundadas en diferentes gra-
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estado primitivo de la raza humana, y so-



lo podemos formar opinion de él por con-
jetura, fundadas en la naturaleza de las 
cosas. Los progresos lentísimos ele la c i - , 
vilizacion, hacen suponer racionalmente 
que los hombres debieron haber existido 
mucho antes de que empezasen á escri-
bir la historia de los acontecimientos que 
les parecían mas importantes. Emplearía-
so ai principio toda su atención en pro-
curarse medios de satisfacer sus necesida-
des íideas, y hacerse tolerable la existen-
cia. En aquel estado sencillo de natu-
raleza, no pensarían en transmitir á la poste-, 
ridad sus acciones, y apenas podían t e -
ner sucesos dignos ele recordarse. Aquí su-
ple la falta de la historia nuestro conoci-
miento de la naturaleza humana y sus ne-
cesidades. Por la experiencia de las nues-
tras y de los medios de satisfacerlas, po-
demos inferir, casi con certidumbre, que 
construirían- e-abañas para abrigarse de la 
inclemencia del tiempo, y asi vemos que 
sucede en t i l o s los paises ocupados hoy 
por los salva-res. Poco á poco se pon-
dria alguna atención en el cultivo de la 
tierra, á fia de hacerla producir los vege-
tales propios para alimento del hombre. 
Las artes mas esenciales á la existencia 
cómoda de la especie humana se inventa-, 
r i aa antes de que se usasen las letras. 

3, De todas estas cirunstancias podemos 
.inferir que el 'primer bosquejo rudo histó-
rico, serian las relaciones tradicionales, co-
municadas de padres á hijos por genera-
ciones sucesivas; y ellas constituyen real-
mente la base de los primeros recuerdos 
lüstóricos. Tales son las relaciones fabu-
losas de los primeros historiadores griegos, 
Parece que los Griegos habían adoptado 
las leyendas históricas de ¡os sacerdotes 
egipcios, que estaban acostumbrados á cu-
brir su religión .y ciencia con el velo mís-
tico de la alegoría; y que en muchos ca-
sos no entendieron el método egipcio de 
alegorizar los primeros periodos do la his-
toria, y han presentado á la posteridad un 
tejido absurdo y monstruoso de narraciones 
V tabulas sobre reyes que nunca remaron, 
y héroes que jamas existieron. 
4. Como ia superstición es natural al hom-

bre, antes que le ilustre la filosofía, no es 
de estrenarse que los escritos de los pri-
meros historiadores contengan muchas re-
laciones de la comunicación de los dioses 
y semidioses con los hombros, y de la in-
tervención frecuente de agentes sobrena-
turales en los negocios humanos. Las ima-
ginaciones vivas de los primeros autores 
griegos, acaloradas por la superstición, y 
sin el freno de la filosofía, fabricaron los 



44 
«lientos mas ridículos y absurdos. Por eso -
puede llamarse justamente la edad fabulo-
sa el tiempo que pasó entre el estableci-
miento d é l a sociedad civil y política en 
Grecia y la guerra-de Troya;y en verdad, 
que la "mayo1!- parte de lo que se cuenta 
de esta guerra, tiene sobre sí señales evi-
dentes de ficción* porque todas las histo-
rias que hablan de ella, se fundan en las. 
poesías de Homero. Antes de la guerra con 
los Persas, no presenta la Grecia cscrUo al-
guno que merezca el nombre de historia; 
auténtica. Las historias de las otras na-
ciones gentiles no eran menos fabulosas que 
las de los Griegos, y estos nos han trans-
mitido cuanto sabemos de ellas. 
5. Cuando consideramos el estado gene-

ral del mundo en los siglos primitivos, con 
respecto á la comunicación política, co-
mercial y literaria, la razón nos-dice que 
las relaciones de hechos de antigüedad re-
mota, aunque nos agraden, no pasan de fic-
ciones ó novelas históricas. La historia pro-
fana merece poco crédito hasta que los 
Griegos (inventores, ó al menos perfec-
cionadores de las artes y ciencias) llegaron 
íi obtener un grado considerable de civi-
lización y opulencia, y empezaron á cul-
tivar las artes de conveniencia, lujo y ele-
gancia. Este periodo no puede fijarse mu-

elio antes de la primera guerra eün 'fea 
Persas, que fué unos quinientos tres anos 
antes de Jesucristo. Debemos, pues, recur-
rir á los libros de los judios para saber el 
estado de la raza humana y ios aconteci-
mientos anteriores á este periodo. 
6. Esta consideración dirije nuestra aten-

ción naturalmente á los libros antiguos de 
los judios, reputados siempre sagradas por 
ellos, y cuya autenticidad ha confesado 
la generalidad de los hombres que los 
han leido con la -atención que merecen. 
Los anales judaicos son los mas antiguos 
que conocemos y los mas racionales y pro-
bables. Contienen también una serie de acon-
tecimientos tan curiosos cerno interesantes. 
En ellos hallamos la única relación racio-
nal de ' la creación del mundo y del prin-
cipio de todas las cosas, de la dispersión 
de la familia humana, y del origen de las 
«aciones antiguas. 

l i ' B C C I O H 1 1 . 

ÉREVE IDEA DE LA HISTORIA 
JUDAICA. 

1. Los Israelitas ó Judios antiguos liie* 
ton un pueblo favorecido por el cuidad» 



inmediato del Omnipotente, y conducido 
por él á la Judea, prometida á sus remotos 
ascendientes. Por su obstinación, idolatría y 
corrupcion, y particularmente por no ha-
ber recibido al Mesías, se vieron subyuga-
dos por los Piomanos, despues de haber sos-
tenido en su capital Jerusalen un sitio, cu-
yas miserias, calamidades y muertes no 
tienen igual en la historia. Jerusalen quedó 
arruinada, trastornado enteramente el go -
bierno judaico, y los infelices que sobre-
vivieron se dispersaron por el mundo. Sus 
descendientes subsisten aun, sin mezclarse 
con el resto de los hombres, y conservan 
rasgos peculiares de su nación: guardan con 
el afecto mas celoso la fé de sus padres, y 
alimentan esperanzas de que un libertador 
glorioso y triunfante les restituirá &u país y 
su prosperidad. 

2. Conservan con el mayor cuidado los 
libros sagrados de sus escritores aníiguos, 
y asombra el observar qüe las partes pro-
ícticas de estos libros contienen todos los 
sucesos de su historia estraoruinaria que he-
mos mencionado. Su conducta particular y 
sus vicisitudes nacionales fueron predichas 
por sus profetas, y en particular por Moi-
sés, su gran legislador, en la infancia del 
inundo, á la vasta distancia de 33 siglos 
del presente. El cumplimiento de estas pre? 

dicciones "prueba hasta la evidencia la ver-
dad é inspiración de sus profetas, é ilustra 
los favores que dispensó la Providencia á 
su pueblo escogido. 
3. Estos libros sagrados contienen tam-

bién profecías exactas del carácter, oficio y 
acciones del Mesías de los judíos, el gran 
fundador de la religión cristiana y Salva-
dor del mundo. 
4. Estas circunstancias interesantes, uni-

das a la naturaleza peculiar de la políti-
ca judáica, considerada como institución di-
vina, las costumbres curiosas y hechos me-
morables de ios descendientes de Abraham, 
que forman el pueblo mas antiguo de que 
tenemos noticias auténticas, concurren á co-
locar estos libros en el primer lugar, tan-
to en orden de importancia como en el de 
tiempo. Si consideramos la grande antigüe-
dad, los asuntos y los caracteres de sus au-
tores, y el lugar qne ocupan en el orden 
de ía historia genera!, y su conexion con la 
revelación cristiana, veremos que merecen 
toda nuestra atención. 

ANTIGÜEDAD DE LA ESCRITURA. 

1. No hay nación cuyos escritos puedaa 
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competir en antigüedad con los de los J u -
dios. Observemos en prueba de esta aser-
ción, que Moisés vivió mas de mil años an-
tes de Herodoto, que se reputa el padre de 
la historia griega. Ademas, parece por la 
confesion de los autores Griegos, que reci-
bieron su alfabeto de los Fenicios, y hay 
fundamentos para creer que los Fenicios 
aprendieron á escribir de los .ludios. Por-
firio, enemigo de los Judios y de los Cris-
tianos. y muy apasionado al saber de ios 
Griegos, confesó ingenuamente que Moisés 
y los profetas que le siguieron inmediatamen-
te, vivian como mil años antes que ninguno 
de los filósofos griegos. 
2. Los libros que componen el canon d<? 

las escrituras judaicas tienen en favor de 
su originalidad el voto unánime de todos los 
antiguos. Los Hebreos los recibieron con 
todas las señales de genuinos, escritos en 
su idioma, de las personas cuyos nombres 
llevan, y estas personas, que escribían su-
cesos contemporáneos, apelaban constante-
mente á pruebas bien conocidas de su VCF-
dad. En particular los libros proféticos con-
tienen la evidencia de su inspiración v de 
la integridad y piedad de sus autores. Sus 
pruebas esternas son tan claras y fuertes co-
mo las internas, y por eso todos estos li-
bros-sé han conservado siempre con el 
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yor celo, y han sido objetos de la venera-
ción mas profunda. 
3. Las tradiciones del mundo pagano que 

confirman la verdad del Pentateuco, ó los 
primeros cinco libros escritos por Moisés, 
son tan curiosas como importantes. Los Cal-
deos conservaron la historia de su Xisuro, 
que era el Noé de Moisés.. Los Egipcios 
decían que Mercurio habia grabado su doc-
trina en columnas que resistieron á la vio-
lencia del diluvio. Los historiadores chi-
nos recuerdan que Peyrun, mortal amado 
y protegido por los dioses, se salvó en un 
barco de la inundación general. Los Hin-
doos dicen que las aguas del océano se es-
tendieron por la superficie de la tierra, y 
solo quedó en seco una montana hacia el 
norte, en la cual se salvaron una muger 
y siete hombres con ciertas plantas y ani-
males. Añaden que su dios Vishnou se trans-
formó en pez en el diluvio, y dirigió et 
barco en que se conservaron las reliquia^ 
de la raza humana. Este buque es también 
objeto de tradición en las regiones septen-
trionales. 

4. Era un dogma religioso muy general 
y antiguo que los sacrificios de animales 
eran necesarios para aplacar á los dioses 
ofendidos. Autores de varios países confir-
man las largas vidas d» los patriarcas. Sus 



leza en las cumbres de las montañas o en 
el retiro de los bosques, concuerdan con 
las descripciones-de Homero, y de otros 
muchos autores antiguos. Zoroastro, e gran 
maestro de los antiguos Persas, saco de los 
libros de Moisés los primeros principios de 
su religión, sus leyes ceremoniales, su no-
ticia de la creación, de los. primeros padres 
de la raza humana, de los patriarcas y en 
particular de Abraham, cuya religión pura 
decia que iba á restablecer. 
5. En los atributos y -caracteres de los dio-

ses pacanos pueden hallarse alusiones a as. 
• espresiones antiguas de las escrituras he-

breas, y en las costumbres, leyes y ceremo-
nias de otras muchas naciones puede des-
cubrirse una semejanza con las institucio-
nes de Moisés. En la historia de las dei-
dades del paganismo y de los primeros hé-
roes y bienhechores de la humanidad, par-
ticularmente en los que adornan las pági-
nas de la historia griega, se- representan 
muchos patriarcas y personas ilustres de la 
escritura. Muchos principios de los filóso-
fos mas eminentes, ficciones de los poetas 
mas célebres de Grecia y Roma, e insti-
tuciones délos legisladores gentiles mas la-
mosos, no pueden menos de llamar nues-

t'ra atención hácia el gran legislador de ios, 
Judios. Parece que las tradiciones mas an-
tiguas y venerables del mundo, contienen 
partes de un sistema original y uniforme, 
quebrantado por la dispersión de las fami-
lias primitivas despues del diluvio, y cor-
rompido por la revolución de los tiempos. 
Son torrentes que desde la gran fuente de 
la historia de Moisés han corrido por lo» 
varios paises del mundo. 
6. Josefo, el historiador judio, floreció en 

el reinado del emperador Vespasiano. Fué 
hombre de eminente sabiduría, y dirigió sus 
investigaciones con singular diligencia, in-
dustria y cuidado. Corrobora el testimonio 
de los autores sagrados, é ilustra su ver-
dad; pues no solo da un pormenor regu-
lar de los sucesos mas notables de los Ju-
dios, sino introduce noticias considerables de 
todos los pueblos con quienes tuvieron guer-
ras ó alianzas. En su tratado contra Apiou 
espone las contradicciones de los recuerdos 
egipcios, caldeos y fenicios; vindica la au-
toridad de las escrituras judáicas; describe 
el cuidado con que se conservaron, y sos-
tiene sus pretensiones superiores al respe-* 
tg y reverencia del género humano. 

& 



J1S0TTOS DE LOS LIBROS JUDAICOS, f 
CARACTERES DE SUS AUTORES. 

1. ÍÍOS' asuntos de los libros del Antiguo 
Testamento son realmente asombrosos, y 
de. tal naturaleza, que superan en importan-
cia á todos los monumentos de la erudi-
ción profana. De todas las partes que com-
ponen el canon sagrado, ninguna es mar. 
curiosa que el Génesis, primer libro escri-
to por Moisés; porque contiene un bosque-
jo de la historia mas antigua del género 
humano. Allí se refiere la creación del mun-
do y sus. habitantes, la caida de nuestros 
primeros padres de su estado de inocencia 
y felicidad, y su destierro del jardín de 
Edén; las repetidas y señaladas promesas de 
un restaurador futuro de los bienes perdi-
dos por ,el hombre; la historia de los pa-
triarcas honrados por las revelaciones de 
Jehováh; la descripción del diluvio uni-
versal; lá dispersión de los progenitores de 
Ja raza humana por la tierra; la adopción 
de una familia particular pava perpetuar 
la memoria y restablecer el culto del Dios 
verdadero, y su establecimiento próspero 
en Egipto. Es verdad que se mencionan 

ejemplos de depravación primitiva y de 1»' 
-Violencia de las. pasiones, con sus corres-
pondientes castigos; con todo, la sociedad 
aparece en punto á costumbres en su mas 
simple forma, y no discernimos- señales del 
lujo y refinamiento falso de los tiempos si-
•guientes. 

2. Los libros de ios-Judios contienen una 
historia de los descendientes de Israel, ra-
za de hombres escogidos entre todos los 
demás, y honrada- con revelaciones de la 
voluntad divina. En ellos- se ven ejemplos 
de su fidelidad,, perversidad y desobedien-
cia, su gloria y triunfos, sus desgracias./ 
sujeción á estrangeros: so vé una Provi-
dencia divina y especial que vela sobre la 
inocencia, suspende su cólera,, y toma ven-
ganza terrible de las ofensas obstinadas: ? e 
desenvuelven los yerros de las personas mas 
virtuosas,, y la maldad-incorregible de pe-
cadores protervos.. Allí se- muestran los ca-
racteres de los hombres mas excelentes, y 
ejemplos eminentes de fé y piedad, de va-
lor y paciencia en la conducta de Abra-
cara, Lot, Job, José,. Moisés, David, Eze-
quias, Josias y Daniel.. La observación mas 
interesante es que el conocimiento del ver-
bero Dios tan solo se comunicó á este pue-
Qlo, y que e] no mas lo conservó: oue te-
ína. las ideas mas sublimes de su natura-



Icza y atributos, erigió en su honor un tem-
plo magnífico, estableció un servicio regu-
lar, ceremonias santas, consagro un orden 

' d e sacerdotes de una familia particular; 
que se fundó un culto puro .por su or-
den espresa, y se. arregló por sus leyes par-
ticulares. Asi los Judies se vieron ilumina-
dos por el conocimiento del verdadero ob-
ieto del culto divino, y sus instituciones re-
ligiosas eran santas y puras, cuando todas 
las demás naciones presentaban una vas-
ta escena de supersticiones torpes y oscu-
ridad mental, mientras el resto de la ra-
za humana, y hasta Egipto y Grecia, que 
eran las naciones mas civilizadas e inteli-
gentes, degradaban su naturaleza, postrán-
dose ante ídolos de su propia invención, 
y ciegos á la voz de la razón y a a evi-
dencia de los sentidos, imputaban a la ma-
dera ó á las piedras los atributos de ía 

divinidad omnipotente. 
3. Vemos también levantarse entre los 

Judíos una sucesión de profetas, para co 
municarles la voluntad divina, y anunciarles 
males ó bienes futuros. Estos hombres san-
tos, siempre obedientes á la voz celestial, 
eran superiores á todas las consideracio-
nes mundanas, y sin aterrarse por las ame-
nazas de los reyes, ó por el resentimiento 
del pueblo, mostraban'con su espíritu m -

Irépido y firme que se apoyaban en el cie-
lo. Anunciaban acontecimientos remotos, 
cuando parecía imposible que llegasen á ve-
rificarse, y ni la previsión humana, ni el 
cálculo de-las probabilidades podia guiar-
los á descubrir los hechos que realizaban 
sus predicciones. Moisés predijo en una lar-
ga série de amenazas y promesas el mo-
do exacto con que su pueblo seria feliz ó 
miserable, segnn siguiera ó desobedeciera 
las leyes divinas. Isaías, cuando Jerusalen 
estaba arruinada, y los Judíos gemian cau-
tivos en Babilonia, se dirigió á Ciro por 
su nombre, mas de cien años antes de que 
naciese, y le llamó libertador de Israel, y 
nuevo fundador de la ciudad santa. Cuan-
do Babilonia brillaba en el zenit de su 
gloria, y sus monarcas regian del modo mas 
despótico á las naciones del Oriente, el 
mismo profeta predijo la subversión de su 
imperio, y la desolación completa de su 
vasta metrópoli. Tanto la historia sagrada 
como la profana, nos dicen que estas y 
otras muchas predicciones se verificaron 
exactamente. 

4. Estos mismos profetas inspirados tenían-
un objeto mucho Mías importante que el de 
revelar los favores de la Providencia á un 
solo pueblo. Anunciaban en términos, al 
principio oscuros y misteriosos, y luego mas 
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claros y circunstanciados, el nacimiento fu-
turo del Mesias, rey glorioso, legislador di-
vino, que debia abolir los sacrificios é ins-
tituciones religiosas de los Judios, y pro-
clamar y establecer una ley general, para 
la observancia y ventura del género bu-
mano. Aqui los evangelistas auxilian é ilus-
tran las declaraciones de los profetas, y 
unen la historia del testamento antiguo con 
la del nuevo. 
5. Los Israelitas, separados por muchos 

¡siglos del resto del mundo por sus institu-
ciones peculiares, sabian poco del comer-
cio, y no habian adelantado en las artes 
que con el refinamiento y diversidad de 
ocupaciones introducen el lujo y la cor-
rupción de costumbres. Se gobernaban por 
leyes iguales, y poseian bienes casi igua-
les. Solo admitían distinción hereditaria de 
rango en favor de la tribu real de Judá 
y de la familia sacerdotal de Leví. Sus 
ocupaciones eran sencillísimas, y consistían 
en el pastoreo y la agricultura. Conducir 
el arado y apacentar el rebaño eran ocu-
paciones de los reyes, generales y profetas, 

orque las recomendaba la inocencia de 
as costumbres primitivas, y las había en-

noblecido el tiempo. Moisés dejó su reba-
no para guiar á los Israelitas á la tierra 
de promisión; Elias abandonó el arado pa-
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ra vestirse el manto profético, y Gedeoü 
salió de la.granja para conducir las hues-
tes a! combate y á la victoria. 
6. El pais de Judea presentaba una esce-

n a variada de valles fértiles, rocas estériles 
y montañas elevadas, y regada por muchos 
arroyos. Producía la palma, el bálsamo, la vi-
ña, el olivo, la higuera, y todas fas frutas que 
a bundan en las regiones mas templadas del 
Asia. El esplendor del culto judáico, ín-
timamente enlazado con la "constitución 
civil, la pompa y magnificencia de sus ri-
tos y ceremonias, y sobre todo, la constan-
te esperiencia de la interposición divina, 
llenaban al pueblo de las ideas mas sublimes 
.sobre la magestad, poder, bondad y justi-
cia de Dios. 
7. Estas circunstancias, que formaron sus 

costumbres nacionales, influyeron podero-
samente en sus libros. En su estilo histó-
rico hay la sencillez mas pura de ideas, exal-
tada á veces por el asunto. En las obras 
de Moisés brilla una magestad de pensa-
mientos, espresada en lenguage sencillo y 
enérgico. En los escritos proféticos hay gran 
esplendor y sublimidad, con las brillantes 
imágenes y dicción soberbia que encantan 
en las producciones clásicas de Grecia y 
Roma. El salmista real es elocuente, ele-
vado y patético, Isaías une todas las bel-
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îezas de la composición, y Jeremías abun -
da en espresiones de ternura, que excitan 
el mas noble entusiasmo y la compasion 
mas dulce. 

8. A estas bellezas peculiares de com-
position, se unen los pormenores mas intere- • 
santés de los hechos, y las pinturas mas fie-
les de los caracteres. El gran Criador con 
su voz omnipotente llama todas las cosas 
â existir. Los primeros padres del género 
humano, inocentes y felices, gozan su tra-
to entre los floridos bosques del Paraiso.. 
El piadoso, casto y sabio José, después de 
crueles padecimientos, llega á los honores 
supremos en la corte de Faraón, se descu-
bre del modo mas patético á sus herma-
nos arrepentidos, y devuelto á su anciano 
y afectuoso padre, le trae á Egipto, á go-
zar de su prosperidad. Los hijos de Israël, 
guiados por el poder divino, que velaba su 
gloria en misteriosa nube, pasan seguros el 
Mar Rojo, que devora la hueste impía de -
Faraón. En la cumbre del Monte Sinaí re-
cibo Moisés las tablas de la ley, entre les 
truenos, relámpagos, nubes y tinieblas, en 
que el gran Jchovah vela su magestad su-
blime. El salmista real canta las maravil-
las de la creación, el poder de Dios y sus 
derrotas y.triunfos. El tranquilo y próspero 
Salomon, cuya fama se «atendió por todo 
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el Oriente, erige un templo magnífico, y en 
una oracion, que prueba á la vez su ,pie^ 
dad y sabiduría, lo consagra al culto del 
verdadero Dios, entre la muchedumbre de 
sus vasallos adoradores. Isaias distingue la 
libertad de Israel en las visiones de lo fu-
turo, y también la completa destrucción del 
imperio de Babilonia, que le esclavizaba, 
y al prometido Mesías, salvador del géne-
ro humano, ya oprimido por las necesidad-
des y el dolor, ya revestido con los em-
blemas de la magestad y del poder divi-
no. Predice la vuelta final de los Judíos á su 
patria, y la vasta difusión del ¡cristianismo. 
Jeremías llora tristemente sobre las ruinas 
de su ciudad nativa, gime sus calamida-
des, y consuela á sus compatriotas con de-
clarar espresamente que hasta el fin del 
mundo no dejarán de formar un pueblo. 
Daniel esplica á Baltasar los caracte-
res místicos escritos en la pared de su pa-
lacio, y vé en los tiempos venideros la suer-
te de los cuatro grandes imperios del mun-
do. Ciro, anunciado mucho antes por Isaias 
como el gran trastornador del imperio ba-
bilónico y restaurador de la gloria de J e -
rusalen, publica su decreto para la vuelta 
de los judíos cautivos, y la ciudad santa y 
el templo salen de sus ruinas con nueva 
magnificencia. El piadoso Nehemias arre-
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gis .el paeWó, y Malaqaiás. cierra él canon 
de las escrituras. Este profeta, el «¡timo de 
iodos, .ordena- la .-estricta observancia de la 
ley de Moisés, hasta que aparezca el gran 
PrecBTSor, e.u el espíritu -de Elias, á anun-
cia 3a venida próxima, del Mesías, que ha-
bía de establecer un paeto «uevo y eterno. 
9 Tales son • algunas d e las circunstan-

cias interesantes que^se hallan en los libros 
•del Antiguo Testamento, y halagan la ima-
ginación y exciten la curiosidad, al paso que-
fcrtiíican nuestra íé en las grandes eviden-
cias de la revelación. En-todos estos l i-
•feros resplandecen.- las puras verdades de la 
••insfracc-ion-religiosa,-entre •••la;venerable sen-
cillez de la historia ts-ui:3 antigua, que no a d -
mite rival por la grandeza de sus ideas, la 

-viveza de sus descripciones, y sus bellas y. 
-sublimes imágenes. . 

I J M O f f l r a i ¥ 1 . 

DEL MUNDO ANTEDILUVIANO. 

- 1. LA historia- judaica forma el primer 
eslabón en la cadena de los recuerdos hu -
manos. Moisés,,el.-mas antiguo de los his-
toriadores, nos eaenta- en el Génesis que 
en e l principio hizo Dios el.cielo y la tier-

•íav dos cuerpos celestes y todas las cosas 

animadas é inanimadas: que crió á Un hom-
bre y á una muger, llamados Adán y Eva, 
y los puso en un jardín ó paraíso situado 
en la tierra de Edén. La creación del mun-
do, según los - mejores' cronologistas, fué 
cuatro mil cuatro años A. C. Adán y 
Eva quebrantaron muy - luego los manda-
mientos de Dios, y por ello perdieron sa 
deliciosa morada, 
2. Tuvieron dos" hijos, llamados Cain y 

Abel. Cain, el mayor, era labrador, y Abel 
pastor; aquel : malo, y este virtuoso. Por lo 
mismo el culto de ' Abel agradaba mas á 
Dios que el de Cain, y este le mató por 
envidia.^ El Señor le -castigó severamente, 
condenándole á andar ' fugitivo y vagabun-
d o sobre la tierra". 
3. Después de muerto Abel, tuvo Adán 

otro hijo llamado Seth, y sus descendien-
tes se multiplicaron largamente, y esíendie-
ron por el mundo, 

4. La longevidad de los hombres era una 
de las circunstancias-mas notables del man» 
do primitivo. Adán vivió novecientos trein-
ta anos, Seth novecientos doce, Jared no-
vecientos sesenta y dos, Matusalén nove-
cientos sesenta y nueve, y Noé novecien-
tos cincuenta. 
5. Con el tiempo se vició tanto el eéne-

r ^ -humano , que-.resolvió el Señor destí'uirlo 
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Gonun diluvio. En medio de la corrupción ge-
neral se halló un hombre virtuoso. Noé, 
hijo de Lamech, predicó la justicia al pue-
blo degenerado y vicioso que le cercaba, 
pero en vano. Mandóle Dios que constru-
yese un gran buque, llamado el arca, y que 
pusiese en él á su muger y sus tres hijos 
y nueras, con individuos de todos los ani-
males, para que se salvasen del diluvio, 
que debía anegar toda la tierra, y estir-
par todas las criaturas. La inundación du-
ró ciento cincuenta dias, y luego bajó gra-
dualmente. Noé, su familia y todos les ani-
males salieron del arca (2443, A. C.) y con 
el tiempo se multiplicaron y estendieron por 
la superficie de la tierra. 
6. Poquísimo sabemos del estado cientí-

fico y literario del mundo antediluviano. 
Moisés cuenta brevemenre el origen de va-
rias artes y costumbres, y los nombres de 
sus inventores. Lamech, "hijo de Cain, dio 
el primer ejemplo de poligamia. Cain eri-
gió la primera ciudad, é introdujo el uso 
de pesos^ y medidas. Uno de los nietos de 
Cain "fué el padre de los que habitan en 
tiendas y apacientan ganado.'-' Jubal inven-
tó la música; Tubal Cain el arte de for-
jar el hierro y fundir el cobre, y una mu-
ger llamada Naamah el hilado' y tejido. 
Sus ritos religiosos eraji pocos y sencillos* 

y 'consistían en ©raciones y sací-
ennos animales. 

PRIMEROS SIGLOS DESPUES DEL 
DILUVIO. 

1. LAS varias naciones descendientes de 
los tres hijos de Noé, han conservado su 
memoria. Jafet pobló la mayor parte del 
Occidente, donde fué famoso con el nom-
bre de Japeto. Ham fué reverenciado co-
mo dios por los Egipcios bajo el nombre 
de Hammon. La memoria de Shem siem-
pre ha sido venerada por sus descendien-
tes los Hebreos, que derivaron este nombr® 
de su hijo He'oer. 
2. Como cien años despues del diluvio, 

los descendientes de Noé se propagaron al 
pie del monte Ararat y en la llanura de 
Senaar, que se estendia por las márgenes 
del Eufrates y el Tigris. Viéndose muy nu-
merosos, trataron de separarse; mas antes 
resolvieron edificar una torre altísima, que 
les sirviese para señal de reunión cuando 
quisiesen volver á su pais nativo. Pero es-
tando la obra en cierto estado, se halla-
ron con que no se entendían unos á otros, 
porque hablaban distintos idiomas. Por es-. 
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to tuvieron que separarse y abandonar la 
obra, que se llamó Babel, (confusión de len-
guas). Poco después, Nemrod, hombre vio-
lento y altivo, edificó la ciudad de Babel 
ó Babilonia, y puso los cimientos del pri-
mer imperio llamado el babilónico, que des-
pucs fué tan famoso en la historia de los 
Judios. 

l i i i c G W R v i l . 

DE LOS JUDIOS. 

r i . Los Judios sacaron su origen de Abra-
ham, hijo de Tares, décimo descendiente 
de Shem, hijo de Noé. Los descendientes 
de Shem pasaron de Armenia, donde se su-
pone quedó en seco el arca despues del di-
luvio, á Mesopotamia, y de allí á Caldea, 
donde nació Abraham. Como este debia ser 
padre del pueblo escogido, le separó Dios 
de los oíros descendientes de Shem, hacien-
do que. Tares pasase de f a l d e a al pais de 
Maram, donde murió. Abraham pensaba es-
tablecerse en Haram, pero obediente á la 
voluntad de Dios, pasó á la tierra de Ca-
naan, que debia ser la herencia de su pos-
teridad. 

2. Su primer cuidado fué erigir allí un 
altar á Dios, que se le apareció, y le son-
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firmó la promesa de dar aquel pais á SUS 
hijos. Algún tiempo despues, le obligó una 
hambre á pasar á Egipto, (11)16 A< C.) don-
de residió algún tiempo.- Su rnuger Sara» 
avanzada ya en años, le parió un hijo, Isaac, 
padre de Jacob., Este con el tiempo tu-
vo diez hijos, que fueron padres de otras 
tantas tribus. Por orden del Señor tomó Ja-« 
cób el nombre de Israel, por lo que sus 
descendientes se llamaron Israelitas* 
3. José, el noveno de los hijos de Jacob, 

era el favorito de este; y sus hermanos en^ 
vidiosos contaron á Jacob qüe le habían 
devorado las bestias feroces, y le vendie-
ron á unos mercaderes, que le llevaron á 
Egipto. (1724 A. C.) Despues de una sé-
ri'e de aventuras, fué presentado á Faraón, 
rey de Egipto, para que le interpretase dos 
sueños, que le anunciaban siete años de 
abundancia y otros tantos de hambre, lo 
que le valió el gobierno del pais. 
4. Jacob y su familia pasaron á Egipto, 

y allí José les dió para su residencia el 
fértil territorio de Goshen, situado entré el 
Nilo y el mar Rojo, donde sus descendien-" 
tes progresaron tanto, que excitaron, la en-
vidia y temor de los Egipcios, cuyos mo-
narcas tomaron medidas .rigorosas para con-
tener su prosperidad. Una servidumbre du* 
ra amargaba sus dias, y tenían que abo-

5 



g a j en el JNilo á todos sus hijos varones. 
5. Hasta entonces habían tenido los He-

breos una vida pastoral, sin sujetarse á for-
ma alguna de gobierno. Los hijos obede-
cían á sus padres, y los siervos á sus se-
ñores. La religión se ostentaba en sus mas 
sencillas formas, Adoraban sin imágenes 
ni sacerdotes á un Dios, criador y director 
del universo, y reinaba igual pureza^ en su 
fé y culto, en sus principios y prácticas. 
Mas á proporcion que se aumentaron la 
riqueza y el lujo, fué haciéndose mas sen-
sual la religión de los Hebreos. Inclináron-
se al culto de los astros, como todas las 
naciones orientales. El sacerdocio introdujo 
imágenes, y empleó los artificios de la su-
perstición para excitar la devocion del pue-
blo. . . 
6. Después de mucha opresion y padeci-

mientos, les suscitó Dios un libertador en 
Moisés, que nació 1567 A. C. Antes de su 
partida de Egipto y en su largo y tedioso 
-viage de cuarenta años por el desierto, se 
cuentan en el Exodo sucesos sobrenatu-
rales debidos á la milagrosa interposición 
del cielo en favor del pueblo escogido. En 
el desierto recibieron de su ilustre guia un 
sistema de religión y leyes, sancionado por 
el mismo Dios. 
7. El código de Moisés, el mas antiguo 
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de todos-, contiene las mejores máximas di 
sabiduría legislativa, y es un admirable su-
mario de nuestros varios deberes hácia Dios 
v los hombres, cuya observancia sostiene 
por los poderosos motivos de la gratitud, 
temor y esperanza. Dirige nuestra" adora-
ción á un Dios, autor de todos ¡os bienes, 
nos manda reverenciar su santo nombre, 
y en cada semana separa el sábado para 
descansar y meditar sobre las obras y be-
neficencia divina. Cuatro mandamientos del 
código de Moisés abrazan los principios 
de la jurisprudencia universal, i . No ma-
tarás. % No cometerás adulterio3. No hur-
tarás. 4. No darás falso testimonio. Conclu-
ye con reprobar la avaricia, que es el in-
centivo mas general de los crímenes. 
8. Moisés hubo de observar en Egipto 

los efectos perniciosos de un poder dimita* 
do en manos de los sacerdotes, y por lo 
mismo separó sabiamente la jurisdicción sa-
cerdotal de la civil, limitando aquella al 
culto, y al conocimiento de las faltas in-
mediatamente enlazadas con él. El cuida-
do y dirección de todos los asuntos secu-
lares tocaba á los ancianos del pueblo, que 
administraban justicia, subordinados á un 
magistrado supremo, llamado enfáticamen-
te juez, en quien residía todo el poder ci-
vil y militar. Sin embargo, pareee que «1 
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sumo sacerdote usurpó al fin las preroga-
tivas militares del juez. 
9. Conociendo Moisés la ignorancia y per-

versidad de su pueblo, no omitió precep-
to alguno que pudiese ilustrar sus enten-
dimientos, arreglar su conducta, corregir sus 
inclinaciones viciosas, y promover su bien 
y seguridad. Prescribió reglas á su alimen-
to, para conservarles 'la salud, y para cu-
rar las enfermedades de que eran mas sus-
ceptibles. Moisés murió, despues de condu-
cir á los Israelitas por entre muchos ries-
gos y ostáculos, hasta ponerlos á vista de 
la tierra prometida, y de haber nombrado 
sucesor á Josué. (1447 A. C.) 

l i E c c i o i s v r n . 

ADMINISTRACION DE LOS JUECES. 

1. Este periodo es en estremo turbulen-
to y sanguinario; periodo de ignorancia, bar-
baridad y anarquía. No sabemos como se 
elegían estos jueces, ni la estension de su 
poder. Parece que eran gefes militares, por-
que mandaban ejércitos, y algunos de ellos 
adquirieron fama en espediciones felices con-
tra los enemigos de su patria. 
2. Los gefes de los pueblos sirios no ha-

bían nombrado un caudillo común, ni for-

69 
mado un plan regular de defensa contra 
los Hebreos, que por largo tiempo habían 
andado con intenciones hostiles por las fron-
teras de Siria: por consiguiente, muchos de 
aquellos cortos estados,, en ambas márge-
nes del Jordán, fueron subyugados, y ester-
minados sus habitantes. Al finv temerosos 
de que los destruyesen de una vez. aque-
llos fieros invasores, todos los restantes ré-
gulos y caudillos del, pais entre el Jordán 
y el Mediterráneo, concertaron una alian-
za general. Josué atacó repentinamente dos 
veces al ejército, combinado, y lo derrotó 
con gran matanza. Casi todos los habitan-
tes, excepto los que residian en ciudades ma-
rítimas intomables, fueren pasados á cuchi-
llo, ó forzados á huir de sus inexorables 
adversarios. Las tribus de Israel se divi-
dieron sus posesiones; y así conquistaron los 
victoriosos Hebreos las partes meridionales 
de Siria, llamadas Judea ó Canaan, y hoy 
Palestina. Josué, despues de haber recibi-
do muchas veces auxilios milagrosos en la 
ardua conquista de Canaan, y en la difí-
cil administración de un gobierno que ne-
cesitaba incesante actividad y energía, mu-
rió (1439 A. C.), dejando á los Israelitas 
én quieta posesion del pais que el Señor 
habia prometido á Abrahan y á su descen-
dencia. 



Despues de la conquista de Canaan, 
no observaron fielmente los Judios las ins-
tituciones de Moisés, y cayeron en la con-
fusion y apostasía. Alternativamente se vie-
ron desgarrados por conmociones intesti-
nas, y reducidos á servidumbre temporal por 
los pueblos circunvecinos, vencidos antes 
por ellos. Apenas salian de la miseria del 
yugo estrangero, caían en el abismo de la 
tirania doméstica. En las varias mudanzas 
de su fortuna, es de notar que sus idola-
trías mas torpes y aflicciones mas crueles 
fueron cuando se reunian en una persona 
la jurisdicción civil y la autoridad del sa-
cerdocio, 
4. Muerto Josué, gobernaron los ancianos, 

á Israël como veinte años. Siguió un perio-
do anárquico de unos diez y ocho años, en 
que hubo varias guerras, v se vió muchas 
veces reducido á servidumbre. La asocia-
ción de Israël era una teocrácia, y aquel 
pueblo no reconocía mas rey que á Dios. 
Respetaba á los sacerdotes, como superin-
tendentes de su culto, y obedecía á los jue-
ces, como intérpretes de sus leyes y dele-
gados de su autoridad. El sacerdocio era 
hereditario en la familia de Aaron, herma-
no de Moisés. Pero el empleo de juez se 
dejaba en lo aparente á la voluntad de Dios, 
y no se determinaba ni por elección popu« 

lar, ni por nacimiento, de modo que pro-
ducía grandes agitaciones, violencias é in-
trigas, males que evitó Moisés, nombrando 
sucesor á Josué. 

5. Pero muerto éste, las divisiones intes-
tinas, y el consiguiente espíritu de licen-
cia y rapiña, precipitaron al pueblo en el 
desorden y anarquía. Como estos desórde-
nes lo espusieron á las invasiones de los 
estados adyacentes, los talentos y hazañas 
militares se miraban como pruebas infali-
bles del favor divino, y adquirían á la per-
sona distinguida así el cargo supremo de 
juez. Gedeon obtuvo muchas victorias con-
tra los Filisteos, enemigos inveterados de los 
Hebreos, y estos, por gratitud á sus servi-
cios, le ofrecieron la autoridad suprema pa-
ra él y su posteridad. Aunque reusó ei nom-
bre de juez, conservó el poder de ta!, y se 
apropió la parte ma3 valiosa de los des-
pojos de sus enemigos. Su hijo-natural Abi-
meiech se alzó violentamente con ei cargo-
de juez, y la historia sagrada no nos dice 
como lo obtuvieron los dos siguientes. Des-
pues de ellos, se encargó el poder supre-
mo á un descendiente ilegítimo de Gillead, 
por su valor y talentos militares. Así con-
tinuó fluctuando- el oficio de juez, hasta que 
Eli, sumo sacerdote, unió en su persona am-
bas funciones, que antes habían sido siempre 



distintas, Parece que Eli era igualmente in-
digno de unas y otras. £1 pueblo cayó en 
la idolatría, y los filisteos le subyugaron, 
En una gran batalla, en que los Hebreos 
quedaron derrotados con terrible mortan-
dad, perecieron los dos viciosos hijos de 
Eli, que murió al saber este desastre, des-
pues de haber gobernado unos cuarenta 
años. 
6, Sucedióle el profeta Samuel, que hi-

zo volver al pueblo á sus deberes, y pres-
to restauró la gloria de Israel, venciendo á 
los Filisteos. Los Hebreos cobraron su li-
bertad, y las ciudades perdidas en las guer-
ras anteriores, Samuel era infatigable para 
administrar justicia, Cuando la edad le im-
pedia ya desempeñar sus laboriosos debe-
res, se asoció sus dos hijos, Pero sus injus-
ticias y rapacidad ofendieron al pueblo, quien 
se quejó á Samuel de que sus hijos eran 
indignos de sucederle, y le pidió un rey. 
En yano procuró Samuel persuadirle cuan 
peligrosa era la mudanza de su antigua for-
ma de gobierno en monarquía. Ellos per-
sistieron en su resolución, y Saúl fué el 
primer rey de los Hebréos, Así acabó el 
gobierno de los jueces, que con alguna in-
termisión, habia subsistido trescientos cin-
cuenta años desde Josué. La elevación de 
Saúl al trono, fué la segunda mudanza que 

xuvo la constitución de Moisés, y esta in-
novación política, hija de ligereza y preci-
pitación, ni dió estabilidad al gobierno nue-
vo, ni remedió los males del antiguo. 

i ¿ & c c i o & i i . 

MOJTARQUlJl DE LOS HEBREOS. 

1. EL reinado de Saúl empezó como un 
mil noventa y un años A. C. Este rey era 
un pastor de elevada estatura. Empezó á 
reinar felizmente, y se acreditó con una 
victoria completa que ganó á los Ammo-
nitas. Pero se disgustó con el profeta Sa-
muel, y todo el resto de su reinado fué 
una série de turbaciones y desdichas. Al 
fin le batieron los Filisteos en una bata-
lla, y se quitó la vida. 
2. Dos candidatos pretendían el trono 

vacante, Isboseth, hijo de Saúl, fundaba sus 
pretensiones en su nacimiento, y le soste-
nían muchas tribus. El joven David, famo-
so por haber vencido al gigante filisteo 
Goliath, habia sido ungido secretamente 
por Samuel antes de la muerte de Saúl, 

• y la poderosa tribu de Judá le reconocía 
como elegido por el cielo. Siguióse una 
guerra civil de siete años, que terminó en 

-el asesinato de Isboseth. Todas las tribus 



se sometieron á David, y el trono se hi-
zo hereditario en su familia. 
' 3 David aumentó sus estados con sus. 
conquistas, tomó á Jérusalem y la hizo ; ;sa 
capital, y se enriqueció y enriquecw a su 
pueblo con los despojos de- sus enemigos* 
á los que t r a t a b a con. rara (sereba, bon la 
institución de ceremonias solemnes hizo re-
vivir en el pueblo, el afecto á la religion, e 
introdujo el gusto á las artes, invitando a. 
su reino artistas hábiles para construir, sus 
grandes edificios. ' _ , 
4. El fin del remado de David fue des-

graciado. Fatigáronle hambres, peste, guer-
ras desastrosas é infortunios domésticos. 
Ammon, su hijo, violó á su hermana I ha-
mar, y en venganza fué asesinado por 
Absaloo, hijo favorito de David, que lue-
go se rebeló para destronar â su padre, 
pero al fin fué vencido v muerto. David 
hizo coronar á Salomon, hijo suyo y de 
Bethsabee, á cuyo esposo hiso dar muer-
te para gozarla, y murió en 1010 A. O.» 
habiendo reinado siete años y medio 
en Judá, y treinta y tres sobre todo Is-
raël. Sus Últimas palabras á Salomon iue-
ron'consejos de reacor vengativo y de san-

Salomon empezó su reinado haciendo 
matar por una vaga sospecha á « i her~ 

mano mayor Adonias. En su tiempo gozé 
Israel un periodo de prosperidad y paz sin 
ejemplo en sus fastos anteriores ni poste-
riores. Dirigió lo» consejos de. todos los pe-
queños estados entre el Eufrates, y el Me-
diterráneo, y sostuvo el equilibrio del po-
der entre las dos grandes monarquías de 
Egipto y Asiria. El comercio floreció do 
un modo que parece estraordinario en a-
quel tiempo. Las flotas de Israel, á las ór-
denes de marinos tirios, comerciaban con 
la tierra de Ophir, 'que algunos sitúan en 
Etiopia, y donde probablemente iban por 
el Mar Rojo, y sus viajes lucrativos au -
mentaron la riqueza de su nación. Pero 
esta eondicion próspera y grata no duró 
mucho. Salornon, engreido con la uniformi-
dad de su dicha, no puso límites á su mag-
nificencia, y para sostenerla, cargó al pue-
blo graves impuestos, que le disgustaron, 
y al fin de su reinado produjeron una fac-
ción poderosa, á cuya cabeza se puso un 
joven impetuoso y altivo, llamado' Jero-
boam. En tiempo de Salomon se erigió el 
templo de Jerusaiem, la fábrica mas suntuo-
sa tal vez de los tiempos antiguos. 
6. La sabiduria de Salomon es prover-

bial, y se le atribuyen los libros de los Pro-
verbios y del Eelesiastes, que abundan en 
preceptos y máximas aplicables á todos lo* 



estados de la vida. Sin embargo, tema se-
tecientas mugeres do todas tierras y reli-
giones, y trescientas concubinas, cuyo in-
fla jo le precipitó al fin en la idolatría. Mu-
rió el año 971 A. C. y con él espiraron 
la grandeza y tranquilidad de los Hebreos, 
Apenas subió al trono su hijo Roboam, la. 
facción de Jeroboam, ostigada por su im-
prudencia y altivez, se rebeló, abiertamen-
te, y solo las tribus de Judá y Benjamin 
continuaron fieles á. la casa de David. Las 
otras eligieron rey á Jeroboam, y la mo-
narquía se desmembró en dos reinos sepa-
rados, Israel y Judá. 
7. Esta separación política produjo la re-

ligiosa. Como los reyes de Judá poseían el 
templo,, donde todo el pueblo habia de con-
currir en. ciertos periodos, debían tener siem-
pre ascendiente sobre Israel, y Jeroboam 
creyó necesario impedirlo. Sacrificó, pues, 
la religión a la política, construyó, otro 
temolo, é instituyó nuevo sacerdocio para 
neutralizar el influjo de los Levitas, firme-
mente unidos á la casa de David. Tal fue 
el origen del cisma, que nunca se estinguio 
éntre los sectarios de Moisés. La religión 
de las diez tribus vino al cabo á ser una 
mezcla de judaismo y paganismo. 
8. Despues de esta época memorable en 

la historia de los Israelitas, apenas halla-

Bios en sus anales sino acontecimientos 
que ordinariamente son asuntos de recuer-
dos políticos en todos los pueblos. El rei-
no de Judá continuó invariablemente fiel 
á la estirpe de David, pero en Israël hu-
bo frecuentes usurpaciones. La historia de 
ambos en un periodo de unos cuatrocien-
tos anos, hasta el incendio de Jerusalem por 
Nabucodònosor, con escepci'on de pocos 
intervalos, puede llamarse anales de la des-
union, los vicios, guerras, matanzas, servi-
dumbres, hambres y pestes. Al fin se es-
tinguió el reino de Israël. Las diez tribus 
fueron transportadas á Asiria, donde se dis-
persaron, y jamas volvieron. La escoria del 
pueblo que quedó en Canaan se mezcló con 
los estrangeros, y de aquí nació la raza de 
los Samaritanos. Los profetas describen pa-
téticamente esta catástrofe de Israël. Los 
niños y mugeres grávidas eran asesinados 
con horrible barbarie. Los hombres seguian 
como esclavos á sus vencedores, que co -
lonizaron el pais. Esto pasó como 720 años 
A. C. 

9. El reino vacilante de Judá, aun con-
servó su existencia precària: los Babilonio» 
lo invadieron varias veces, lo hicieron tri-
butario, y por fin lo subyugaron. El terri-
ble Nabucodònosor arrasó á Jerusalem y al 
templo, (584 A. C.) y se llevó á Babilonia 



todas las personas principales, y los artis 
tas mas hábiles. Así acabó el reino de Ju-
dá, que habia durado cuatrocientos sesen-, 
ta y ocho años desde el principio del rei-
nado de David, y trescientos ochenta y ocho 
desde la separación de las diez tribus. 

L i ' f i C C l O R 1L* 
\ 

RESTAURACION DE LOS JUDIOS, HASTA 
SU REDUCCION AL YUGO ROMANO. 

ESTADO DE SU SABER Y COMERCIO* 

1. Parece que las miserias de la servi-
dumbre mejoraron la moral de los Judíos-
incapaces de resistir al poder humano, co-
locaron todas sus esperanzas en el cielo, y 
ni promesas ni amenazas bastaron á ha-
cerles abandonar el culto de Dios y ado-
rar los ídolos de los Paganos. 
%. A los setenta años de su cautividad, 

conquistó á . Babilonia Ciro, rey de Persia, 
y espidió un decreto dándoles libertad pa-
ra restituirse á su pais, y reedificar á Je-
rusalem y al templo, cuyos utensilios sagra-
dos les devolvió. (543 A. C.) Muchos de los 
Israelitas se quedaron en Babilonia, y los 
que volvieron casi todos eran de la tribu 
de Judá, por lo que todos se llamaron des-
pues Judíos.. Dario y Xerxes- les confir* 

Tfl&roíi las concesiones de Ciro, y aun mas 
Artaxerxes, el Asuero de la escritura, por 
el influjo de su esposa Ester, judia, y de 
su tío Mardoqueo, que descubrió y frustró 
•una conspiración contra la . vida de' mo-
narca. Este concedió á Esdras plena auto-
rización para gobernar á los .ludios con-
forme á las inspiraciones de la voluntad 
divina, .y ricos dones para el templo, igual 
comision obtuvo Nehemias, que reedificó los 
muros de Jerusalem, y reformó varios abu-
sos civiles y religiosos. 
3. Después de estos, no hallamos oíros 

gobernadores de Judea, que probablemente 
quedó sujeta al gobernador de Siria, del que' 
derivarían inmediatamente su autoridad los 
sumos sacerdotes. En este estado próspero 
estaban los Judíos unos cuatrocientos vein-
te años antes de la era cristiana Sus in -
fortunios posteriores pueden atribuirse á las 
pasiones de los que aspiraban á la digni-
dad sacerdotal, mas por ambición y ava-
ricia que por celo religioso. El sumo sa-
cerdocio fué per siglos enteros el objeto 
principal de la ambición. Los candidatos 
lo compraban á los gobernadores de Siria, 
y lo conservaban á fuerza de dinero, para 
cuyo pago sacrificaban al pueblo degrada-
do, tan falto de energía como sus direc-
tores de dignidad y de previsión, para 



todas las personas principales, y los artig 
tas mas hábiles. Así acabó el reino de Ju-
dá, que había durado cuatrocientos sesen-, 
ta y ocho años desde el principio del rei-
nado de David, y trescientos ochenta y ocho 
desde la separación de las diez tribus. 

L i ' f i C C l O R 1L* 
\ 

RESTAURACION DE LOS JUDIOS, HASTA 
SU REDUCCION AL YUGO ROMANO. 

ESTADO DE SU SABER Y COMERCIO* 

1. Parece que las miserias de la servi-
dumbre mejoraron la moral de los Judíos-
incapaces de resistir al poder humano, co-
locaron todas sus esperanzas en el cielo, y 
ni promesas ni amenazas bastaron á ha-
cerles abandonar el culto de Dios y ado-
rar los ídolos de los Paganos. 
%. A los setenta años de su cautividad, 

conquistó á . Babilonia Ciro, rey de Persia, 
y espidió un decreto dándoles libertad pa-
ra restituirse á su pais, y reedificar á Je-
rusalem y al templo, cuyos utensilios sagra-
dos les devolvió. (543 A. C.) Muchos de los 
Israelitas se quedaron en Babilonia, y los 
que volvieron casi todos eran de la tribu 
de Judá, por lo que todos se llamaron des-
pués Judíos.. Dario y Xerxes- les confir* 

Tfl&roíi las concesiones de Ciro, y aun mas 
Artaxerxes, el Asuero de la escritura, por 
el influjo de su esposa Ester, judia, y de 
su tío Mardoqueo, que descubrió y frustró 
>una conspiración contra la . vida de' mo-
narca. Este concedió á Esdras plena auto-
rización para gobernar á los .ludios con-
forme á las inspiraciones de la voluntad 
divina, .y ricos dones para el templo. Igual 
comision obtuvo Nehemias, que reedificó los 
muros de Jerusalem, y reformó varios abu-
sos civiles y religiosos. 
3. Después de estos, no hallamos oíros 

gobernadores de Judea, que probablemente 
quedó sujeta al gobernador de Siria, del que' 
derivarían inmediatamente su autoridad los 
sumos sacerdotes. En este estado próspero 
estaban los Judíos unos cuatrocientos vein-
te años antes de la era cristiana. Sus in -
fortunios posteriores pueden atribuirse á las 
pasiones de los que aspiraban á la digni-
dad sacerdotal, mas por ambición y ava-
ricia que por celo religioso. El sumo sa-
cerdocio fué per siglos enteros el objeto 
principal de la ambición. Los candidatos 
lo compraban á los gobernadores de Siria, 
y lo conservaban á fuerza de dinero, para 
cuyo pago sacrificaban al pueblo degrada-
tío, tan falto de energía como sus direc-
tores de dignidad y de previsión, para 



precaverse de las invasiones estrangera». 
4. Por los años 328 A, C. sitiaba á Ti-

ro Alejandro el Grande. Los Judíos le ne-
garon víveres para su ejército, y marchó íí 
Jerusalem, resuelto á castigarlos. Pero Jad-
do, sumo sacerdote, le salió á recibir, y su-
po trocar sil ira en respeto y admiración. 

•El conquistador adoró en el templo, y con-
cedió varias libertades y favores á los Ju-
díos. Muerto él, los Sirios y Egipcios sub-
yugaron sucCesivamente á Judea, y el pue-
blo quedó reducido á la Servidumbre. 
4. Los Judíos guardaban el sábado tan 

estrictamente, que no peleaban en él ni aun 
para defenderse. Ptolomeo, rey de Egipto, 
se aprovechó de esta infatuación, y un sá-
bado entró sin resistencia en Jerusalem, y 
se llevó cien mil cautivos, (3i6 A. C.) Des-
pués fueron víctimas de guerras interiores 
y esteriores y de matanzas bárbaras. 
6. Como 198 años A. C. Antioco el Gran-

de, rey de Siria, tomó á Jerusalem, saqueó 
el templo, vendió cuarenta mil Judíos á las 
naciones vecinas, y estableció el paganismo 
en Judea, Cesaron los sacrificios, y apenas 
quedó señal alguna esterna de religion. Pe-
ro está persecución excitó el zelo del sacer-
dote Matatías, y de sus cinco hijos llama-
dos Macabeos. Retiráronse todos al desier-
to, donde prest®-sé les-unieron- muchos Ja-' 

dios, que deseaban evitar la idolatría y la 
persecución religiosa. Formóse un ejercito, 
cuyo mando tomó el hijo mayor de Mata-
tías, llamado Judas Macabeo, que con sus 
raros talentos, valor y patriotismo logró li-
bertar á los Judíos de la tiranía de los 
Griegos, hazaña tan noble como las de los 
héroes mas ilustres de Grecia y Roma. Des-
pués de muchos triunfos murió al fin Ju-
das en una batalla (157 A. C.) 
7. Sus hermanos prosiguieron su empre-

sa con perseverancia y esfuerzo, estable-
cieron la independencia de su pátria, y 
mudaron su gobierno en una monarquía vi. 
gorosa v floreciente. Juan Hircano* hijo de 
Simón Macabeo unió en su persona el sumo 
sacerdocio al mando militar, y tuvo grandes 
talentos: venció á los enemigos de su pá-
tria, y estableció firmemente su gobierno. 
Sus hijos tomaron el título de reyes, y el su-
mo sacerdocio permaneció en su familia, aun-
que no en la persona del monarca. Esta 
fué la dinastía Asmonea, que duró unos 
ciento veinte y seis años. 
8. Las funestas disensiones de esta fa -

milia terminaron en la conquista de Judea 
por Pompeyo el Grande. (59 A. C.) Des-
pués restablecieron los Romanos bajo su 
protección la monarquía judáica, en Hero-
des el Grande, hijo de Antipatro. Este prín* 



«jipe reinó con mucho esplendor, pero cota 
gran despotismo y tiranía; tuyo grandes ta-
lentos, pero fué injusto y cruel en su vida 
pública y doméstica. La primera fué una 
serie continua de batallas, matanzas y vio-
lencias. Murió el año cuarto de la era 
vulgar. En su reinado fué el nacimiento de 
• J E S U C R I S T O , autor de la religión cristiana 1/ 
Redentor del genero humano, acontecimien-
to el mas importante de todos los ocurridos 
desde la creación del mundo. 

9. Foco después de la muerte de Hero-
des, quedó Judea reducida á provincia ro-
mana. La rapiña y crueldad del goberna-
dor Floro, excitaron una rebelión de los 
ludios, en que se dice perecieron ciento 
cincuenta mil. personas (60.) Sus facciones 
violentas y sanguinarias destruyeron tam-
bién increíble multitud de todas clases. Al 
fin, la nación, judia se estinguió al poder de 
los Romano?, y Tito redujo á cenizas á J e -
rüsalem, después de un sitio en que se vieron 
varias escenas de muerte, hambre y deses-
peración, horriblemente superiores á cuan-
tas ofrecen los. anales de la perversi-
dad y miseria humana. Tito se mostró pia-
doso, y-quería, salvar la ciudad y el tetn-
plo, pero en vano. El decreto irrevocable 
del Altísimo había fijado su destino, y no 
qúedó piedra sobre piedra, (72.).Esta guer-. 

f ¿ é e m ía Vida por un Cálculo á'proxfnSsí 
do á millón y medio de Judíos. Desde en-
tonces los descendientes de los que sobre-
vivieron á la disolución del pueblo judio 
han vagado por el niundo, hechos objetos 
de odio y menosprecio, cuando debían ser-
lo de compasión. 
10. Entre todos los objetos de la historia, 

el mas agradable y digno dé atención es 
el adelanto progresivo del entendimiento 
humano, y el desarrollo de sus facultades. 
Las hazañas brillantes y destructoras de los 
conquistadores deslumhran un momento; 
pero los afanes silenciosos del literato y 
del artista, del arquitecto y del labrador, 
que hermosean la tierra y la convierten en 
paraíso, hacen beneficios'permanentes á la 
raza humana, y promueven su prosperidad 
y ventura. Las artes y ciencias distinguen 
al hombre civilizado del salvage, y la in-
vestigación de su origen y progresos es el 
atributo mas noble dé la' historia. Mas por 
desgracia los autores antiguqs se descui-
daron en un punto tan interesante y agra-
dable, y para formar alguna idea de él te-
nemos que reunir infinidad de fragmentos? 
inconexos y noticias sueltas, sacados labo-
riosamente de una masa vastísima y con-
fusa de acontecimientos. 

11. El periodo de historia comprendido 



en la escritura abraza desde la creación 
del mundo hasta la subversión de la mo-
narquía babilónica, es decir unos 3457 anos. 
En esta larga sucesión de siglos se habían 
inventado muchas instituciones políticas, ci-
viles y religiosas; en algunos paises había 
adelantado el entendimiento humanó; se ha-
bía practicado hábilmente la agricultura, y 
la superficie de la tierra estaba adornada 
con vastas ciudades y edificios magníficos. 
En los libres sagrados, monumentos vene-
rables de la antigüedad, seguimos á los Is-
raelitas desde los siglos patriarcales, por 
los siglos turbulentos de la ignorancia y de 
la barbarie, hasta un grado considerable 
de civilización. Sabemos por menor sus ins-
tituciones civiles y religiosas, pero no sus 
progresos en las artes y ciencias. Parece 
que los Judíos en ningún periodo fueron un 
pueblo científico ni filosófico; que eran bas-
tante hábiles en las artes necesarias y úti-
les, pero no en los de lujo y ornato. Ya 
hemos hablado del mérito literario de sus 
libros, en particular de los proféticos, que 
desplegan ideas sublimes en una dicción 
enérgica, engalanada con toda la pompa 
de. l a s imágenes orientales. 

12. En los siglos patriarcales habia pro-
gresado tanto el comercio, que el oro y la 
plata se usaban ya como signos universa-

les de valor y medios de cambio. En los 
tiempos tumultuosos que siguieron á los pa-
triarcas, muy poco hallamos que nos dé luz 
sobre el estado del comercio; pero es de 
creer que nuuca floreció mucho entre los 
Judíos. En tiempos de una antigüedad re-
mota las artes mecánicas habian hecho con-
siderables progresos en algunos paises, co-
mo lo acreditan los ricos y curiosos ma-
teriales del tabernáculo, y de las vestidu-
ras del sjimo sacerdote. Sin duda los Is-
raelitas. sacaron de Egipto mucha parte de 
sus conocimientos en las artes, ciencias y 
literatura, porque los Egipcios, desde tiem-
po inmemorial, habian ido avanzando gra-
dualmente en saber y civilización, y du-
rante la mayor parte del periodo que nos 
ocupa, fueron famosos por la excelencia de 
su administración civil, la estension y po-
blación de sus ciudades, la magnificencia 
de sus edificios públicos, y el estado flore-
ciente de su agricultura. En todo esto se 
distinguían de todas las naciones contem-
poráneas de la antigüedad. 
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DE LA ARABIA Y DEL IMPERIO DE 

LOS SARRACENOS. 

1. LA ruina del imperio romano de oc-
cidente y la subyugación final de Italia por 
los Lombardos, forman la era desde la 
cual empezamos la historia moderna. 

El imperio romano de oriente conti-
nuó existiendo muchos siglos despues de 
este periodo, pero en un estado compara-
tivo de degeneración y debilidad, á pesar 
de su magnificencia. Á fines del- siglo VI 
se alzó en oriente una nueva potencia, que 
estaba destinada á producir asombrosas mu-
danzas en uua gran parte del globo. 

Los Arabes. en aquel tiempo eran una 
nación bárbara, que vivía por lo común eil 
tribus independientes, se preciaba de des-
cender del patriarca Abraham, y profesa-
ba una religión, en. que se mezclaban el 
judaismo y la idolatría. Meca, su ciudad 
santa, progresó con los regalos que hacían 
los peregrinos á su templo, en que estaba 
depositada una piedra negra, objeto de la 
veneración mas profunda.' Mahorna nació 



én la Meca en 571. Este hombre de bajo 
nacimiento y sin educación, pero dotado de 
grándes talentos naturales, trató de alzar-
se á la celebridad, Ungiendo una misión 
divina, á fin de propagar una religión nue-
va, para la salvación del genero huma-
no. Retiróse al desierto, y allí pretendía 
que comunicaba con el ángel Gabriel, y 
de cuando en cuando recibía de este frag? 
jnentos de un libro sagrado, ó Coran, que 
con tenia revelaciones de la voluntad del 
Ser Supremo, y de la doctrina que man-
daba comunicar al mundo por el órgano 
de su profeta. 
2. Al paso que esta religión adoptaba en 

parte la moral del cristianismo, retenia mu-
chos ritos judaicos y algunas de las su-
persticiones arábigas, como la peregrina-
ción á la Meca; debió su principal reco-
mendación á cierto espíritu de voluptuosi-
dad asiática. El Coran enseña la creencia 
de un solo Dios, cuya voluntad y poder se 
ejercitan constantemente en la felicidad de 
sus criaturas: que los deberes del hombre 
son amar á sus allegado?, socorrer á los 
pobres, proteger á los injuriados, ser .hu-
mano con los animales inferiores y orar 
s'ete veces al dia. Se permite al musul-
mán pialoso tener cuatro mugeres y cuan-
tas concubinas guste, y se le prometen los 

>goces amorosos como los supremos bienes 
.del paraíso. Dios habia grabado original-
mente estas leyes en los corazones de los 
-hombres, y para renovar su impresión ha 
enviado sus profetas á la tierra de cuando 
en cuando: tales fueron Abraham, Moi-
sés, Jesucristo y Mahoma: este último se 
anunciaba como el mayor ele todos, á quien 
el mundo deberia su conversión á la reli-
gión verdadera. Mahoma fué dando el Co-
ran á pedazos, y de este modo podia res-
ponder con nuevas revelaciones á todas las 
objeciones que se le hiciesen. 
3. Las disensiones y tumultos populares 

entre ios creyentes y los infieles, causaron 
el destierro de Mahoma de la Meca. Su 
fuga, llamada la kegira, en el ano 622, es 
la era de su gloria. Retiróse á Medina, y 
allí se le juntó el valiente Ornar. Propa-
gó su doctrina con un éxito asombroso, y 
seguido de sus partidarios armados, mar-
chó á Meca y la tomó. En pocos años sub-
yugó toda la Arabia, atacó la Siria, y to-
mó varias ciudades romanas de ella. Mu-
rió en medio de sus victorias, do edad de 
sesenta y un años. (632.) Nombró suce-
sor á su yerno Alí; pero su suegro Abube-
ker se ganó el ejército, y se apoderó de la 
autoridad. 
4. Abubeker unió y publicó los libros del 
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..Coran, y continuó las conquistas de Ma-~ 
homa. Derrotó el ejército de Heraclio, to-
mó á Jerusalem, y subyugó todo el pais que 
hay entre él monte. Líbano y el Mediter-
ráneo. Muerto él, eligieron á Ornar al ca-
lifado, y en una campaña, privó al imperio 
griego de Siria, Fenicia, Mesopotamia y 
Caldea. En la campaña siguiente sujetó el 
imperio entero (le Persia á" la dominación 
y religión musulmana. Al mismo tiempo 
sus generales conquistaban el. Egipto, la Li-
bia y la JMumidia. 
• 5., Oíman, sucesor de Ornar, agregó al 
dominio de los califas Ja Bactriana, y par-
te de la Tartaria, y asoló á Bodas y las 
islas griegas. Sucedióle Alí, yerno de Ma-
homa, cuyo nombre aun reverencian los 
Mahometanos. Transfirió el califado de la 
Meca á Confia, de donde luego se pasó á 
Bagdad. Su reinado fué glorioso, aunque so-
lo duró cinco años. En el espacio de me-
dio" siglo, que empezó en las primeras con-
quistas de Mahoma, levantaron los Sarra-
cenos un im¡>er>o mas estenso que lo que 
restaba del romano. Reinaron en sucesión 
diez y nueve califas de la raza de Ornar, 
[ Ommiadas] y despues de estos empezó la 
dinastía de los Abasidas, descendientes de 
Mahoma por línea masculina. Almanzor, 
segundo califa- de esta raza, pasó la capi-

tal del imperio á Bagdad, é introdujo el 
saber y el cultivo de las ciencias, que I03 
sucesores suyos continuaron promoviendo 
con igual celo y liberalidad. Iiaroun Alrás-
chid, que floreció á principios del siglo 
IX, fué un segundo Augusto. Las princi-
pales ciencias que cultivaban los Arabes 
eran la medicina, la geometría y la astro-
nomía. Mejoraron la poesía orienla!, regu-
larizando su lujo de imágenes. 

MONARQUIA DE LOS FRANCOS. 

1. Los Francos eran originariamente las 
tribus de Germanos que habitaban los dis-
tritos del bajo Rin y el Weser, y se distin-
guían en tiempo de Tácito por los ñora-
bies de Chauci, Cherusci, Catti, Sicambri 
á c. Temaron ó recibieron el nombre de 
Francos, ú hombres libres, per su unión 
temporal para resistir á la dominación ro-
mana, Algunas crónicas fabulosas hablan 
de I'aramundo y de un Meroveo, funda-
dor de la raza primera de los reyes de Fran-
cia, llamada Merovingiaj pero la historia 
.autentica de los Francos 110 empieza has-
ta Clovis, nieto suyo, que comenzó á rei-



nar en 4S1. A los veinte años de edad aca-
bó Cío vi s la conquista de la Galia, derro-
tando ai gobernador romano Siagrio, y ca-
sándose con Clotilde, hija de Chilperico, 
rey de Borgófia, agregó muy luego aque-
lla provincia, á sus dominios, destronando 
á su suegro. Convirtióle Clotilde, y los Fran-
cos, que hasta entonces hablan sido idóla-
tras, se hicieron cristianos ó su ejemplo. 
Los Visigodos, que profesaban el arrianis-
mo, eran dueños de Aqu'stania, pais situa-
do entre el Ródano y el Loire. El celo im-
prudente cíe Clo.vis le dictó la estirpacion 
de aquellos hereges, que se retiraron á Es-
paña, y las provincias de Aqaitania se agre-
garon al reino, de ios Francos, reas no por 
mucho tiempo, pues Teodorico el Grande 
venció á Ciovis en la batalla de Arles, y 
unió la Aquiíania á sus dominios. Ciovis 
murió el año 511. 

% Sus cuatro hijos dividieron la monar-
quía, y perpetuamente estuvieron en guer-
ra unos con otros. Siguióse una serie de 
monarcas débiles y perversos, y una barbarie 
mayor que la antigua caracterizó á la Ga-
lia bajo el dominio de sus soberanos fran-
cos. A la muirte ds Dagoberío II, que 
dejó dos hijos infantes, (G3S) cayó el gobier-
no en manos de los funcionarios llamados 
Mayores del palacio, y estos hombres am-

bíciosos fundaron un a autoridad nueva, 'que 
por espacio de albinas generaciones tuvo 
en sujeción abiolun. á les soberanos fran-
cos, y les cejó poco mas que el título ds 
rejes. Thieny gobernaba en el nombre 
la Austrasia y la Ne-ustria, que eran las 
dos grandes dhisiones'de la monarquía 
franca, pero el que reinaba realmente en 
ellas era Pepino Ha listel, mayor del p a -
lacio, que restringiendo á su soberano á 
una pequeña posesion, gobernó á Francia 
por , espacio de treinta afios con gran pru-
dencia y política. Sucedióle en autoridad 
su hijo Carlos Maríel, y gobernó treinta y 
seis años con el mismo título, y con igual 
habilidad y fortuna. Venció á todos sus ene-
migos interiores. Sus armas tuvieron con-
temdas á tedas las naciones circunveci-
nas, y libertó á la Francia de las incursio-
nes de los Sarracenos, á quienes derrotó 
completamente entre Tours y Poitiers. (732) 
3. Carlos Martel dejó el gobierno de Fran-

cia como herencia indisputable á sus hi-
jos Pepino y Carloman, que con el mis-
mo título de mayores gobernaron el uno 
la Austrasia, y el otro la Neustria y la 
Bcrgoña. Carloman dejó el poder; y P e -
pino se encargó de toda la administración. 
Ambicioso de añadir el título de rey á sú 
autoridad que ya disfrutaba, preguntó al 



papa Zacarías ¿si el era mas digno deí 
trono que su soberano Chiiderico? Zaca-
rías, teniendo presente su ínteres propio, 
decidió que Pepino tenia derecho para reu-
nir el nombre de rey á la autoridad de 
tal, y Chiiderico fué á terminar su vida en-
cerrado en un monasterio. Con él acabó 
la dinastía de los reyes de Francia, lla-
mada Merovingia. (751.) 
4. Pepino convirtió sus armas contra los 

Lombardos: en recompensa del servicio que 
debía al papa, les quitó el exarcado de 
Ravena, é hizo á la Santa Sede una do-
nación de éste y oíros territorios consi-
derables: estas fueron sus primeras posesio-
nes temporales. Como Pepino conocía muy 
bien los defectos de su elevación al tro-
no, puso su principal cuidado en conci-
llarse el afecto del pueblo á quien gober-
naba. El poder legislativo da los Francos 
residía en el pueblo reunido en sus Chámps 
de Mars. Ea tiempo de la dinastía Me-
rovingia, la autoridad real se habia redu-
cido á nada, y aumentádose á proporcion 
el poder de los nobles. Pepino reconoció 
y confirmó estas usurpaciones, que no po-
día reparar sin peligro, y asi bajo el ca-
rácter de protector de los derechos de to-
das las clases del Estado, exaltó la auto-
ridad real á su elevación correspondiente,-

y ía fundó en la base mas sólida. En su 
última enfermedad reunió un consejo de 
grandes, y obtuvo su consentimiento para 
dividir ei reino entre sus dos hijos Carlos 
y Carlcman. Murió el año 768, de cin-
cuenta y tres años de edad, á los diez y. 
siete de la muerte de Chiiderico 111, y á 
los veinte y siete de su administración, 
después de la muerte de Carlos Martel. 

I f f i ' C ' C l t f f t á . 
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REFLEXIONES SOBRE EL ES TA LO DE 

FRANCIA BAJO LA DINASTIA MERO-

VINGIA. ORIGEN DEL SISTEMA 

FEUDAL. 
1. LAS costumbres de los Francos eran 

semejantes á las de las otras naciones ger-
mánicas descritas por Tácito. Aunque obe-
decian á un "gefe ó rey, su gobierno era 
muy democrático, y no reconocían mas su-
bordinación que ía "militar. La autoridad 
legislativa residía en la asamblea general 
ó Champs de Mars, que anualmente sé 
celebraba el dia primero de Marzo; asam-
blea en que el rey solo tenia un voto, 
como el último soldado. Mas cuando se' 
tomaban las armas contra algún enemigo,' 
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sostenía con poder absoluto la disqpUn* 

I 2 U t Despucs que los Francos se establecie-
ron en la Galia, su nueva situación los 
obüeó & hacer algunas variaciones. Redu-
jeron los Galos á una sumisión aDsoluta, 
y con todo dejaron á algunos en posesion 
de sus tierras, porque el nuevo país sobra-
ba Dara sus conquistadores. También les 
dejaron el uso de las leyes existentes, qne 
eran las del código romano, y ellos se 
gobernaban por las leyes sálica y ripuaria, 
instituciones antiguas observadas por los, 
Francos antes de que saliesen de Germa-
nia. Deaqui provino la- diversidad ae leyes 
locales v usos que se veia en !• rancia, 
casi hasta nuestros tiempos, y causaoa mil 
inconvenientes y dificultades; _ 

3. Los Germanos antiguos miraban con 
la veneración mas profunda á los sacerdo-
tes ó druidas. Era natural que les f ran-
cos, despues de convertidos al cristianismo, 
tuviesen igual reverencia á los obispos, á 
quienes por lo mismo dieron e primer 
lugar en sus asambleas nacionales. Ele-
gíanse generalmente estos obispos entre los 
éa lo s nativos; porque era natural que es-
cogiesen sus sacerdotes de la misma n a -
ción que les habia comunicado su culto. 
La influencia del clero contribuyó mucho 
i ---.' - • ' . " ' 

\ 

á mejorar la condición de los Galos ven-
cidos, y á humanizar á sus conquistadores; 
y en poco tiempo se incorporaron comple-
tamente tas dos naciones: 
4. En este periodo se hace visible en es-

te pueblo unido un nuevo sistema político; 
que por grados se estendió á todas las na-
ciones de Europa, hablamos del sistema feu-
dal. Por está voz sg entiende la condicioa 
con que los amos de las tierras las poseían, 
que era una obligación ds hacer servicio 
militar, siempre que lo requiriese el señor-
de quien dependían. Muchos autores mo-
dernos atribuyen el origen de esta institu-
ción á los reyes de Jos Fréneos, que, des-
pues de la . conquista de la Galia, se su-
pone que dividieron las tierras entre sus . 
soldados, imponiéndoles esta condición del 
servicio militar. Pero esta opinión tiene 
contra sí dificultades insuperables. En pr i -
mer lugar, se asienta en el supuesto fa l -
so de que las tierras conquistadas per te-
necían en propiedad al rey, y que este te-
nia derecho á distribuirlas en dones á sus 
soldados, cuando es un hecho averiguado 
que entre los Francos la partición de 
tierras conquistadas se hacia por suerte, co-, 
mo la. del botín ó despojos tomados en el 
campo de batalla; y que la paite del rey,; 
aunque sin du4$ era mayor que de jiká 



capitanes, también se le señalaba por suer-
te. Ademas, si suponemos que. el rey hizo 
estos regalos á sus capitanes de lo que le 
tocaba, es evidente que la creación de po-
quísimos feudos le habria hecho mas p o -
bre que sus vasallos. Debemos, pues, recur-
rir á otra suposición para esplicar el or í -
gen de los feudos, y veremos que su prin-
cipio es muy anterior á la conquista de la 
Galia por los Francos. 
5. Entre todas las naciones bárbaras, cu-

ya principal ocupacion es la guerra, ob -
servamos en los miembros de las tribus u-
na subordinación estricta á su gefe ó cau-
dillo. Observóla César fuertísima entre las 
naciones de la Galia, y no solo entre los 
soldados y su gefe, sino entre las ciudades 
inferiores ó aldeas respecto del cantón ó 
provincia á que pertenecían. En tiempo de 
paz, cada uno cultivaba su terreno libre de 
todo impuesto, sin estar sujeto á otra car-
ga que al servicio militar, cuando lo r e -
quiriese su gefe. Cuando estaba en guer-
ra una provincia, cada pueblo, aunque so-
lo debia dar cierto número de soldados, es-
taba obligado á enviar el dia señalado pa-
ra la revista general todos sus hombres ca-
paces de tomar las armas, y el gefe de la 
provincia escogía entre ellos el número de-
bido. Esta clientela ó yasallage subsistió ta»« 

tó entre los Francos como entré ios Gafes, 
Subsistió entre los Romanos, que para con-
tener las incursiones de los bárbaros y ase-
gurar sus conquistas lejanas, tenian que 
mantener guarniciones íijas en sus fronte-
ras. Acostumbrábase dar una porcion d e 
tierra á cada oficial de aquellas guarnicio-
nes, para recompensar sus servicios,, y ase-
gurar su continuación. Estos dones se l l a -
maban beneficia, y sus amos beneficiarii. 
PUN. Ep. hb. 10. ep. 32. Al principio solo 
se concedían por vida, Alejandro Severo per-
mitió que pasasen á los herederos, eon la 
misma condicion del servicio militar. 
6. Cuando los Francos invadieron las Ga-

llas, bailaron á los soldados romanos p o -
seyendo de este modo mucha parte de las 
tierras, y á los Galos nativos cultivando las 
demás con las propias condiciones. Los con-
quistadores, acostumbrados á esta institu-
ción, la adoptarían naturalmente al repar -
tir sus nuevas conquistas, y cada hombre-
ai recibir su parte, quedaría obligado al 
servicio militar, como condicion necesaria-
mente anecsa á la propiedad territorial. Con 
respecto á los Galos que conservaron sus 
posesiones, no se neeesitó mas mudanza 
que exigirles la misma obligación del ser-
vicio militar que prestaban á los empera-
<»oreSj sus señores antiguos, y á sus gefe* 



' t o o 
ilativos, ántes de la conquista por los Ro¿ 
manos. Asi no hubo mas variación que la 
de los señores, y el sistema continuó como 
habia existido por siglos. 
7. Pero estos beneficios ó feudos eran con-

cesiones personales, revocables por la vo-
luntad del soberano ó señor, y reversibles 
á él, á la muerte del vasallo. La debili-
dad de los reyes Francos de la raza Me-
rovingia animó á los poseedores de feudos, 
á aspirar á la independencia y seguridad de 
sus propiedades. En una convención cele-
brada en Andelys, en 587, para tratar de la 
paz entre Gontran y Childeberto 11, los no-
bles obligaron á estos príncipes á renun-
ciar el derecho de revocar sus beneficios¡ 
los que en consecuencia pasaron de aJli a-
delante por herencia á los hijos primogé-
nitos de los poseedores. 
8. Una vez que los feudos se hicieron 

perpetuos- y hereditarios, era consiguiente 
que fuesen capaces de subinieudacion, y que 
él vasallo que tenia sus tierras del sobera-
no bajo la condicion del servicio militar, 
pudiese crear otros vasallos inferiores, dán-
doles partes de sus terrenos, con la misma 
obligación de seguir su bandera á la guer-
ra, reconocerle por- señor, y pagarle en se-
Ral de sumisión un corto tributo anual, en 
difiero ó frutos, de sus heredades. Asi ea 
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poco tiempo todo el territorio de los rei-
nos feudales estuho distribuido entre vasa-
llos, que dependian inmediatamente ó iá 
•capiie del soberano, ó mediatamente, por 
haber obtenido su posesión de los primeros.. 

9. En aquellos tiempos desordenados, en 
que la autoridad del soberano y la obliga-
ción de las leyes generales eran muy lán-
guidas, era natural que el señor adquirie-
se jurisdicción civil y criminal sobre sus"va-
sallos. Los cómiles, á quiénes pertenecía de 
derecho la administración de justicia, aten-
dían muy poco á sus obligaciones, y abu-
saban escandalosamente dé su. autoridad. 
Por eso los inferiores prefirieron naturalmen-
te someter sus disputas al arbitramento dé 
sus señores, y esta jurisdicción, conferida al 
principio por el consentimiento mutuo de 
las partes, vino á considerarse por nn co-
mo de estricto derecho. De aqui se origi-
nó una competencia perpetua de jurisdic-
ción entre los barones mas poderosos y los 
fneces ordinarios; causa natural de la es-
trema anarquía y desorden que reinó en 
Francia durante la dinastía Merovingia, y 
abatió la dignidad real hasta el último gra-
do. No era estraño que en un gobierno 
compuesto de partes tan heterogéneas, se 
alzase una nueva autoridad, que, puesta en 
manos hábiles, subyugase todo lo demás. 
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10. El'mayor del palacio, ó primer ge^ 

fe de la casa real, usurpó gradualmente la 
autoridad soberana bajo una serie de prín-
cipes débiles. Esta dignidad personal Se bU 
zo hereditaria en la familia de Pepino He-
ristel. Su nieto Pepino el breve alejó del 
trono á los fantasmas de la raza Merovin* 
gia, tomó el título de rey, en virtud de un 
decreto del papa, y reinó con dignidad y 
ventura diez y siete años. Con él empezó 
la segunda dinastía de monarcas franceses, 
conocida por Carlovingia, 

CÁRIOMÁGNO. EL NUEVO IMPERIO DE 
OCCIDENTE. 

1 . P E P I N O el breve al morir dividió el 
reino, con aprobación de sus nobles, entre 
sus dos hijos Cárlos y Carloman. (768.) El 
segundo murió pocos años después de su 
padre, y Carlos quedó único soberano. Car-
lomagno, (porque asi le nombraron justa-
mente) en un reinado de cuarenta y cin-
co años estendió los límites de su imperio 
hasta mas allá del Danubio; sojuzgó la Da-
cia, la Dalmacía y la Istria; venció y sub-
yugó todas las tribus bárbaras que viviím 
hasta ea las orillas del Vístula; se apodero 

Búlgaros y los Saxones. 
treinta años, y su conquista 
na efusión inhumana de sangre. Carlomag-
no desposeyó á Desiderio, rey de los Lom-
bardos, de 'todos sus dominios, aunque es-
taba emparentado con él, á fin de satisfa-
cer la obligación de su padre Pepino á la 
santa sede. Asi acabó la dominación de los 
Lombardos en Italia. (774.) 
2. Carlomagno entró en Roma en la fies-

ta ¿e Resurrección, fué coronado allí rey 
de Francia y de los Lombardos, y el pa-
pa Adriano 1.° le invistió con el derecho 
de ratificar la elección de los papas.- I re-
ne, emperatriz de Oriente, quiso emparen-
tar con Carlomagno, casando á su hijo Cons-
tantino con su hija; pero la conducta inhu-
mana que observó después con este, á quien 
quitó la vida, dió motivo á que se dudase 
la sinceridad con que afectaba desear es-
te enlace. 
3. En el último viage que hizo Carlomag-

. no á Italia, le consagró emperador de Oc-
cidente el papa León III. Es probable que 
si.se hubiera fijado en Roma, y trasmitido 
sus dominios íntegros á su heredero, se hu-
biera restituido á su esplendor y dignidad 
«l grande, aunque abatido, imperio de Oc-
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cidente. Pero Carlomagno no tubo capi-
tal fija, y aun en vida dividió sus dominios 
entre sus hijos. (806.) 
"4. La economía del gobierno y la admi-
nistración doméstica de Carlomagno mere-
cen atención. Pepino habia introducido el 
sistema de asambleas anuales ó 'parlamen-
tos, que al principio se celebraban en mar-
zo y después en mayo, donde los princi-
pales de la nobleza y del clero venia® á 
deliberar sobre los negocios públicos y las 
necesidades del pueblo. Carlomagno dispu-
so que estas asambleas se tuviesen dos Te-
ces al año, en la primavera y en el oto-
ir o. En la última asamblea se preparaban 
los negocios legislativos, y se decidían en 
la otra: el pueblo tenia parte er¡ esta a -
samblea por medio de los doce diputados 

• que enviaba á ella cada provincia ó dis-
trito. La asamblea, pues, consistía en tres 
estamentos, que cada uno formaba una cá-
mara separada, y discutía los negocios de 
su clase respectiva. Despues se unían pa-
ra comunicarse sus resoluciones, ó delibe-
rar sobre sus intereses comunes. El sobe-
rano jamas estaba presente, á no ser cuan-
do le llamaban á ratificar los decretos de la 
asamblea. 

5. Carlomagno dividió el imperio en pro-
vincias, y estás en distritos, cada uno de 

los cuales comprendía cierto número de con-
dados. Los distritos se gobernaban por en-
viados reales, escogidos entre el clero y la 
nobleza, que tenian obligación de hacer u-
na visita exacta de sus territorios cada tres 
meses. Estos enviados celebraban conven-
ciones anuales, á que asistían los miem-
bros del alto clero y los barones, para dis-
cutir los negocios del distrito, examinar la 
conducta de sus magistrados, y reparar las 

• injurias de los particulares. Los. enviados rea-
les daban su informe al soberano y á los 
estamentos en la asamblea general ó cam-
po de Mayo, y asi se dirigía constantemen-
te la atención pública á todos los negocies 
del imperio. 
•6. El carácter particular de Carlomag-
no era tan amable como digno de respe-
to. Su secretario Eginhart ha pintado su vi-
da doméstica con bellos y sencillos colo-
res: la economía de su familia era carac-
terística de un siglo de gran , sencillez, pues 
sus hijas se ocupaban asiduamente en hi-
lar y gobernar la casa, y sus hijos apren-
dieron de él toda clase de ejercicios varo-
niles. Este hombre ilustre murió en 814, 
á los 7'2 años de edad. Contemporáneo su-
yo fué Haroun Alraschid, califa de los Sar-
racenos, igualmente célebre por sus con-
quistas, su excelente política, y la huma-
nidad y sabiduría de su gobierno. 
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7. Luis el débil fué el único hijo legíti-

mo de Carlomagno que lo sobrevivió, y por 
lo mismo heredó pacificamente todos los 
dominios imperiales,* á excepción de Italia, 
dada por el emperador á su nieto Ber-
nardo, hijo de Pepino, su hijo segundo. 

M i C f c l O m 

COSTUMBRES, GOBIERNO Y USOS DEL 
SIGLO DE CARLOMAGNO. 

1 . C U A N D O Carlomagno estableció las con-
venciones provinciales y los enviados rea-
leSy no abolió enteramente la autoridad de 
los duques y condes,, que continuaron man-
dando las tropas de las provincias, y ha-
ciendo alistamientos en cada - distrito. En 
los ejércitos imperiales habia poca caballe-
ría, pues cada doce haciendas solo tenian 
obligación de enviar un soldado de ó ca-
ballo con sus armas y arreos. La provin-
cia daba víveres á sus soldados por seis 
meses, y el rey los mantenia durante el 
resto de la campaña. 
2. Las máquinas para el ataque y de -

fensa de las ciudades eran como en tiem-, 
pos anteriores el ariete, la balista, la c a -
tapulta, &c. Carlomagno tenia sus buques 
de guerra estacionados en las bocas de to-

« i 
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¿os los rios grandes, y atendia mucho al 
comercio. Los comerciantes de Italia y del 
sur de Francia traficaban en el orienté, y 
cambiaban las producciones de Asia y de 
Europa. Crecía la opulencia comercial de 
Venecia y Génova, y en muchas ciudades 
principales del sur de Europa se estable-
cían felizmente fábricas de lana, de vidrio 
y de hierro. 
3. El valor del dinero era casi el mis-

mo que en el imperio romano en tiempo 
de Constantino el grande. Las capitularía, 
ó estatutos de Carlomagno salieron en 1531 
y 1545 del olvido en que vacian, y nos ins-
truyen en las costumbres de aquellos tiem-
pos. No habia posadas sino en las ciuda-
des grandes, y las leyes obligaban á to-
dos á que hospedasen á los viageros. Las 
principales ciudades eran de madera. Las 
artes mecánicas estaban muy atrasadas en 
Europa. Los Sarracenos habian adelanta-
do mas en ellas. La pintura y la esculura 
solo se salvaron de una estincion absoluta en 
los restos que existian de su esplendor anti-
guo. Parece que Carlomagno se interesaba 
mucho en los progresos de la música, y que 
los Italianos enseñaron á tocar el órgano á 
sus profesores franceses. La arquitectura se 
estudiaba y cultivaba felizmente en el es-
tilo Gótico, que admite mucha belleza, e-? 
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Iegancia y magnificencia. Parece que la com-. 
posición del Mosàico fué invención de a -
quellos tiempos. 
4. Las letras estaban muy atracadas, y 

su conocimiento reducido á algunos pocos 
eclesiásticos. Carlomagno fomentó la lite-
ratura y las ciencias, llamando à sus do-
minios de .Francia hombres eminentes de 
Italia y de las islas Británicas, que en a -
quellos tiempos tenebrosos conservaban mas 
ilustración que ninguno de los reinos oc -
cidentales. La escasez¡de libros, y la na -
turaleza de sus asuntos,. que eran histerias 
fabulosas, vidas de santos, &c., prueban la 
poca difusión de la literatura en aquella 
época. 

5. Las penas pecuniarias del homicidio, 
el juicio de Dios, v el combate judicial e-
ran peculiaridades notables y característi-
cas de las leyes y costumbres de las n a -
ciones del Norte, y en particular de los 
Francos. Aquel pueblo bárbaro y guerre-
ro tenia por noble y meritoria la vengan-
za. £1 campeón orgulloso castigaba ó sos-
tenia por su mano las injurias que habia 
recibido ú hecho á otros. E l magistrado 
intervenía, no para castigar, sino p a r a r e -
conciliar, y quedaba satisfecho si lograba 
que el. agresor pagase y el ofendido acep-
tase la corta malia, precio de la sangre ver-

tida, y cuya cantidad se regulaba por el 
rango, el sexo y el país del muerto. Mas 
la civilización abolió estas distinciones bár-
baras. Hemos observado la misma, severi-
dad , en las leyes de los Visigodos con los 
crímenes de asesinato y robo; y aun en -
tre los Francos en el siglo de- Cariomag-
no, el homicidio deliberado se castigaba con 
el último suplicio. 
6. Sus leyes antiguas permitían al acu-

sado de un" crimen que presentase cora-
purgadores, ó cierto número de testigos, se-
gun° el tamaño del delito imputado, y si es-
tos declaraban con juramento que le creían 
inocente^ se le absolvía. Para absolver á 
un asesino ú incendiario se requerían se-
tenta y dos compurgadore?. Los perjurios 
escandalosos causados por esta práctica ab-
surda,- produjeron probablemente el juicio 
de Dios, en que se ordenaba al criminal 
que probase su inocencia con una de tres 
pruebas, á elección del juez: en la prime-, 
ra le echaban atado de pies y manos en 
un estanque, para ver si se hundia ó so-
brenadaba; en la segunda se le hacia s a -
car un anillo de una vasija de agua h i r -
viendo, y su ilesion habia de acreditar su 
inocencia. La tercera se reducía á cami-
nar descalzo sobre hierros encendidos, pa¿ 

ra el mismo efecto^ 
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7. El combale judicial era otra peculiar 

ridad de las leyes y costumbres de las na-
ciones del Norte. Tanto en los pleitos civi-
les como en las acusaciones criminales, la 
parte que carecía de pruebas legales, po-
día desafiar á su antagonista á combate 
mortal, y su éxito decidía la cuestión. Es-
ta costumbre inicua y sanguinaria, cuyo 
espíritu subsiste aun en la manía de los 
duelos, conservó fuerza de ley en Inglater-
ra y Francia hasta el siglo pasado. 

I Í E C G I O I S 6 . 

QJEADA 30BRE LJI IGLESIA ANTES DEC 
SIGLO DE CARLOMAGNO. 

I . LAS heregias Arriana y Pelagiana di-
vidieron por mucho tiempo la iglesia cris-
tiana. Arrio, presbítero de Alejandría, man-
tuvo en el siglo IV la separada é inferior 
naturaleza de la segunda persona de la Tri-
nidad, mirando á Cristo como la mas no-
ble de las criaturas, por cuyo medio habia 
formado Dios el universo. Su doctrina fué 
condenada en el concilio de Nicea, reu-
nido el año 325 por Constantino, que des-
pues la adoptó. Su influjo duró muchos si-
glos, y produjo las sectas de los Eunomia-
nos, Semiarrianos, Eusebianos, &c. 

? m 
•% Pelagio, natural de Bretaña, y Celes-
•tiq de irlanda, negaron la doctrina del pe-
cado original, á principios del siglo V, y 
sostuvieron que no se necesitaba la gracia 
divina para ilustrar-el entendimiento y pu-
rificar el corazón, pues las facultades na -
turales del hombre bastaban para alcanzar 
los grados supremos de la piedad y de la 
virtud. San Agustín combatió con habili-
dad esta doctrina, y la condenó un con-
cilio, pero siempre ha continuado teniendo 
muchos partidarios. 
3. El motivo de controversias mas obs-

tinadas en aquellos siglos fué el culto de 
las imágenes. El emperador León Isaúrj-
co intentó suprimirlp, destruyendo cuantas 
estátuas y cuadros había en las iglesias, y 
castigando á sus adoradores. Pero su zelo 
imprudente tuvo un éxito contrario á sus 
esperanzas, como sucede siempre en las per-
secuciones por opinión. 
4. Despues que Constantino terminó la 

persecución de los cristianos, creyeron mu-
chos que debían buscarse padecimientos vo-
luntarios, y se retiraron á - cuevas y hermi-. 
tas, donde practicaban las mortificaciones 
mas rigorosas, como ayunos, disciplinas, vi-
gilias, &c. Estas ideas comenzaron en E-
gipto, y se estendieron por todo el orien-
te, y gran parte de Africa. En tiempo de 



Teodosió empezaron estos devotos á for-
mar comunidades ó ccenpbia, cuyos miem-
bros se obligaban con juramento á obser-
var las reglas de su orden. S. Benito in-
trodujo el monaquisino en Italia en tiernf 
po de Totik; y su orden, llamada bene-
dictina, presto se vió numerosa y opulen-
ta. Los devotos y caritativos la hacían mu-
chas donaciones ricas, para obtener las ora-
ciones dé los monges. S. Benito envió co-
lonias á Sicilia y Francia, de donde pres-
to se esparcieron por toda Europa. 

5. S. Basilio, obispo de Cesárea, fué el 
primero que en oriente incorporó eii cts^ 
nobia los monáchi solitarii, (monges solita-
rios) y poco tiempo antes fundó en Egip-
to la hermana de S. Pacomio los primeros 
monasterios para mugeres. En el siglo si-
guiente estas órdenes produjeron otras va-
rias, con diferentes reglas. La vida apos-
tólica sirvió de modelo á la regla de los 
Canónigos regulares. Los mendicantes aña-
dieron la obligación de pedir limosna á las 
de castidad, pobreza y obediencia. Las ór-
denes militares religiosas no se conocieron 
hasta el tiempo de las cruzadas. Las co-
munidades monásticas debieron principal-
mente su reputación al poco saber que po-
seían esclusivamente en aquellos siglos d«. 
ignorancia. 

6. Las conquistas de Carlomagno esten-
dieron el cristianismo en el norte de Eu-
ropa; pero todos los pueblos á quienes no 
alcanzaron sus armas, eran idólatras. Bre-
taña é Irlanda habian recibido la luz del 
cristianismo antes de este periodo, mas se 
estinguió despues, y revivió en tiempo de la 
heptarquia saxona. 

L E C C I O N "X. 

EL IMPERIO DE OCCIDENTE BAJO LOS 
SUCESORES DE CARLOMAGNO. 

1. EL imperio de Carlomagno, levanta-
do y sostenido tan solo por sus talentos, 
se desplomó en manos de su débil poste-
ridad. Luis el débil, único hijo suyo legí-
timo que le sobrevivió, fué consagrado em-
perador y rey de los Francos en Aix-la-
Chapelle, en 816. Uno de los primeros ac-
tos de su reinado fué la división de sus do-
minios entre sus hijos. A Pepino, que era 
el segundo, dió la Aquitania, tercera par-
te de la Francia meridional; á Luis, que era 
el menor, la Baviera, y para el gobierno 
de lo demás se asoció á su hijo mayor 
Lotario. Los tres príncipes estuvieron en per-
petua discordia, y solo convenían en hos-
tilizar á su padre, á quien hicieron guer-

8 
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ta abierta. El motivo fué que el empera*-
dor, despues de esta partición, tuvo otro hijb 
llamado Carlos, y queria darle también sü 
parte, lo que no podia ser sino á espen-
sas de sus hermanos mayores. Luis se vió 
precisado á entregarse á sus hijos rebeldes. 
Le encerraron en"un monasterio, y alli es-
tuvo un año, hasta que Luis el joven y Pe -
pino tuvieron nueva discordia, y Lotario 
restituyó el trono á su padre; pero este aba-
tido por las pesadumbres, terminó poco des-
pués su reinado turbulento y sin gloria. 
(840.) . _ . 

2. Todavía continuaron las divisiones de 
los hermanos. Lotario, emperador ya, y Pe-
pino, sobrino suyo, tomaron las armas con-
tra los otros dos hyos de Luis el débil, Luis 
de Baviera, y Carlos el calvo, y quedaron 
derrotados en la batalla de Fontenai, don-
de se dice que perecieron cien mil hombres. 
L a iglesia en aquellos tiempos era el pri-
mer órgano de la autoridad civil. Reunió-
se un concilio de obispos, y depuso solem-
nemente á Lotario. Al mismo tiempo se ar-
rogaron la propia autoridad sobre sus Ven-
cedores, á quienes permitieron que reina-
sen, bajo la espresa condicion de que ha-
bían de obedecer sumisos á la suprema au-
toridad espiritual. Sin embargo, Lotario, 
aunque depuesto y escomulgado, halló mo= 

do de componerse con sus hermanos, que 
Convinieron en repartir de nuevo el im-
perio. En el tratado de Verdun, celebrado 
en 843, se dieron á Cárlos el calvo la Neus-
tria y Aquitania, que eran la parte occi-
dental de Francia: Lotario, con el título, de 
emperador,- obtuvo la soberanía nominal de 
Italia, y el dominio real de la Lorena, el 
Franco-condado, la Provenza y el Leones; 
á Luis tocó el reino de Alemania. 
3. Asi se apartó Alemania finalmente del 

imperio de los Francos; Muerto Lotario, to-
mó Cárlos el calvo el imperio, y murió en-
venenado, despues de' reinar débilmente y 
sin gloria. (877.) Fué el primer monarca 
francés que hizo heieditarias las dignida-
des y títulos. Bajo los reinados turbulentos 
de los reyes Carlovingianos, los nobles to-
maron gran poder, é impusieron unvasa-
ílage formidable. Se fortificaban en sus cas-
tillos y fortalezas, y despreciaban el brazo 
del gobierno, mientra^ sus feudatarios aso-
laban y devastaban el pais. 
4. En tiempo de Carlos el caho se vió 

Francia saqueada por los Normandos, nue-
va raza de Godos de Escandinavia, que 
habian empezado sus depredaciones desde 
el reinado de Carlomagno, aunque el ter-
ror de sus armas los habia contenido. En 
843' remontaron el Sena, y saquearon s 



Rúan; al mismo tiempo entró otra escua-
dra en el Loire, y devastó sus orillas, lle-
vándose cautivos sus moradores, y aun sus 
mugeres é hijos. Al año siguiente atacaron 
las costas de Inglaterra, Francia y España, 
pero fueron rechazados por el valor y la 
prudencia de sus dominadores Mahometa-
nos. En 845 entraron en el Elba, saquea-
ron á Hamburgo, y penetraron al interior 
de Alemania. Erico, rey de Dinamarca, que 
los mandaba, envió al Sena otra escuadra, 
que llegó hasta Paris. Sus habitantes hu-
yeron, y los Normandos la quemaron. Otra 
escuadra saqueó á Burdeos con poca resis-
tencia. Carlos el calvo, deseoso de alejar 
de sí las armas de aquellos invasores, les re-
galó dinero, y Cárlos el grueso, que le su-
cedió, les cedió parte de sus dominios en Flan-
des, mas no consiguieron sino incitarlos á 
nuevas depredaciones. Atacaron segunda vez 
á Paris, mas la defendieron valerosamen-
te el conde Odón ó Eudes, y el venerable 
obispo Goslin. Celebróse segunda tregua, 
pero los bárbaros no hicieron mas que va-
riar el punto de ataque, pues sitiaron á 
Sens y saquearon la Borgoña. Celebróse en 
Metz una asamblea de los estamentos, que 
depuso al indigno Cárlos, y confirió la co-
rona á Eudes, que la merecia mejor, y en 
un reinado de diez años contuvo animo-

sámente á los Normandos. Sin embargo, mu-
chos estados de Francia no quisieron r e -
conocerle, y juraron fidelidad á Carlos lla-
mado el simple. 
5. El Normando Rollo forzó en 912 al 

rey de Francia á que le cediese gran par-
te del territorio de la Neustria, y á que le 
diese su hija por esposa. El nuevo reino se 
llamó Normandia, y su capital fué Rúan. 

EL IMPERIO DE ORIENTE EN LOS 
SIGLOS VIH Y IX. 0 

1 . M I E N T R A S el nuevo imperio de Occi-
dente caminaba tan rápidamente á su di-
solución, el de Constantinopla conservaba 
todavía vestigios de su grandeza antigua. 
Iíabía perdido sus provincias de Africa y 
Siria, le saqueaban los Sarracenos por la 
frontera oriental, y le asolaban los Aba-
ros y Búlgaros por el Norte y Occidente. 
La capital, aunque refinada y espléndida, 
era un teatro constante de rebeliones y cons-
piraciones, y la familia imperial presentó 
en sí misma una serie de los crímenes y 
atrocidades mas horrendas. Un emperador 
fué muerto en venganza de un asesinato y 
de un incesto: otro fué envenenado por su 
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esposa; un tercero fué asesinado por sus 
criados en el baño: el cuarto sacó los ojos 
á su hermano: la emperatriz Irene, respe-
table por sus talentos, se infamó con el 
asesinato de su hijo único. Tales fueron los 
príncipes que gobernaron el oriente por es-
pacio de unos 200 anos. 

2. En la última parte de este periodo 
hubo una controversia violentísima sobre el 
culto de las imágenes, que alternativamen-
te se vieron destruidas y repuestas según 
el humor del soberano. Las mugeres eran 
sus partidarias mas celosas. No era este 
el único motivo de división en la iglesia: la 
secta de los Maniqueos estaba entonces muy 

..estendida, y muchas veces empleaba la es-

.pada para sostener y propagar su doctrina. 
3. La invasión de los Ilusos, salidos del 

Euxíno al mando de ígor, aumentó los in-
fortunios del imperio. Los Turcos, raza 
nueva de bárbaros de origen Escita ó Tár-
taro, comenzaron á hacer incursiones en su 
territorio en el reinado de León el filosofo, 

.AI mismo tiempo se aumentaron sus cala-
midades con la separación de las iglesias 
Griega y Romana, de que trataremos en la 
lección siguiente. 
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L E C C I O N 9 . 

E&TADO DE EA IGLESIA EN LOS 
SIGLOS VIH Y IX. 

I. Los papas habian. empezado á adqui-
rir autoridad temporal en tiempo de Pepi-
no el breve y Carlomagno,por las donacio-, 
nes territoriales que les habian hecho es-
tos príncipes, y fueron estendiendo gradual-
mente su jurisdicción espiritual sob re todo 
el mundo cristiano. Nicolás I proclamó á 
á toda la cristiandad su derecho de oir ape-
laciones de todas las sentencias, de los jue-
ces eclesiásticos; su facultad de reunir con-
cilios de la iglesia, y de regularla por los 
cánones de estos concilios: su derecho de 
ejercer su autoridad por medio de lega-
dos en todos los reinos de Europa, y la 
superioridad del papa sobre todos los prín-
cipes y gefes de los estados. Sostuviéronse 
estas pretensiones con una impostura lite-
raria. Se escribieron ciertas epístolas espu-
rias en nombre de Isidoro para probar su 
justicia, y esta falsedad no se descubrió 
completamente hasta, el siglo XVI. Una 
de las prerogativas de los papas era deci-
dir sobre los matrimouios.de todas las tes-
tas coronadas, por la demasiada estension 
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de las prohibiciones de la ley canónica, que 
ellos solos podían dispensar. 
2. Asi estendia la iglesia su influjo, y su 

gefe se abrogó un dominio singular sobre 
los soberanos, que por una contraposición 
rara parece que en aquellos siglos solo pen-
saban en negocios eclesiásticos. Los reyes, 
duques y condes abandonaban sus obliga-
ciones temporales, se encerraban en claus-
tros, y pasaban la vida en o ración y pe-
nitencias. Los eclesiásticos ocupaban todos 
los empleos seculares, y manejaban solos 
todas las medidas públicas y negociaciones 
de estado, que por consiguiente dirigían al 
grande objeto de adelantar los intereses de 
la iglesia y establecer la autoridad supre-
ma de la Santa Sede. 
3. Empero, en este periodo en que el 

pontificado se hallaba en su mayor eleva-
ción, sufrió un revés en el cisma que se-
paró los patriarcados de Roma y Constan-
tinopla, ó las iglesias Latina y Griega. El 
pontífice romano había reclamado hasta en-
tonces el derecho de nombrar,el patriarca 
de Cbnstantinopla. El emperador Miguel 
Iíl le negó este derecho, depuso al patriar-
ca Ignacio, nombrado por el papa, y pu-
so en lugar suyo, al célebre Focio. E! pa-
pa Nicolás I sintió en estremo esta atien-
ta, y depuso y escomulgó á Focio: (863) 
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Este pronunció igual sentencia contra el 
papa; dividióse la iglesia, y muchos obispos 
con sus cleros dependientes sostuvieron las 
pretensionos de cada patriarca. Los obis-
pos griegos y latinos habían . diferido ya 
en varios puntos de práctica y disciplina, 
como el celibato de los clérigos, sus bar-
bas, &c. pero en realidad, la principal cau-
sa de lá división fué la ambición de los 
pontífices rivales, y la envidia de los em-
peradores griegos que no querían admitir 
la autoridad de Roma, y sostenían obsti-
nadamente las prerogativas que reputaban 
anecsas á la capital del imperio romano. 
Como ninguno quería ceder de sus preten-
siones, subsistió desde entonces la división 
de las iglesias Griega y Latina, 

I i I & C C U I H 1 0 . 

DE LOS SABRA CEÑOS EN LOS SIGLOS 
VIH Y IX. CONQUISTA DE ESPAÑA. 

IDEA DE SU HISTORIA ANTERIOR. 

1. A principios del siglo VIII arruinaron 
los Sarracenos la monarquía de los Visi-
godos en España, y se apoderaron fácil-
mente de la península. Habían fundado úl-
timamente en Africa el imperio de Mar-
ruecos, regido por Muza, como virey del 
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califa- Valid Almanzor. Muza envió á Es-
paña á su general. Tarif, que en una ba-
talla memorable dada junto á Xerez en 713, 
privó al rey godo Rodrigo de su corona 
y de su vida. Los vencedores satisfechos con 
la soberanía del país, dejaron á los Godos 
vencidos en posesion de sus propiedades, 
leyes y religión. El moro Abdalasis, hijo de 
Muza, se casó con la viuda de Rodrigo, y 
las dos naciones se unieron en apariencia. 
Esta revolución introduce naturalmente una 
breve ojeada sobre la historia anterior de.. 
España. 
2. Los Cartagineses. se introdujeron en 

España bajo protesto de especulaciones co-
merciales, y Amilcar sojuzgó! á los españo-
les y afirmó la dominación de C'artago por 
los anos de 230 A. C. Asdrubal, su yerno. 
y sucesor, fundó á Cartagena, y Aníbal, 
que siguió á Asdrubal en el gobierno, si-
tio y tomo a Sagu.nto, aliada de los ro-
manos, lo que motivó la segunda guerra 
Púnica, en que Escipion Africano. echó de 
España á los Cartagineses, y estableció la 
dominación romana. 
3. Desde entonces gobernaron alli dos pre-

tores anuales: uno tenia la España ulterior, 
es decir, la Bética y la Lusitania, y el otro 
la citerior, que Comprendía las demás pro-
vincias.. Yiriato, guerrero ilustre, intentó sa* 
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pudír el yugo romano, y lc0ró varios triun-
fos; mas fué víctima de una traición. Des-
pués de su muerte acaeció la célebre guer-
ra de Numancia. (134 A. C.) 

4. Sertorio, que siguió el bando de Ma-
rio en las guerras civiles de Roma, se aco-
gió á España cuando venció Sila, y la su-
blevó contra él. Ganóse la voluntad de los 
Españoles, y con sus talentos hubiera he-
cho tal vez á España rival de Roma, si no 
le hubiera asesinado un subalterno suyo. 
Muerto él, redujo Pompeyo las provincias 
alzadas. 
5. Augusto acabó de asegurar el impe-

rio de Roma en España, sujetando á los 
Astures, Gallegos y Cántabros. Los espa-
ñoles sometidos enteramente, adoptaron la 
religión, el idioma, las leyes y las costum-
bres de los Romanos. 
6. Asi permanecieron hasta la invasión 

de los pqeblos del Norte, que mudó la faz 
de Europa. En el reinado del emperador 
Honorio (409) se apoderaron los Suevos 
de Galicia, León y Castilla la vieja, los 
Vándalos y Silingos de la Bética, y los Ala-
nos de la Lusitania y de Cartagena. 
7. Entonces se estableció en Cataluña 

Ataúlfo,rey de los Visigodos, que murió 
asesinado en Barcelona. Igual suerte cu-
po áSigerico, sucesor suyo. Walia, que le si-
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guió, sujetó á los Suevos, Vándalos y Ala-

• nos. Teodoredo ó Teodorico venció á Atila 
en los campos Cataláunicos, mas pagó su 
victoria con la vida. Sus tres hijos Tuna-
mundo, Teodorico y Eurico reinaron su-
cesivamente: el segundo asesinó, al prime-

• ro, y á él le asesinó Eurico, que apesar de 
este crimen füé un grande hombre. Con-
cluyó la conquista de España, y fué autor 
del Fuero Juzgo. 

8. Sucedióle - Alarico, á quien venció y 
quitó la vida Cío vis ó Clodovecs rey de los 
Francos. Su hijo Amalarico, que casó con 

•Clotilde, hija de Clovis, murió también á 
manos de su cunado Childeberto. 
9. La historia de los Godos de España 

apenas ofrece mas que una serie tediosa 
de crímenes. Ocuparon sucesivamente el 
trono Teudis, Teudiselo, Agila y Atanagil-
do. Los tres primeros murieron asesinados, 
aunque Teudis poseía eminentes virtudes. 
Siguieron Liuva y Leovigildo, que mató A 
su hijo Hermenegildo por cuestiones reli-
giosas. Sucedióle R&caredo, que abjuró el 
Arrianismo y estableció el Catolicismo en 
España. Liuva segundo, hijo suyo, fué ase-
sinado por Vitérico, y este usurpador tuvo 
igual fin á los dos años. Reinaron" despues 
Gundemaro, Sisebuto, Recaredo II .y Suin-
tila, á. quien, destronó Sisenando. Sigui^-
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ron' despues Giuntila, Tulga,* Chindasvinio 
y Recesvinto, poco memorables. Wamba 
se vió forzado á aceptar ja corona, y pro-
bó que la merecía. Üsurpósela Ervigio, á 
quien sucedió Egica. Witiza, hijo ele este, 
se hizo célebre por sus maldades, alteró la 
disciplina eclesiástica, holló las leyes, y lle-
gó á tal estremo, que desarmó por temor 
á sus pueblos, y desmanteló las plazas fuer-
tes para asegurar su obediencia. Asi pre-
paró la ruina de España, sin impedir la su-
ya. Hizo matar á Favila, padre de Pelayo, 
y sacar los ojos á Teodoíredo, cuyo hijo 
Rodrigo se sublevó, destronó al tirano, y 

-heredó sus vicios con su corona. Reinando 
él cayó España en poder de los Moros, 
traídos del Africa por las intrigas del" con-
de D. Julián. 
10. Los Moros adelantaron sus conquis-

tas hasta mas allá de los Pirineos; pero sus 
emires se dividieron, y empezó entre ellos 
la guerra civil. Luis el débil aprovechó es-
tas turbulencias, y se apoderó de Barcelo-
na. La soberanía de los Moros en el nor-
te de España se hizo independiente de los 
Califas, y se debilitó de este modo, al pa-
so que Alfonso el casto, rey cristiano de 
Asturias, comenzó á hacer entradas vigo-
rosas en el territorio de los infieles, y los 
Condes de Castilla la defendían contra ellos 
animosamente. 
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 • O í 11. Los cristianos que se acogieron a ios 

montes liácia los Pireneos nombraron caw 
dillos, ya con título de condes, ya de re 
yes, para que los gobernasen y defendie-
sen de los Moros, De aquí vino la divi- . 
¡ion de parte de España en los remos o se-
ñoríos de Sobrarbe y Ribagorza, Aragón, 
Navarra. Barcelona y otros, que tuvieron 
mas ó menos estension y poder. Los res-
pectivos soberanos de" aquellos estados a 
Veces contendían por estender su territorio, 
Y otras se confederaban contra los infieles. 

12. Mientras los Moros iban perdiendo 
terreno en la parte septentrional de Es -
paña, florecian admirablemente en la me-
ridional. Abdalram, ó Abderrámen, ultimo 
heredero de la familia de los Ommiadas, 
fué reconocido por los Moros del sur co-
mo verdadero y legítimo representante de 
la antigua dinastía, aunque los Abasidas es-
taban en posesion del cahfado. Estableció-
se en Córdova,- que en los dos siglos si-
guientes fué capital de una monarquía es-
pléndida. Este periodo, que comprende des-
de mediados del siglo VIII hasta media-
dos del X, 'es la era mas brillante de la 
magnificencia arábiga. En tanto que H a -
roun Alraschid ilustraba á Bagdad con el 
esplendor de las artes y de las ciencias, 
los Moros de Córdova competían con sus 

l ^ C ' C I ' O R 1 1 . 

DEL IMPERIO DE OCCIDENTE Y DE 
ITALIA EN LOS SIGLOS X Y XI. 

1. EL imperio fundado por Carlomagno tan 
subsistía ya en el nombre. Amoldo, 
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hermanos de Asia en las mismas ocupacio-
nes nobles, y en aquel periodo eran sin' duda 
el pueblo mas ilustrado de Europa. 
13. Los Sarracenos esíendian entonces sus 

conquistas por casi todo el mundo. La re-
ligión mahometana se profesaba en una 
gran parte de la India, y en las costas orien-
tales y mediterráneas de Africa. Los Sar-
racenos Africanos invadieron á Sicilia, y 
proyectaron la conquista de Italia. Sitia-
ron á Roma, pero el papa León IV la 
defendió noblemente, los rechazó, una tem-
pestad dispersó sus bajeles, y su ejército 
fué destruido. (848) 

14. Los Sarracenos habrían levantado un 
imperio inmenso si hubiesen reconocido una 
sola cabeza; pero siempre estaban desuni-
dos. Egipto, Marruecos. España y la India 
tenían sus soberanos distintos, que conti-
nuaron respetando al Califa de Bagdad co-
mo sucesor del profeta, pero no se reco-
nocían sujetos á su gobierno temporal. 
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hiio bastardo de Carlomatí, poseia la Ale-
mania. Italia estaba dividida entre Guy, du-
que de Spoleto, y Berengario, duque de 
Priuli, que habian obtenido estos ducados 
de Cárlos el calvo, Eudes regia la Francia, 
apesar de las pretensiones de Amoldo. Asi 
el imperio solo consistía realmente en una 
parte de Alemania, mientras Francia.. Es-
paña, Italia, Borgona y los países situados 
entre el Mosa y el Rhin estaban sujetos 
á otras autoridades. Los obispos y grandes 
elegían en aquel tiempo á los emperado-
res! Luis, hijo de Amoldo, y último resto 
de la sangre de Carlomagno, íué electo 
emperador de este modo, á la muerte de 
su padre. Muerto él, Otón duque de fea-
xonia, influyó con sus iguales, para que die-
sen el imperio á Conrado, duque de Fran-
conia, después del cual fué electo empe-
rador Henrique, llamado el cazador, hijo 
del mismo 'duque Otón. (918.) 
2, Henrique 1.° el cazador, príncipe de 

grande« talentos, introdujo en el imperio or-
den y buen gobierno. Unió á los grandes, 
reprimió sus usurpaciones, edificó, hermoseo 
v fortificó las ciudades, y sostuvo con gran 
rigor la ejecución de las leyes para conte-
ner abusos y enormidades. Consagráronle 
sus obispos, y no mantuvo corresponden-
cia con la sede romana. 

12§-
Su hijo Otón el grande (938) unió 

otra vez á Italia al i nperio, y dominó com-
pletamente á la Santa Sede. Hizo à Dina-
marca tributaria de la corona imperial, a-
gregó la corona de Bohemia á sus domi-
nios, y pareció aspirar á la supremacía so-
bre todós los soberanos de Europa; 
4. Otón debió su ascendienté en Italia 

á los desórdenes de Roma. Formoso, esco-
hiulgado dos vcées P»r el papa Juan VIII, 
habia llegado á ceñirse la triple corona. 
Miierto él, su rival Este van VII hizo desen-
terrar su cadáver y echarlo en el Tíber¿ 
Los amigos de Formoso lograron deponer 
á Estovan, que murió ahogado en la cár-
cel, buscaron el Cuerpo de su patron, y lo 
enterraron. Él papa Sérgio III, que reinó 
déspües, deséaterró nuevamente aquel mal-
hadado esqueleto, y lo echó en él Tíber. 
Berengario, duque de Priuli, y JlUgo de Ar-
les, se disputaban là soberanía de Italia. 
Los estados italianos y el papa Juan XII, 
enemigo de Berengario, invitaron á Otón 
para que terminase aquellos desórdenes. En-
tró Otón en Italia, derrotó á Berengario, y 
fdé consagrado emperador por el papa, con 
los títulos d.e César y Augusto. En recom-
pensa de estos honores confirmó las dona-
ciones hechas á la Santa Sede por sus pre-
decesores Pepino, Carlomagno y Luis el 
débil. (962.) 9 



5. Pero Juan XII faltó ó su nuevo alia-
do. Se compuso con Berengario, y ambos 
volvieron sus armas contra el emperador. 
Otón voló á Rema, y se vengó con juz-
gar y deponer al papa; mas apenas habia 
salido de la ciudad, cuando Juan auxilia-
do por su partido, quitó la tiara á su ri-
val León VIII. Otón volvió segunda vez, y 
tomó venganza ejemplar de sus enemigos, 
ahorcando á la mitad del senado. Reunió 
el concilio Lateranense, creó un nuevo pa-
pa, y obtuvo de los obispos reunidos un 
reconocimiento solemne del derecho abso-
luto del emperador para elegir el papa, 
dar la investidura de la corona de Italia, 
y hombrar para todos los obispados vacan-
tes: concesiones que solo se observaron 
mientras el emperador estaba presente pa-
ra sostenerlas. 

6. Tal era el estado de Roma y de Ita-
lia en tiempo de Otón el grande, y con-
tinuo siendo casi lo mismo por un si "lo 
despues de él. Los emperadores pretendían 
Ja soberanía de Italia y del pontificado, 
aunque teman que pugnar cón una cons-
tante resistencia por parte de los Romanos, 
y una repugnancia general de los papas. 

l i E C C I O Ü 1 2 . 

HISTORIA DE INGLATERRA DESDE SJJS 

PRIMEROS PERÍODOS HASTA SU CON' 
QUISTA POR LOS NORMANDOS, 

1. LA historia británica se ha pospues-
to hasta ahora para que pueda darse una 
idea seguida de ella desde sus primeros pe-
riodos hasta el fin del gobierno Anglo-Sa-
xon. No trataremos de penetrar la niebla 
oscura que vela la poblacion original de las 
-islas Británicas, .y solo observaremos como 
muy probable que sus primeros habitantes 
procedieron de los Celtas de la Galia> Su 
historia auténtica empiezaen la invasion 
-romana, y sabemos por César y Tácito que 
"se hallaba aquel pais en un estado muy 
remoto de la barbarie. Estaba dividido en 
porción de soberanías pequeñas é indepen-
dientes, y cada uno de sus príncipes te-
nia su ejército regular y su renta fija. Las 
eostumbres, idioma y religion del pueblo 
eran iguales á los de los Celtas Gálicos. 
La religion era el sistema druídico, cuyo' in-
flujo se estendia por todas las clases del es-
tado, y suplia á la ¡imperfección ¿ e las le-
yes con su poder sobre el espíritu popular. 
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2. Julio César despues que conquistó la 

Galia, dirigió sus armas á Bretaña. Desem-
barcó en la costa meridional de la isla, 
(55 A. C.) y halló una resistencia obstina-
dísima, aunque en general obtuvo algunas 
ventajas. Despues de una breve campana, 
le obligó el invierno á retirarse á la Galia. 
Volvió al verano siguiente con mucha mas 
fuerza, con un ejército de veinte mil in-
fantes, un cuerpo correspondiente de caba-
llería, y una escuadra de ochocientas velas. 
Los gefes independientes de los Bretones 
unieron sus fuerzas á las órdenes de Casibe-
lano, rey de los Trinchantes, y resistieron 
á las legiones con gran resolución y con la 
destreza de guerreros ésperimentados. Mas 
todo fué inútil: César se internó en el pais, 
quemó á Verulamia, capital de Casibelano, 
y despues que forzó á los Bretones á so-
meterse, volvió á la Galia. 
3. Los desórdenes interiores de Italia de-

jaron en paz á los Bretones por cerca de 
un siglo; pero en el reinado de Claudio se 
decidió la conquista, de la isla. El empe-
rador desembarcó en Bretaña, y obligó á Fas 
provincias del Sud-este á que se sometie-
sen. Ostorio Scapula. derrotó á Caráctaco, 
y lo envió prisionero á Roma. Suetonio Pau-
lino, general de Nerón, destruyó á Mona, 
«entro de la superstición druídica. (Angle-
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sey, o Man.) Los Icenos (que habitaban en 
Norfolk y Suffolkj al mando de su reina 
Boadicea, atacaron varios establecimientos 
romanos. Londres fué reducida á cenizas 
con su guarnición. Siguióse una batalla de-
cisiva en que perecieron ochenta mil Breto-
nes. (61.) Julio Agrícola completó la reduc-
ción de la isla treinta años despues en el 
reinado de Tito, y aseguró la provincia ro-
mana con. murallas y guarniciones contra 
las invasiones de los Caledonios: reconci-
lió á los habitantes del sur con el gobier-
no de sus vencedores,, introduciendo entre 
ellos las artes romanas. En tiempo de Se-
vero se estendió la provincia romana has-
ta el norte de Escocia. 
4. Cuando declinó el poder romano en 

occidente, recobraron su libertad los Bre-
tones del. sur, mas solo fué para ser ob-
jeto de las incesantes escursiones depreda-
to.rias de sus hermanos del norte. Los Ro-
manos, despues de reedificar la muralla de 
Severo, dijeron el adiós final á la Bretaña 
en 448. Los Fictos y Caledonios se pre-
cipitaron sobre la parte meridional, asolán-
dola sin objeto de conquista, y á lo que 
parece, solo para satisfacer sus necesida-
des temporales. Los Bretones, despues de 
pedir auxilio repetidamente á los Romanos, 
rogaron á los Saxones que los socorriesen 
y protegiesen. 



5. Loa Saxones recibieron esta embaja-
da con gran satisfacción, pues mucho antes 
habían conocido á la Bretaña, con motivo 
de sus viages piráticos á sus costas. De-
sembarcaron en número de 1G00 á las ór-
denes de Hengist y Horsa; (450) y uni-
dos á los Bretones del sur, compelieron muy 
luego á los Escoceses á retirarse á sus mon-
tañas. Despues trataron de reducir com-
pletamente á los Bretones, y al efecto 
recibieron grandes refuerzos de sus paisa-
nos. Despues de una lucha obstinada de 
unos 150 anos, redujeron á toda Inglater-
ra al gobierno saxon. Siete provincias for-
maron otros tantos reinos independientes. 

6. La historia de la Heptarquia saxona 
carece de Ínteres por su obscuridad y con-
fusión. Como no había regla fija de suce-
sión, los príncipes saxones daban muerte 
á todos los rivales del sucesor que se des-
tinaban. Por esta causa y por la pasión que 
se tenia en general al celibato, se cstinguie-
ron casi del todo las familias reales en los 
reinos de la Heptarquia, y Egberto, prínci-
pe de los Saxones occidentales, se vio el 
único descendiente de los conquistadores de 
la Bretaña. Esta circunstancia, tan favorable 
á su ambición, le excitó á intentar la con-
quista de la Heptarquia, y la consiguió. Sue 
armas victoriosas y su juiciosa política unie 

ron 'os estados diversos en -un gran reino 
el ano 827, unos 400 anos despues de la 
llegada de los. Saxones á Bretaña. 
7. Inglaterra, apesar de esta unión, es-

tuvo muy lejos de gozar tranquilidad. Los 
piratas Normandos ó Dinamarqueses ha-
bían asolado sus costas por espacio de cin-
cuenta años, y por algunos siglos conti-
nuaron siendo su perpetuo azote. Por ellos 
se vió el reino reducido al estado mas 
miserable en tiempo de Alfredo el grande, 
nieto de Egberto. Este monarca heroico der-* 
rotó á los Dinamarqueses en ocho batallas; 
pero una nueva irrupción le obligó ápe-
dir la paz, que aquellos piratas violaban 
constantemente con nuevas hostilidades. Al-
fredo se vió forzado á.. ocultarse por mu-
chos meses en un rincón obscuro de las mon-
tanas, hasta que los desórdenes del ejérci* 
to- dinamarqués presentaron una ocasion, fa-
vorable para atacarlo, y la aproveché Al-
fredo para derrotar completamente á sus 
enemigos, pudo haherlos degollado á todos, 
mas prefirió perdonarlos é ^incorporarlos con 
sus vasallos ingleses. Esta clemencia no im-
pidió que los compatriotas de los vencidos 
intentasen nueva invasión. Fueron derro-
tados otra vez con inmensa pérdida, y la 
estrema severidad que fué necesario usar 
con ellos, produjo el efecto de suspender 
las depredaciones, dinamarquesas. 



3, Alfredo merece que se le cuente en-
tre los príncipes mas grandes, ya se con-
sidere su carácter público, ya su carácter 
privado. Unió al espíritu mas heroico y em-
prendedor una prudencia y moderación con-
sumadas, á la autoridad mas vigorosa la dul-
zura de modales mas atractiva, la justicia 
mas ejemplar con la clemencia mas bella, 
los talentos de estadista y de literato con 
la resolución intrépida y cálculo de un guer-
rero. Halló el reino en la situación mas mi-
serable á que pudieron reducirle la anar-
quía, la barbarie domestica y las hostilidades, 
estrangeras, y lo elevó á un estado de emi-
nencia que en muchos puntos superaba á las 
naciones contemporáneas. 
i). Alfredo dividió á Inglaterra en conda-

dos, subdividos en centurias y decenas [hun-
dreds y tithings.'] La decena consistía en diez 
familias presididas por un borg^hoider, y diez 
decurias componían la centuria. Cada gefe 
de familia respondía por ella, y el borg-
holder ó tithing-man por su decuria. Para 
decidir las diferencias ayudaban al tithing-
man los demás de su decuria. De la decu-
ria se apelaba al tribunal de la centuria, 
que se juntaba cada cuatro semanas; y de-
terminaba la causa un jurado de doce pro-
pietarios, que juraban administrar justicia im-
parcialmente. La centuria se reunía una vez 

al ario para arreglar la polícia del distri-
to. El tribunal del condado, que se com-
ponia de todos los propietarios, y era su-
perior al de la centuria, se juntaba dos ve-
ces al año para decidir las apelaciones de 
las centurias y terminar las disputas entre 
los habitantes. La última apelación de to-
dos estos tribunales era al rey en consejo, y 
su frecuencia hizo que Alfredo nombrase 
sus jueces con la mayor circunspección. Para 
arreglar estos tribunales y el reino en ge-
neral, compuso un cuerpo de leyes, que for-
mó la base del derecho civil de los In -
gleses. 

10. Alfredo protegió por todos los medios 
posibles el cultivo de las leyes, considerán-
dolo como el mejor medio de desarraigar 
la barbarie. Invitó á los sábios de todos los 
reinos de Europa á que viniesen á residir 
en sus dominios, estableció escuelas, y se 
dice que fundó la universidad de Oxford. 
Era un literato de primer orden para el 
siglo en que vivió, como se vé por las o -
bras que compuso, y fueron varios apólogos 
en verso, las traducciones de las historias 
de JBeda y Orosio, y la obra de Boecio so-
bre los consuelos que proporciona la filoso-
fía. Bajo cualquier aspecto que se ecsami-
pe el caráter de Alfredo, debe tenérsele por 
uno de los hombres mejores y mas sábios 
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que han ocupado el trono. Murió á los cin-
cuenta y tres años de edad (901) despues de 
haber reinado gloriosamente, veinte y nueve 
y medio. 

11. Las instituciones admirables do Alfre-
do solo se sostuvieron parcial y débilmen-
te por los que le sucedieron; é Inglaterra, 
que continuaba siendo presa de la rapaci-
dad de los Dinamarqueses y de los desór-
denes intestinos, volvió á caer en la con-
fusión y la barbarie. Los reinados de Eduar-
do el mayor, hijo de Alfredo, y de sus su-
sesores Atheistane, E d m u n d o y Edredo, fue-
ron tumultuarios y anárquicos. El.clero co-
menzó á estender' su autoridad sobre el tro-
no, y una serie de príncipes fueron escla-
vos obsequiosos dé. su ambición y tira-
nía. En el reinado de Eteíredo, (931.) 
proyectaron seriamente los Dinamarqueses 
la conquista de Inglaterra, y mandados por 
Sweyn, rey de Dinamarca, y Olao, rey de 
Noruega, hicieron una irrupción mas for-
midable,, ganaron varias batallas importan-
tes, y solo una sumisión vergonzosa de 
Londres impidió su destrucción, y una pro-
mesa que hizo el débil Eteíredo de que les 
pagaria un tributo. La- nobleza de Ingla-r 
térra se avergonzó de su príncipe, y vien-
do que no había otro medio de salvación 
para el reino, ofrecieron la corona al mo-
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narca dinamarqués. Muerto Sweyn, intentó 
Eteíredo cobrarla, pero halló en .Canuto, hi-
jo de Sweyn, un príncipe dispuesto á sos-
tener sus pretensiones. Despues que murió 
Eteíredo, su hijo Edmundo Ironside (costa-
do de hierro) se opuso valerosa é inútil-
mente á Canuto. Al fin se repartieron el 
réyno, mas á los pocos meses anularon los 
Dinamarqueses el trato, asesinando á Ed-
mundo, y asegurando asi el trono de toda 
Inglaterra á su rey Canuto. (1017) Edmun-
do dejó dos hijos, Edgar Atheling y Mar-
garita, que despues se casó con Mal col-
mo Canmore, rey de Escocia. 

12. Canuto, el monarca mas poderoso de 
su tiempo, pues era soberano de Dinamar-
ca, Noruega é Inglaterra, empuñó el ce-
tro con mano firme y vigorosa por espacio 
de diez y siete años. Fué severo al prin-
cipio de su reinado, mientras estuvo vaci-
lante su poder, y suave y benigno despues 
que le vió consolidado. Dejó (1036) tres 
hijos, Sweyn, que fué rey de Noruega, Ha-
rold, que heredó el trono de Inglaterra, y 
Hardicanuto que ocupó el de Dinamarca. 
Harold, tirano feroz, murió á los cuatro años 
de su reinado, y le sucedió Hardicanuto, 
que despues de una administración violen-
ta de dos años, murió en un acceso de crá-
pula. Los Ingleses aprovecharon esta oca-



sion de sacudir el vugo dinamarqués, y 
dieron la corona á Eduardo, hijo menor de 
Etelredo, desatendiendo el derecho de Ed-
gar Athqling, hijo de Edmundo, que esta-
ba entonces en Hungría, Eduardo, llamado 
el confesor, (1011) reinó débilmente y sin 
gloria veinte y cinco años. Las tentativas 
rebeldes de Godwino, conde de Wesex, á 
nada menos aspiraban que á usurpar la 
corona: y muerto él, su hijo Harold, que 
alimentaba secretamente las mismas ideas 
ambiciosas, tuvo destreza para formarse en 
el reino un partido muy fuerte. Eduardo, 
para burlarle, dejó la corona á Guillermo, 
duque de Normandia, príncipe á quien ha-
bían hecho célebre en Europa sus grandes 
talentos y proezas personales. 

13. Muerto Eduardo el confesor en 1066, 
el usurpador Harold tomó posesión del tro-
no, y el intrépido Normando resolvió inme-
diatamente reclamarlo como su legítima he-
rencia. Hizo, los preparativos nías formi-
dables, ayudado en aquel siglo de empre-
sas novelescas por muchos príncipes sobe-
ranos y un vasto cuerpo de nobleza de va-
rios reinos continentales. Una escuadra no-
ruega de trescientas veías entró en el Hum-
ber, (rio de la costa occidental de Ingla-
terra.) Desembarcaron tropas, y despues de 
una batalla feliz, fueron derrotados por el 
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ejército ingles al servicio de Harold. Guil-
lermo desembarcó su ejército en Sussex, 
en número de sesenta mil hombres; y el 
ingles, mandado por Harold, inflamado por 
su victoria reciente, salió apresuradamente 
en busca suya, resolviendo con impruden-
cia aventurarlo todo en una batalla deci-
siva. La total derrota del ejército inglés en 
el campo de Hastings, el 14 de octubre 
de 1066, y la muerte de Harold, despues 
de algunas tentativas mas de resistencia, 
pusieron en posesion del trono de Ingla-
terra á Guillermo, duque de Normandia. 

L I L & C C L O I T 1 3 . 

GOBIERNO, LEYES Y COSTUMBRES DE 
LOS ANGLO—SAXONES. 

1. EL gobierno de los Saxoneserael mis-
mo que el de todas las naciones Germáni-
cas antiguas, y naturalmente conservaron 
en su nuevo establecimiento en Bretaña una 
política semejante. Su subordinación era 
principalmente militar, y el rey no tenia 
mas autoridad que la que correspondía á 
un caudillo guerrero. No habia regla es-
tricta de sucesión al trono, porque aunque 
el rey se elegia generalmente en la fami-
lia del último príncipe, la elección recaía 
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«n la persona mas capaz de gobernar. Eti 
algunos casos decidía la voluntad del último 
soberano. Sabemos muy poco de la natura-
leza del gobierno Anglo-Saxon, ó de los 
derechos distintos del soberano y del pueblo. 

2. Una institución común á todos los 
reinos de la Iíeptarquia saxona era el Wi-
tenagemot, ó asamblea de hombres sabios, 
cuyo consentimiento se requería para dar 
las leyes, y ratificar los primeros actos de 
la administración pública. Los obispos y 
abades formaban una parte de esta asam-
blea, y también los condesó aldermanes y 
los gobernadores de los condados. Los Wi-
tes ó hombres sábios, se diferenciaban de 
los prelados y la nobleza, y algunos han 
supuesto^ que eran representantes del pue-
blo. Pero en aquellos periodos nada h a -
llamos de elección ó representación, y por 
lo mismo debemos presumir que eran me-
ros dueños de tierras, ó hombres de con-
siderables bienes, que por su peso y con¿ 

secuencia en el pajs, se creian autoriza-
dos, sin elección alguna, á tomar parte en 
las deliberaciones públicas. 

3. El gobierno' Anglo-Saxon era estre-
madamente aristocrático; la autoridad real 
estaba muy limitada, los derechos del pue-
blo poco conocidos ó atendidos, y la no>-
bleza poseía mucho dominio injusto y ab-

l e -
go luto sobre "sus" dependientes. Los empleos 
del gobierno eran hereditarios en sus fa-*-
miiias, y los nobles marta aban toda la fuer-
za militar de sus respectivas provincias. 
Tan estricta era la clientela entre ellos y 
sus vasallos, que la muerte de uno de es-
tos se -compensaba con pagar una multa 
á su señor. 

4. Hacia tres clases, los nobles, los li-
bres y los esclavos. Los nobles eran ó los 
thanes del rey, que obtenían sus tierras di-
rectamente del Soberano, ó thanes inferio-
res, qüe obtenían tierras de estos. Una ley 
de Athelstane declaró que el comerciante 
que hubiese hecho tres viages de su cuen-
ta, merecía la dignidad de thane-, otra de-
cretó el mismo rango á un ceorle ó labra-
dor, que pudiese comprar cinco cueros de 
tierra, y tuviese una capilla, una cocina, una 
sala y una campana. Los ceorles, ó libres 
de inferior rango, ocupaban las haciendas 
de los thanes, pagándoles -renta, y podian 
ser removidos -de ellas á voluntad del s e 
ñor. Los esclavos ó villanos estaban ocu-
pados en servicios -domésticos ó en culti-
var las tiéiras. Se multaba á un amo por la 
muerte de su -esclavo, y -si lo mutilaba, se 
le declaraba libre. 

5. Bajo este gobierno aristocrático habia 
algunas huellas de la 'antigua democracia 



germánica. Los tribunales de los decena-
rios, los cientos y el condado restringían con-
siderablemente el poder de los nobles. En 
los tribunales de condado se juntaban dos 
veces al año los propietarios libres á deci-
dir apelaciones á mayoría de votos. El al-
derman presidia estos tribunales, pero sin vo-
to: recibía una tercera parte de las multas, 
y las otras dos tocaban al rey, y formaban 
parte considerable de su renta» Las mul-
tas pecuniarias eran la pena ordinaria de 
toda especie de crimen, y las pruebas eran 
de fuego, agua, ó compurgadores. (Véase la 
Lección V» § 7.) 

6. El costo de la defensa del estado pesaba 
igualmente sobre todos, pues cada cinco eu ros 
de tierra debían dar un soldado. Había en 
Inglaterra doscientos cuarenta y tres mil 
seiscientos cueros, y por consecuencia la 
fuerza militar ordinaria eran cuarenta y ocho 
mil setecientos veinte hombres. 
7. La renta del rey, ademas de las mul-

tas impuestas por los tribunales, Consistía 
énsus tieras propias, que eran muchas, y en los 
impuestos á los pueblos y puertos de mar. 
El danegelt era un derecho establecido por 
los estados, yapa ra pagar el tributo á los 
Dinamarqueses, ya para defender el reino 
contra ellos. Por la costumbre de gavelkind 
ge dividía igualmente, la herencia entre to* 

dos los hijos varones del propietario difun-
to. Las tierras que se obtenian por el de-
recho que se llamaba de Bórough-English, 
muerto el poseedor, pasaban al hiio m e -
nor en vez del mayor. Book-land "(tierra) 
Ée llamaba la que 3e tenia por carta ó 
concesion, y folk-lánd aquella' cuyos posee 
dores eran amovibles libremente.' " 1 

8. ^Los Anglo-SaXones eran inferiores á 
los Normandos en todos los ramos de la 
Civilización, y por eso la conquista les fué 
realmente Ventajosa, pues les hizo adelan-
tar én artes, ciencias, gobierno y leyes. 

I I M C É I © $ 1 4 . 

ESTADO DE EUROPA EX LOS SIGLOS 
X XI Y XII. 

1. FRANCIA, que había subido á tal es-
plendor bajo Carlomagno, apenas conser-
vaba una sombra de él en manos de su 
débil posteridad. Al fin del periodo ca r -
lovingiano, la Francia no comprendía ni el 
Delfínado, ni la Normandia, ni la Proven-
za Cuando murió Luis V (el holgazan) 
debió haberle sucedido su tio Carlos de Bra-
bante, ultimo descendiente masculino de 
Carlomagno; pero Hugo Capelo, nieto de 
Ludes, y señor d e Picardía y Champaña, 
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el mas poderoso de los nobles franceses, fué 
electo rey por sus Pares (987). El reino des-
trozado por partidarios, sufrió mucha mise-
ria doméstica en los reinados sucesivos de 
Hugo y Roberto, que fué objeto de la per-
secución eclesiástica por haberse casado con 
Una prima suya. 
2. La pasión que predominaba en aque-

llos tiempos, era la de peregrinaciones y 
empresas caballerescas. Los Normandos se 
distinguieron en esta carrera de aventuras. 
En 983 socorrieron al príncipe de galer-
no, y espelieron á los Sarracenos de su 
territorio. Igual servicio hicieron al papa 
Benedicto VIII, al paso que otra división 
de ellos peleó primero contra los Griegos, 
y despues contra los papas, vendiendo siem-
pre sus Servicios á los que mejor los pa -
gaban. Guillermo Fierabras y sus herma-
nos Iiumphrey, Roberto y Ricardo tuvie-
ron preso al papa en Benevento por es-
pacio de un ano, y obligaron á la corte de 
Roma á que cediera á Capua á Ricardo, 
y la Apulia y Calabria á Roberto, con la 
investidura de Sicilia, si echaba de ella á 
los Sarracenos. En 1101 Rogero el Nor-
mando completó la conquista de Sicilia; 
cuya soberanía continuaron arrogándose los 
papas. 
3. El norte de Europa era todavía bar-

baro en estremo. Rusia recibió la luz del 
cristianismo en los siglos IX y X, y en los 
mismos y el XI se estendió en Suecia, Di* 
namarca, Noruega, Hung ría, Bohemia y Po-
lonia. El imperio griego defendía con d i -
ficultad sus fronteras contra los Búlgaros 
por el oeste y los Arabes y Turcos por el 
este y norte. 
4. Casi toda Italia estaba en poder de 

los Normandos, á excepción do los princi-
pados de los nobles independientes, el ter-
ritorio del papa, y los estados de Venecia 
y Génova. Estas dos repúblicas se iban al-
zando gradualmente á una gran opulencia 
con el comercio. Venecia por algunos si-
glos fué tributaria de los emperadores de 
Alemania. En el siglo X su dux tomó el 
título de duque de Daimacia, cuya propie-
dad habia adquirido la república por con-
quista; como la de ístria, Spalaíro, Ragusa y 
Narenza. 

5. Casi toda España estaba en poder de 
los Moros. Los cristianos solo poseían co-
mo una cuarta parte de la península, es 
decir, Asturias, León, Castilla, Navarra y 
Aragón. Portugal estaba aun en poder de 
los Moros. La capital de estos era Cór-
dova, centro de luces, de lujo y magnifi-
cencia. En el siglo X se dividieron los do-
minios mahometanos en una infinidad de 



soberanías pequeñas, que constantemente lu - . 
chaban unas con otras. La parte cristiana es-
taba en el mismo estado, y aun sucedía 
que los príncipes'cristianos formaban alian-
zas con los Moros para hacerse la guerra. 
Ademas, abundaba el pais en señores inde-
pendientes que hacían su profesión de la 
guerra. El mas distinguido de ellos fué Ro-
drigo de Vivar, conocido por el Cid, cuyo 
nombre ha bajado á nosotros cercado con 
el resplandor sobrenatural de las ficciones 
poéticas, 
6. Las contiendas entre los papas y em-

peradores hacen gran papel en la histo-
ria de estos tiempos. Henrique III rec la-
mó el derecho de dispensar la tiara, y'noih-
bró tres papas sucesivos. Pero en la me-
nor edad de su líijo Henriqúe IV se sos-
tuvo en el pontificado Alejandro II, aun -
que el emperador noínbró otro en su lu -
gar. Este Henrique' tuvo que sufrir todo el 
peso de la tiranía eclesiástica. Después de 
una larga Contienda con el papa Grego-
rio Vil , en que lo tuvo preso dos veces, 
y él se vió depuesto y escó mitigad o otras 
tantas, sucumbió por fin, (1106.) despues 
de haber visto a sus hijos rebelados por 
las instigaciones de los papas Urbano II y 
Pascual. Las mismas contiendas se prolon-
garon bajo una serie de papas y empera-

JIISTORIA DE ESPAÑA EJY LOS SIGLOS 
IX, X, XI Y XII. 

1. Cu.U'no los Moros conquistaron á Es-
paña, los Godos vencidos se acogieron á las o 
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dores,, pero en general terminaban, á favor 
de los primeros. Federico I, [Barbaroja] 
príncipe de grande espíritu, despues de ha-
ber negado con indignación la supremacía 
de Alejandro III, y el hpmenage acostum-
brado, se vió por fin precisado á besarle 
el pié, y satisfacerle con una gran cesión 
de territorio. El papa Celestino trató cop 
altivez á Henrique VI, pero le donó á Ña-
póles y Sicilia, de donde Henrique habia 
espelido á los Normandos, Estos territorios 
quedaron unidos al imperio. (1194) Los 
papas siguientes renovaron las pretensiones 
de sus antecesores, hasta que Inocencio 
III á principios del siglo XIII estableció 
su poder en una base firme, y obtuvo un 
reconocimiento positivo de la supremacía 
papal, ó el derecho de conferir la coro-
na imperial principal)ter et fmaliter. Este 
Inocencio es. el mismo, á quien veremos 
disponer de la corona de Inglaterra en el 
reinado del tirano Juan. 



montañas de Cantabria, y alzaron alli por rey 
á Pelayo. Los sucesores de este se man-
tuvieron en su territorio de Asturias, y lo 
aumentaron á favor de las disensiones y 
del menosprecio de los Arabes. A princi-
pios del siglo X, Ordono II fué ya rey de 
León y de Galicia, aunque los Moros en el 
val de la Junquera le pusieron á punto de 
perderlo todo, y aun pasaron vencedores log 
Pirineos: pero batidos por Carlos Marte!, 
fueron destrozados por los Navarros á su 
vuelta. Algunos anos después Abderramen 
I I I al frente de ciento cincuenta mil guer-
reros entró en Castilla, y Ramiro II ofreció 
á Santiago un voto de'trigo, que aun sub-
siste, y al que creyó deber la victoria de Si-
mancas. (938.) 

2. A fines del siglo X todos los estados 
cristianos se vieron á punto de perecer por 
el valor y fortuna del grande Aimanzor, ge-
neral de Basan II, que invadió el reino de 
León, y solo dejó de su capital una tor-
re para trofeo. La imperiosa necesidad unió 
á los reyes de Navarra y León y al conde 
de Castilla, que triunfaron juntos del terri-
ble Moro. 
3. _ Navarra se ha'oia erigido en reino en 

el siglo IX. Su primer rey Garcia Ximenez 
murió en 880. A pricipios del siglo XI reu-
nió D. Sancho el Mayor, n y de Navarra, los 

•éstados de Castilla, Sobrarbe, Ribagorza y 
Aragón. Dividió entre sus hijos estos domi-
nios, y entonces se empezaron ó llamar r e -
yes los condes de Castilla y de Aragón. Fer-
nando, á quien tocó Castilla, movió guer-
ra á Bermudo, rey de León, que en la ba-
talla de Carrion perdió con la vida la co-
rona, que se ciñó el vencedor. Desde en -
tonces quedaron unidos Castilla y León, y 
en Bermudo se estinguió la raza de Pe-
layo. 
4. En este tiempo floreció el Cid, que 

hizo á Fernando resistir con indignación las 
pretensiones de supremacía del emperador 
de Alemania. Fernando á su muerte dejó 
nuevos gérmenes de discordia á España, 
con otra división de sus estados entre] sus 
hijos. Sancho el fuerte, que heredó la Cas-
tilla, despojó á sus hermanos Alfonso y Gar-
cia de los reinos de León y Galicia, y des-
pués de haber quitado á Elvira la ciudad 
de Toro, fue muerto en el sitio de Zamo-
ra, que intentaba arrebatar á Urraca. Alfonso, 
que estaba refugiado en la corte de Al-
mamon, rey de Sevilla, vino á sucederle; 
pero los altivos nobles de Castilla le exi-
gieron antes el juramento de que no habia 
tenido parte en el asesinato de Sancho. 
Prestóle en manos del Cid, y acaso fué 
éste el motivo del rencor que conservó siem-
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pre .á este ilustre campeón, que desterra-
do voluntariamente de Castilla, y seguido 
de algunos amigos valientes, entró en una 
carrera de aventuras tan brillante como 
maravillosa, en que no nos permite seguir-
le nuestro pian;solo mencionaremos su mas 
bello triunfo; la conquista de Valencia. [Véa-
se la vida del Cid por Quintana.] 
.5. Garcia salió de su asilo á cobrar su 

trono, pero Alfonso, indócil á las lecciones 
del imortunio, no fué menos injusto que su 
hermano Sancho. Conquistó á Toledo; (1085) 
pero la tribu guerrera de los Almorávides, 
que acababa de pasar de Africa á Espa -
ña, se apoderó de Sevilla y Murcia, y ba-
tió á los cristianos en la infausta batalla 
de los siete condes, dada junto á Toledo, 
llamada asi porque en ella perecieron otros 
tantos señores de Castilla con el hijo de 
Alfonso VI. 
6. A la muerte de este, le sucedió su hi-

ja Urraca, que vivió en lucha continua con 
su esposo el rey de Navarra. Divorciáron-
se, y ocupó el trono Alfonso VII su hijo, 
con el que también lidió Urraca diez años. 
A la muerte de l ' rey se volvieron á separar 
los reinos de Castilla y León, que se reu-
nieron finalmente en Fernando III (el 
Santo.) 
7. Alfonso VIII continuóla guerra con los 
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Moros, y batido en Alarcon, llamó en su au-
xilio á todos los príncipes cristianos de Eu-
ropa, y con el favor del papa Inocencio III 
logró realizar una especie de cruzada. Ochen-
ta mil soldados franceses ó alemanes llega-
ron á España; mas no hallando tan fácil el 
piliage que los atraía, volvieron á pasar los 
Pirineos. Alfonso, con sus solos recursos, ga-
nó la célebre batalla de las Navas de 'i'o-
losa, (1212) que contuvo por algún tiempo 
la avenida del poder musulmán. 
8. Henrique de Borgona, casado con una 

hija de Alfonso VI, echó á los Moros de 
Portugal á principios del siglo Xl l . Este 
príncipe francés, alumno del Cid, recibió 
de Alfonso el dominio de sus conquistas, 
que aumentó su hijo Alfonso Henriquez. Sus 
soldados proclamaron rey á este en el cam-
po de batalla, después de una señalada vic-
toria contra los Moros; (1139) y los esta-
dos reunidos en Lamego, le confirmaron es-
te título, que dejó á sus descendientes, y es-
tablecieron las bases fundamentales de la 
monarquía sobre principios admirables pa-
ra aquella época tenebrosa. 
9. A fines del siglo IX hicieron los Nor-

mandos varios desembarcos en Galicia; re-
chazados por el rey Ramiro,hicieron igua-
les incursiones en Andalucía. En el siglo X 
se formaron las órdenes militares de Cala-



trava, Alcántara y Santiago, cuerpos que to-
maron su lugar ó influjo en la turbulenta 
aristocracia de aquellos tiempos. 

10. La relación de los atentados y críme-
nes de los reyes españoles basta á dar idea 
del estado moral de aquella sociedad. La 
condicion del pueblo era infeliz ¡en estre-
mo; gemía bajo el peso del yugo feudal, 
6 se veia asolado por el alfange de los Mo-
ros. Los señores desde sus castillos ejercian 
el dominio mas tiránico, y la guerra que se 
hacían entre sí ó á los reyes completaba 
os males de la tierra. Las" leyes dadas en 

los concilios no eran malas para aquellos 
tiempos, pero so daban en vano, y aun la 
autoridad ce los reyes solo tenia fuerza pa-
n,1 infelices. Las costumbres de los e-
clesiásticos motivaron ¡as censuras de los 
Concilios. Parece que los señores se absol-
vían de -la obediencia ai rey con devolver-
le sus feudos, lo que hacían al tomar par-
ado con su enemigo. Los reyes de Cas-
tilla declararon en nombre de la nación reu-
nida que los señores no podian armar á 
sus vasallos contra el soberano, pero se les 
dejé continuar en sus guerras particulares. 
De este, modo el derecho feudal produjo la 
opresión y la anarquía. En la especie de 
representación, nacional, figurada en los con-
cilios, buscaban los reyes un apoyo contra 

gq turbulenta aristocracia, y de aqui nacie-
ron luego las cortes. 

HISTORIA DE INGLATERRA EX LOS SI-
GLOS XI Y XII. 

1. LA batalla de Hastings sometió la In-
glaterra á Guillermo«?/ conquistador, prin-
cipe altivo, tiránico, aunque no carecía de 
sentimientos nobles. El descontento que ex-
citó en los Ingleses su parcialidad á los Nor-
mandos, produjo una conspiración, que él 
castigó con gran rigor. Desde entonces tra-
tó á los Ingleses como un pueblo conquis-
tado, lo que produjo perpetuas agitaciones 
que agravaban la tiranía de su cáracter. Su 
primogénito Roberto se rebeló por la so-
beranía de Mainev sostenido por sus vasa-
llos estrangeros. Él los atacó con los Ingle-
ses, y estuvo á punto de morir á manos de 
su hijo en una batalla. Felipe I de Fran-
cia auxilió esta rebelión, y Guillermo se ven-
gó llevando á Francia una guerra de aso-
lación; pero murió en esta empresa. (1087) 
Dejó la Inglaterra á Guillermo, su hijo se-r-
gundo; á Roberto la Normandia, y á Hen-
rique la herencia de su madre Matilde. 
2. Guillermo el conquistador introdujo el 



feudalismo en Inglaterra, dividiendo todp . 
el reino, escepto los terrenos reales, en ba-. 
ronias, que dio á sus Normandos, con obli-
gación dé servicio militar. Por la ley de 
bosques se reservó el derecho de cazar .en 
todo el reino, restricción que sintieron íos 
Ingleses mas que ninguna otra señal de ser-
vidumbre. 
3. Guillermo II (Rufo) heredólos vicios 

de su padre, sin sus virtudes. Su reinado, 
serie de actos despóticos, es indigno de lá 
historia. A su muerte, debió locar la co-
rona á Roberto, pero su ausencia en una 
cruzada, facilitó la sucesión á Henrique, su 
hermano menor, que casándose con Ma-
tilde, sobrina de Edgar Alhelíng, unió á ía 
dinastía Normanda el 'último resto de la Sa-
jona. Con ambición criminal invadió la Ñor-
mandia, y Roberto, á su vuelta, fué derro-
tado y traído prisionera. á Inglaterra, don-
de murió. Los infortunios de Henrique cas-
tigaron sus crímenes. Destinó para suceder-
le á su hija Matilde, casada primero con 
"el emperador Henrique Y, y luego con Geof-
frey Plantager.eta de Anjou; pero su so-
brino Estovan, lujo del conde de Blois, se 
apoderó del trono á su muerte, acaecida 
en Normandia, después de ún reinado de 
treinta y cinco años. (1135) El partido d 
Matilde, capitaneado por su hermano na -

tural el conde de Gloucester, venció y apren-
dió á Esteváh. Subió Matilde a l trono, más 
su tiranía la hizo odiosa, y fué destituida y 
rfest/olecido Estevan. Este halló un com-
petidor mas formidable en Henrique Plan-
t&geneta, hijo de Matilde. Niño aun, resol-
vió reclamar su corona con intrépido y no-
ble espíritu: desembarcó en Inglaterra, y por 
sus proezas ganó una gran parte del rei-
no. Estevan transigió con él, declarándole 
sucesor á s u ' muerte, que ocurrió presto. 
(1154.) 

4. Henrique II, príncipe'digno del trono 
b"ajo todos aspectos, empezó su reinado re-
formando ios abusos de sus predecesores, 
revocando las concesiones impolíticas, abo-
liendo las inmunidades parciales, arreglan-
do la administración de justicia, '.y estable-
ciendo la libertad de las ciudades por car-
tas que aun hoy son la base de la liber-
tad nacional. Feliz con el afecto del pueblo, 
y poderoso por la vasta estensión de terri-
torio que tenia en el continente por su p a -
dVe y su rnug'er, heredera de gran parte de 
Francia, parecía que su reinado debia ser 
el mas próspero y glorioso. Pero una cir-
cunstancia fatal destruyó tan bellas espe-
ranzas. Henrique alzó á Tomas Becket de 
lá oscuridad al empleo de canciller de In-
glaterra, Vacó la silla episcopal de Canter-

/ 



bury, y el rey deseoso de corregir los abu-
sos eclesiásticos, se la dio. Se disputó si uri 
tribunal civil podria juzgar y castigar áuri 
sacerdote por asesinato. El concilio de Cla-
rendon decidió por la afirmativa, contra la 
opinion de Becket. El papa Alejandro III 
anuló el decreto del concilio, y Becket, que 
tomó el partido dei papa, fué privado por 
Henrique de sus dignidades y bienes: esco-
rnulgó á los ministros del rey, y este pro-
hibió toda comunicación con la corte de 
Boma. Al fin transigieron los dos parti-
dos. Becket volvió á su iglesia; pero su al-
tivez continuada arrancó un dia al rey al-
gunas espresiones violentas de indignación; 
que sus servidores interpretaron en" senten-
cia de proscripción, y confiados en que agra-
darían á su señor, mataron al prelado, que 
estaba celebrando vísperas en el aitar. Hen-
rique espresó el sentimiento sincero que 
le causó este atentado horrible, y el papa le 
perdonò. 
5. El acontecimiento mas importante del 

reinado de Henriquè II fué.la conquista de 
Irlanda. Los Irlandeses, civilizados muy de 
antemano, fueron de las primeras naciones 
del occidente que abrazaron la religion cris-
tiana,- pero las frecuentes invasiones de los 
Dinamarqueses volvieron á. sumergirlos en la 
barbarie. En -el siglo XII habia' cinco i c -

beranías separadas, [Jlster, Leinster, Muns-
ier, Meath y Connaught, pero estas esta-
ban sübdivididas entre muchos gefes que 
obedecian mal á sus reyes respectivos. Der-
mot Macmorrogh, echado de su reino de 
Leinster por el rapto de la hija del rey 
de Meath, se acogió á Henrique, y se c>-
bligó á ser su feudatario, si con su auxi-
lio recobraba su reino. Henrique facultó á 
sus vasallos para que invadiesen á Irlanda, 
y cuando ya el conde de Pembroke 
estaba devastándola, desembarcó armado 
con una bula de donacion del papa Ale-
jandro III, (1172) y se le sometieron 
muchos de los gefes independientes. Ro-
drigo O-Connor, á quien los Irlandeses eligie-
ron soberano nominal de todas las provin-
cias, resistió tres años á las armas de Hen-
rique; pero al fin se le sometió en una em-
bajada solemne que le envió á Wintísor. Es-
tipuló el pago de un tributo anual, y ofie-
ció sumisión á la corona de Inglaterra, ba-
jo cuyas condiciones los Irlandeses conser-
varon sus posesiones, y Rodrigo su reino de 
Connaught, excepto el territorio de Palé, ó la 
parte que los barones ingleses habían sub-
yugado antes que llegara Henrique. 
6. Henrique dividió la.Irlanda en Condados, 

é introdujo las leyes inglesas en el terri-
torio de Palé. El resto del reino siguió ri-



giendose. por sus leyes antiguas, hasta el rei-
nado de Eduardo i, en qu e la nación- p i -
dió que se esíendiese á toda ella la legis-
lación de Inglaterra. El primer parlamento 
irlandés, que se celebró el mismo año, fué 
presidido por un diputado del rey. Por es-
pacio de algunos siglos posteriores hubo po< 
cas relaciones entre ambos países, y la is-
la no se consideró enteramente sometida 
hasta el remado de Isabel y de su suce-
sor Jacobo I. 

7. Las desgracias domésticas anublaron 
el un del remado de Henrique. Sus hijos 
Henrique, Ricardo, Geoffrey y Juan , sedu-
cíaos por su perversa madre, se rebelaron,-
y auxiliados por Luis VII, rey d s Francia, 
t ra taban de destronar á su padre. Mien-
tras este se Ies oponía con vigor en el con-
tinente, invadióla Inglaterra Guillermo (el 
Áieon) rey de Escocia. Henrique voló á In-
glaterra, derrotó á los Escoceses, é hizo pri-
sionero á su rey. Sus hijos Henrique y Geofi-
frey pagaron sus faltas con una muerte 
prematura: pero Ricardo, reconciliado ya 
con su padre, volvió á rebelarse, y le sa -
queó sus dominios continentales, ligado con 
ei rey de Francia." Henrique, abrumado do 
pesares, murió á los 58 años de edad (1189) 
*ue ornamento de la corona inglesa y su-
pero á. todos- sus contemporáneos en vir-

íudes reales. A él debió Inglaterra su primer 
adelanto permanente en leyes, gobierno 
y libertad'civil. 

8. Su hijo Ricardo I (corazon de león) 
se embarcó para la tierra santa en busca 
de aventuras, despues de arrancar á sus va-
sallos una gran suma de dinero para los 
costos de la espedicion. Felipe Augusto, rey 
de Francia, se le reunió con sus fuerzas, y to-
maron á Acre ó Ptolemaida; pero el polí-
tico Felipe volvió á Francia, y dejó solo á 
su fogoso rival, que apesar de sus triunfos tu-
vo que terminar la guerra haciendo una tre-
gua con el gran Saladino, por la que obtu-
vo paso libre y seguro para los peregrinos 
Cristianos á Jerusalem. A su vuelta naufragó en 
las costas de Dalmacia; y al pasar disfrazado 
por las tierras de un duque de Austria, este le 
cargó de cadenas, y le vendió al emperador 
Henrique VI, como venden los Arabes á sus 
cautivos. El rey de Francia y su perverso 
hermano Juan se opusieron á la libertad de 
Ricardo, pero al fin fué rescatado por sus 
pueblos. Perdonó al traidor Juan, y e m -
pezó á vengarse de Felipe Augusto. Sin em-
bargó, hicieron una tregua por mediación 
de Roma, y el paladin coronado pereció 
poco despues asaltando el castillo de uno de 
sus vasallos rebeldes del Limosin. (1199.) 
9. Juan (syi tkrm) le sucedió, aunque 



le eompetia su sobrino Arturo, hijo de Geof-
frey, sostenido por el rey de Francia. Re-
novóse la guerra. Arturo con funesta con-
fianza se puso en manos de su tio, que lé 
dió muerte; esta atrocidad y su conocida 
tjrania hicieron á Juan horror de sus pue-
blos. Felipe le quitó sus posesiones con-
tinentales, y el papa se declaró su enemi-
go, porque quiso atacar los bienes de la 
iglesia. Inocencio III entredicho el reino, 
escomulgó á Juan, absolvió á sus vasallos 
del juramento de fidelidad, y donó sus do-
minios á Felipe Augusto. Juan intimidado 
se declaró vasallo del papa, le juró fidelidad 
de rodillas en manos del legado, y consin-
tió en hacer i su reino tributario de la santa 
sede. Bajo estas condiciones, que le a t ra-
jeron el odio y menosprecio universal de 
los Ingleées, se reconcilió con la iglesia. 
Era natural que sus pueblos hollados y ven-
didos, vindicaran sus derechos. Los baro-
nes del reino se juntaron, y uniéndose con 
juramento, le exigieron que ratificase la car-
ta de privilegios dada por Henrique I . Juan 
apeló al papa, que en defensa de su vasallo 
prohibió como rebelde la confederación 
de los barones, pero estos se obstinaron, 
y se dejó el recurso á la espada. Con ella 
obligaron á Juan á acceder á sus preten-
siones, y él firmó en Runymede en 19 d* 

jüilió de 1215 la carta solemne que es eí 
cimiento y baluarte de la libertad ingle-
sa- (Magna chaña) 

10. Esta gran carta aseguró al clero la 
elección libre á los beneficios: reguló loque 
los vasallos debian pagar á sus señores de 
sus herencias: se prohibió exigir al vasallo 
auxilios ó subsidios sin el Consentimiento 
del gran consejo, excepto en pocos casos; 
sé prohibió á la corona apoderarse por deu-
das de las tierras de un barón que tu-
viese bienes personales para pagar: se dis-
puso que los vasallos del rey comunicasen 
á los suyos los privilegios que él les con-
cediese: que se usase en todo el reino igual 
peso y medida: que todos los hombres pudie-
sen entrar y salir libremente del reino: que 
todas las ciudades y pueblos Conservasen sus 
libertades antiguas: que la ley ó el testamen-
to de Un hombre libre arreglasen su suce-
sión: qüe la corte del rey estuviese fija y 
abierta á todos: que solo se multase á los 
hombres libres á propoícion de su crimen, 
y jamas para arruinarlos: que ninguna mul-
ta pudiese privar á un labrador de sus ins-
trumentos de labranza: que ninguna perso-
na fuese juzgada solo, por sospechas, sino 
por la deposición de testigos legales; y que 
ninguna persona fuese juzgada ó castigada, 
sino por el juicio de sus iguales y la ley-
de la tierra. * 
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I I . Al mismo tiempo concedió Juan la Cutir-

la. de Foresta, que abolió el privilegio real 
de cazar en todo el reino, y devolvió á los 
propietarios sus bosques, que pudieron ya 
cercar y usar libremente. Como la fuerza so-
la habia arrancado estas concesiones, hizo 
Juan que las anatematizara el Papa, las revo-
có, y trajo á Inglaterra un ejército estran-
gero para sostenerse. Los barones pidieron 
auxilio á Felipe, rey de Francia, que envió 
á su hijo Luis con un ejército. Tal era el 
odio que profesaba el pueblo á Juan, que 
juró fidelidad á este estrangBro. En tan 
crítico periodo murió Juan, (1216) y todo 
se mudó. Coronaron á su hijo Henrique III. 
de nueve años" de edad, y nombraron pro-
tector del reino á su tio el conde de Pem-
broke. Los barones descontentos se apa-
ciguaron, el paeblo saludó con gozo al nue-
vo rey, y Luis, despues de algunos esfuer-
zos inútiles, hizo la paz con el protector, y 
evacuó el reino. 

l i E C C i o T i n . 

EN EL SIGLO XIII. 

t . A la muerte de Henrique VI, se apo-
deró del trono Otón de Brunswick, pero el 

m 
joven Federico, hijo de Henrique, se le o-
phso con el auxilio de Felipe Augusto. Otón, 
que habia recibido del papa la corona im-
perial, entró en Francia con un poderoso 
ejército, y fué batido por Felipe Augusto 
en Bovines. (1215) Murió, poco despues, y 
Federico II fué reconocido emperador. 
2. Entonces pertenecían al imperio la 

Lombardia, y Ñapóles y Sicilia, quitadas 
por Henrique VI á los Normandos,, y las 
contiendas entre las autoridades imperial y 
papal dividían los estados de Italia en fac-
ciones conocidas por los nombres de Guel-
fos y Gibelinos: los primeros sostenían la 
supremacía del papa, y los, segundos la del 
emperador. La oposicion de Federico á 
cuatro papas sucesivos, le atrajo sentencias 
de deposición y escomuniones: sin embargo, 
conservó su trono, y vindicó, su autoridad 
con firmeza. Varias veces se atentó á su 
vida, y él lo atribuyó abiertamente al re-
sentimiento eclesiástico. Este Federico fué 
un hombre estraordinario: en medio de su 
vida borrascosa, en que se cruzó contra 
los Musulmanes de Palestina, y tuvo que 
vencer á los Cruzados que el papa armó 
contra él en Italia y Alemania, escribió so-
bre historia natural, sabia todas las len-
guas de su tiempo, y protegía la literatu-
ra y las ciencias. Muerto él. (125Q-) $Q eclip-
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supremacía del papa, y los, segundos la del 
emperador. La oposicion de Federico á 
cuatro papas sucesivos, le atrajo sentencias 
de deposición y escomuniones: sin embargo, 
conservó su trono, y vindicó, su autoridad 
con firmeza. Varias veces se atentó á su 
vida, y él lo atribuyó abiertamente al re-
sentimiento eclesiástico. Este Federico fué 
un hombre estraordinario: en medio de su 
vida borrascosa, en que se cruzó contra 
los Musulmanes de Palestina, y tuvo que 
vencer á los Cruzados que el papa armó 
contra él en Italia y Alemania, escribió so-
bre historia natural, sabia todas las len-
guas de su tiempo, y protegía la literatu-
ra y las ciencias. Muerto él. (I25Q-) $Q eclip-



jíó por muchos anos el esplendor dej im-
perio, que fué presa de facciones y guer-
ra civil. Con todo, los papas nada g a f a -
ron en estos desórdenes, porque las turba-
ciones de Italia les fueron igualmente fu-
nestas. 
3. En este siglo conquistaron la Estonia, 

la Livonia, la Curlandia y la Prjasia, dos 
órdenes religiosas militares, la de los ca-
balleros de la Espada y la »Teutónica, que 
al fin se unieron. Los Tártaros, mandados 
por Batou-kan, nieto de Gengis, invadie-
ron la Rusia, y asolaron la Polonia, la Sile-
sia y la Hungría. 

4. En las turbaciones que siguieron en 
Alemania á la muerte de Federico II, se 
arrogaron siete potentados el derecho de 
elegir al emperador. Nombraron á Ricardo, 
hermano del rey de Inglaterra; v uno de 
los electores, descontento, eligió á Alfonso 
X, rey de Castilla, ocurrencia que contri-
buyó mucho, como veremos, á sus desgra-
cias. Ricardo hizo algunos viages á Ale-
mania, y al fin murió en Inglaterra. (1272) 
El acontecimiento mas notable de su rei-
nado fué el fin trágico de Conradino, ribto 
de Federico II. 
o. La muerte de este emperador no ha-

bía calmado el odio de Inocencio IV, que 
esconiuigó á su íauiilia. Sus hijos Henri-

«jue y Conrado murieron envenenados en Ita-
lia, y el papa se apoderó de las dos Sici-
lias. (1253 y 54.) Pero Manfredo, bastardo 
de Federico II, las reconquistó, y gober-
nó en nombre de Conradino, hijo de Con-
rado. Alejandro IV, sucesor de Inocencio, 
público una cruzada contra Manfredo, y él 
y sus dos sucesores pasaron su vida. en per-
seguirle. Por fin,.en tiempo de Clemente 
IV, Carlos de Anjou, hermano de S. Luis, 
á quien los papas anteriores desde Inocen-
cio habian ofrecido el trono de las dos 
Sicilias, vino á tomarlo. Venció á Manfre-
do, que murió en la batalla de Beneven-
to, (1268) y cargó á sus nuevos vasallos el 
yugo mas duro. Los barones napolitanos 
llamaron al joven Conradino, que á los quin-
ce años de edad vino de Alemania con 
Federico de Austria y un corto ejército. 
Pero fueron vencidos, presos, y juzgados 
por los franceses, que los entregaron al ver-
dugo por haber tomado las armas contra 
la iglesia. El papa habia predicado la cru-
zada contra Conradino, y aconsejó á Car-
los su muerte. Este infeliz joven, al ser eje-
cutado, arrojó su guante al pueblo, y no 
faltó quien llevase esta prenda de vengan-
za á Pedro III de Aragón. En Conradino 
acabó la ilustre casa de Suabia, y su su-
plicio preparó las vísperas sicilianas. (1268) 



6. Tal era el estado borrascoso de Ita-, 
lia: hemos visto igual el de Inglaterra. Fram 
cia luchaba con la debilidad y la anarquía, 
y España estaba destrozada por los Mo-
ros y Cristianos. Empero, un gran proyecto 
dio una especie de unidad al espíritu de 
Europa, tan discorde en aquella época. Ha-
blamos de las cruzadas, empresas gigantes-
cas, que bastan solas á caracterizar sus tiem-
pos, y en que por espacio de tres siglos es-
tuvo precipitándose Ja flor de Europa á pe-
recer sin fruto en las playas de Siria, 

18. 
DE LAS CRUZADAS O GUERRAS 

SANTAS. 

I . A fines del siglo X y principio del XI 
reinaba en la parte oriental de Persia Mah-
moud el Gaznevida, primero que se llamó 
Sultán, uno de los mayores príncipes del 
Oriente, que excedió á" Alejandro en sus 
conquistas y sometió el Hindoostan. Su hi-
jo Massoud fué vencido por los Turcos, que 
conquistaron su imperio. 
'2. Los Turkos, ó Turcomanos, raza de 

Tártaros de las regiones del monte Tauro 
y del Imaus, invadieron la Moscovia en el 
siglo XI, y bajaron á las orillas del mar 

Cáspío. Los califas emplearon mercenarios 
turcos, cjue adquirieron reputación militar 
en las guerras por el califado. .Los califas 
de la raza de Omar (Ommiadas) privaron 
de Siria, Egipto y Africa á los califas de 
Bagdad, (Abassidas) y los Turcos despojaron 
ó unos y otros de sus dominios. Mandados 
por Togrul conquistaron la Persia, y en 
J050 tomaron 6 Bagdad, y destruyeron el im-
perio de los califas, que solo fueron vene-
rados despues como supremos pontífices de 
la religión mahometana. A fines del siglo 
XI, en tiempo de la primera cruzada, go-^ 
bernaba la Arabia un sultán Uireo, y lo 
mismo sucedía á la Persia y á la mayor 
parte del Asia menor. Asi el imperio orien-
tal quedó privado de su territorio asiático, 
y habia perdido gran parte de sus domi-
nios en Europa. Conservaba, sin embargo, 
á Grecia, Macedonia, Tracia é Hiña; y Cons-
tantinopla era populosa y opulenta. Pales-
tina estaba en poder de los Turcos; y J e -
rusalem, aunque caída de su antiguo esplen-
dor, aun era respetada por sus conquista-
dores como una ciudad santa, y atraia con-
tinuamente peregrinos musulmanes á la mez-
quita de Omar, y cristianos al sepulcro de 
Jesucristo. 
3. Pedro el hermitaüo, natural de Ami-

ens, á su vuelta de la tierra santa, se q u e 



m 
jó amargamente.de ios malos tratamientos 
que sufrían.los Cristianos de los Turcos; y 
Urbano II .se valió de este entusiasta pa-
ra empezar la ejecución de un designio que 
los papas habia mucho tiempo meditaban, 
el de armar á toda la cristiandad contra 
los infieles, y esterminarlos de la tierra san-
ta. Propúsose el proyecto en los dos con-
cilios generales de Plasencia y de Clermont. 
Los Franceses tenian mas ardor que los 
Italianos, é inmediatamente se cruzaron in-
finitos nobles ambiciosos y turbulentos, que 
asegurados de su eterna salvación, salieron 
seguidos de todos sus dependientes, v an-
siosos de aventuras y pillage. Pedro el her-
mitaño marchó para el Oriente con 80.000 
hombres (1095). Las rapiñas y hostilidades 
señalaron sus pasos en iodos los países cris-
tianos que atravesaban, y á su llegada á 
Constaiitinopla, solo tenia Pedro °20.000 
hombres. El emperador Alejo Comneno, á 
quien los Cruzados trataron con la insolen-
cia mas provocativa é insensata, se condu-
jo con admirable moderación y prudencia. 
Se apresuró á salir de aquella "multitud de-
senfrenada, dándoles todos los auxilios que 
necesitaban, y prestándoles gustoso sus bu-
ques para transportarlos al otro lado del 
•Bosforo. E'i sultán Solimán destrozó allí el 
ejército del hcrmitaño. Entretanto, llegó i 

m 
Constanlinopla otra hueste conducida por-
caudillos mas ilustres, Godofre de Bullón, 
duque de Brabante, Raimundo, conde de 
Tolosa, ILobcrío de Normandia, hijo de Gui-
llermo, rey de Inglaterra, Bohemundo, hijo 
de Roberto Guiscard, conquistador de Si-
cilia, y otros príncipes de gran reputación. A-
lejo se condujo con igual prudencia respec-
to de estos nuevos huéspedes, que eran 
700.000. Los Turcos, abrumados por su nú-
mero, fueron batidos, y los Cruzados pene-
traron á Jerusalem, y la tomaron por asal-
to, después de un sitio de seis semanas, 
matando con salvage sana á todos sus ha-
bitantes musulmanes ó judios. (1099) Go-
dofre fué alzado rey de Jerusalem, pero 
muy luego tuvo que dejar su reino á un 
legado del papa. Los Cruzados se debili-
taron, dividiendo en cuatro estados la Si-
ria y Palestina. Los Turcos se reanimaron, 
y presto los cristianos de Asia tuvieron que 
pedir auxilio á los de Europa. 
4. Salió de occidente la segunda cruza-

da en i 146. Componíanla 200.000 France-
ses, Alemanes é Italianos, mandados por 
Hugo, hermano de Felipe I, rey de Fran-
cia. Estos tuvieron igual suerte que los de 
Pedro el hermitaño. La guarnición de Je-
rusalem era tan corta entonces, que fué pre-
ciso armar á los monges para su defensa, 



y cíe aqui nacieron las órdenes militares-
de los caballeros Templarios y Hospitalarios, 
y despues la Teutónica, fundada por los pe-
regriuos alemanes.. Entretanto, el papa Eu-
genio III hizo que S. Bernardo predicara 
en Francia otra cruzada, á las órdenes de 
su rey Luis VII, que en. unión de Conra-
do III, emperador de Alemania,, llevó 
300.000 hombres. El sultán de Iconio des- . 
trozó á los Alemanes, los Franceses fueron 
derrotados completamente junto á Laodicea, 
y ios dos. monarcas volvieron ásus dominios, 
cargados ^ de afrenta. 

El ilustre Saladino,, sobrino del sultán 
de Egipto, formó el designio de recobrará, 
Palestina: sitió, á Jemsalém, la tomó, é h i -
zo prisionero al rey Guy de Lusignan. El 
papa Clemente III, alarmado con los pro-
gresos de los infieles, comenzó á agitar o t ra , 
cruzada en Francia, Inglaterra y "Alema-
nia: los ejércitos de estos tres países iban , 
mandados por sus soberanos Felipe Augus-
to, Ricardo I y Federico Barbaroja. Este 
murió en Asia, y su ejército pereció. Los 
Ingleses y Franceses fueron mas felices. To-
maron á Ptolemaida; pero Ricardo y Felipe 
se_ disgustaron, y d 'monarca francés vol-
vió á su reino. Ricardo sostuvo noblemen-
te la lucha con Saladino, y le derrotó cer-
ca de Asea!o¡¡. Pero el hambre y la es.pa-
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da habian debilitado su ejército. Hizo mía 
tregua, y tuvo que salir de Palestina en 
un solo buque. (Véase la Lección XVI.) 
Saladino, reverenciado aun por los Cris-
tianos, murió en 1195. 

6. En 1202 salió cuarta cruzada á las ór-
denes de Balduino, conde de Flandes; pe-
ro su objeto no fué estirpar á los infieles, 
sino destruir el imperio de Oriente. Los Cru-
zados sitiaron y tomaron á Constantinopla, 
embrollada en guerras civiles y revolucio-
nes por el trono, y su gefe Balduino fué 
elegido emperador, para perder á pocos me-
ses trono y vida. Los dominios imperiales 
se distribuyeron entre los principales cau-
dillos; y los Venecianos, que habian pro-
porcionado buques para la espedicion, obtu-
vieron en pago' las islas de Chipre y Can« 
dia. Alejo, de la familia imperial de les 
Comnenos, fundó en Asia otra soberanía* 
que llamó 'el imperio de Trebizonda. Li 
objeto de la quinta cruzada fué asolar á 
Egipto, en venganza de un ataque dado á 
Palestina por el sultán Saladino. Victorias 
parciales y ruina final fueron los -resultados 
de esta espedicion, como de todas las an-
teriores. 
7. En este periodo (1227) hubo en Asia 

una gran revolución. Gengis-kan con sus 
paitaros se precipitó del Norte sobre Per-
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sia y Siria, matando indistintamente § ]"oe 
Turcos, Judíos y Cristianos que se le opo-
nían. Los Templarios, Hospitalarios y Teuto* 
nes, que aun ocupaban el litoral de Pales-
tina, se defendieron desesperadamente, pe-
ro en vano. Su ruina se difirió un poco 
por la ultima cruzada de S. Luis IX de 
Francia. Este príncipe se creyó llamado por 
el. cielo á la conquista de la tierra santa, 
y , después de cuatro años de preparativos, 
salió para ella con su muger, sus tres her-
manos y todos los caballeros de Francia. 
Empezó atacando á Egipto, donde fué fi-
nalmente derrotado y hecho prisionero. Com-
pró su libertad con un inmenso rescate, y 
vuelto a Francia, reinó prospera y sabio-
mente trece anos. Mas le volvió el~ mis-
mo empeño, y armó otra cruzada contra 
los moros de Túnez. Allí le atacó la pes-
te ,} ' le quitó la vida. (1270.) 
8. Los cristianos que quedaban en las 

costas de Siria, destrozados por sus divi-
siones, no pudieron resistir á su mal desti-
no. El soldán de Egipto tomó á Ptolemai-
da, que era su principal asilo. (1291) Los 
Templarios y demás caballeros pasaron á 
Europa, y al acabar el siglo XHI, es ta-
ban ya toda la Siria y Palestina en manos 
de sus antiguos señore«. 

9 . E F E C T O S C E . C R V Z A D A S . . Se suponer 

>júe las cruzadas mejoraron las costumbres 
europeas: pero los tiempos que las siguie-
ron no presentan la menor apariencia de 
que asi sucediese. Dos siglos de tinieblas 
y barbarie pasaron entre ia terminación de 
estas empresas y la ruina del imperio grie-
go en 1453, que fué la era en que revi-
vieron las letras, y empezó la civilización. 
Lo que si produjeron las cruzadas fué una 
mudanza de propiedades territoriales en to-
dos los reinos feudales, la venta de los bie-
nes raices de los nobles, y su división entre 
propietarios menores. Asi se debilitó la aris-
tocracia feudal, y las clases inferiores em-
pezaron á adquirir peso y espíritu de in-
dependencia. Las poblaciones sujetas á los 
nobles por una especie de vasallage, co-
menzaron- á comprar su inmunidad, adqui-
rieron el derecho de elegir sus magistra-
dos, y se gobernaron por sus leyes mu-
nicipales. La iglesia ganó en parte y en 
parte perdió con las cruzadas. Los papas 
estendieron su jurisdicion: pero el éxito fu-
nesto de aquellas espediciones abrió los o -
jos del mundo á los motivos de egoisrno 
que las habian causado, y debilitó el poder 
de la superstición. Muchas de las órdenes 
religiosas adquirieron aumento de riqueza, 
pero lo compensaron los pechos impuestos 
al clero. La escasez de numerario alteró la 



moneda en casi todos los reinos de Euro-
pa. Se supuso que los Judíos lo ocultaban, 
y fueron objetos de una persecución gene-
ral. Los que mas realmente ganaron en 
las cruzadas fueron los estados italianos de 
Genova, Pisa, y Venecia, porque aumen-
taron su comercio al Levante, para man-
tener aquellos inmensos ejércitos. Venecia, 
como hemos visto, tomó parte activa en el-
las, y obtuvo parte del territorio conquista-
do. Se calcula que las cruzadas costaron 
ú Europa mas de dos millones de hombres. 
En ellas se perfecionó la caballería, y na-
-cieron las ficciones novelescas. 

M X C 1 & 1 X 1 9 . 
i 

DE LA CABALLERIA. 

1. LA caballería nació naturalmente del 
estado de la sociedad en sus tiempos. Lae 

; naciones germánicas creían que la pro-
í esion de las arftias era la única varonil 
y ' honrosa. Los jóvenes se iniciaban en el-
la i con peculiar solemnidad y ceremonias es-
ta .Mecidas. El gefe de la tribu daba á su 
v? '.sallo espada y arnés, como símbolo de su 
de vocion á su servicio. Con los progresos del 
sis. íema feudal, estos vasallos, á imitación de 
ey gefe, tomaron el privilegio de conferir 

las armas á sus súbditos, con iguales cé-
remonías de pompa y misterio. El candi-
dato á la caballería pasaba sus ayunos y 
vigilias preparatorias, y recibía de rodillas 
la acolada, y la bendición de su gefe. Ar-
mado de pies á cabeza, salia en busca de 
aventuras, que justas ó injustas en su ob-
jeto, se reputaban honrosas á proporcion de 
sus peligros. 
2. La estimación del sexo femenil carac-

terizaba las costumbres góticas. En aquel-
los siglos de barbarie, los castillos de los 
grandes barones eran cortes de soberanos: 
en miniatura. La sociedad de las damas, 
que solo en aquellas fortalezas estaban se-
guras de ultrages, suavizaba las costumbres; 
y el mejor empleo y mayor mérito de un 
buen caballero era proteger la castidad y 
honor de las hermosas. 
3. Ademas de su pasión á las aventu-

ras y amor novelesco, tenían los caballeros 
un gran respeto á la moral y religión; mas 
como aquella no siempre se subordinaba á 
este, debemos presumir mas á favor del re-
finamiento de los caballeros que de su pu-
reza. Profesaban enderezar tuertos y repa-
rar injurias; pero en esta honrosa ocupa-
ción, cuidaban poco de no inferirlas. Los 
mayores crímenes se espiaban fácilmente 
con penitencias y peregrinaciones, que pro-

12 



porcionaban nuevas aventuras y hazañas. 
4. La caballería, ya hubiese nacido con 

los Moros ó los Normandos, llegó á su per-
fección en el periodo de las cruzadas, que 
presentaban objetos nobles de aventuras y 
un campo sin límites á la gloria militar. 
Pocos volvieron de aquellas desesperadas 
empresas, mas los que lo lograron, obtu-
vieron una alta recompensa en la admira-
ción de sus compatriotas. Los poetas y tra-
badores cantaban sus alabanzas y recorda-
ban sus hazañas con mil circunstancias-ma-
ravillosas. 

L i c c i O T m 

CONQUISTAS DE GENGIS-KAN. 

1. DE los escombros del califado se ha-
bia formado mas allá de la Persia un nue-
vo imperio llamado Carisme, del nombre 
corrompido de sus conquistadores. El sul-
tán Mohammed lo poseía á fines del siglo 
XII y principios del XIII, y reinaba en una 
inmensa estension de territorio, reconociendo 
la supremacía del califa de Bagdad, á quien 
habia despojado. 
2. En los inmensos desiertos de la Tar-

taria reinaba en la misma época Temugin 
sobre los Mongules, que habitaban al orien-

te de la China, y otras hordas nómades ven-
cidas por su padre y su abuelo. Entre sil 
territorio y el de China exístia el de un 
kan que habia hecho renunciar á su pue* 
blo á la vida errante de los Tártaros, el 
mismo conocido vagamente en Europa cort 
el nombre absurdo de Preste-Juan. Temu-
gin le batió, se apoderó de su reino, y se 
hizo elegir soberano de todos los kanes tár-
taros con el nombre de Gengis-kan ó Zin-
gis-kan, que significa rey de los reyes. In-
vadió la China, tomó á Cambalu, hoy P e -
kin, y dueño de la mitad del imperio, lle-
vó sus armas hasta el fondo de la Corea. 

3. El sultán Mohammed, de la raza de 
los Carismines, á quien acabamos de men-
cionar, queria quitar al califa de Bagdad 
Nasser la sombra de dignidad que le que-
daba, y este imprudente llamó á Gengis en 
su auxilio. El Sultán marchó contra Gen-
gis con inmenso ejército, pero fué derrota-
do en Persia por el tártaro, y fugitivo dé 
provincia en provincia, murió al fin mise-
rablemente. 
4. El vencedor se apoderó de sus domi-

nios, y penetró hasta el Indo. Mientras uno' 
de sus ejércitos sometia el Hindoostan, otro, 
mandado por uno de sus hijos, subyugó to-
das las provincias al Sur y al Oeste del 
mar Caspio, y siguiendo el curso del Y oiga 



hasta Moscow, asoló la Rusia. (Véase la 
Lección XVII.) De este modo subyugó Gen» 
gis en unos diez y ocho años la mitad de 
la China, la mitad del Hindoostan, casi to-
da la Persia, las fronteras de Rusia, á Casan, 
Astracan, y toda la gran Tartaria. 
5. A su vuelta de la India por la Persia 

se detuvo en la ciudad de Toncat, centro 
de su vasto imperio. Alli sus hijos y gene-
rales, siempre vencedores, y los príncipes 
tributarios suyos, le trajeron los tesoros del 
Asia. En aquella reunion triunfal recibió las 
adoraciones de mas de quinientos embaja-
dores de los paises conquistados, y de ella 
partió á concluir la conquista de Ja Chi-
na, en cuyas fronteras le aguardaba la muer-
te. Espiró de 70 años de edad. (1226.) Nin-
gún mortal ha subyugado mas pueblos. Con-
quistó mas de 1800 'leguas de este á oes-
te y mas de 1000 de norte á sur. Pero 
en sus conquistas no hizo mas que asolar, 
y su imperio fué una inmensa devastación. 
A su muerte dividió sus dominios entre sus 
hijos, y cada uno de ellos fué uno de los 
reyes mas poderosos de la tierra. 
6. Sus hijos estendieron sus dominios gi-

gantescos. Octai y su hijo Koublaí conclu-
yeron la conquista de la China, donde rei-
naron sus descendientes hasta la mitad dél 
siglo XIV, en que las disputas religiosas de 

los lamas y de los bonzos favorecieron á 
los príncipes chinos paraespeler á los nie-
tos degenerados de Gengis. Otro hijo suyo, 
llamado Touchi, heredó el Turkestan, la 
Bactriana, el reino de Astracan y el pais de 
los Usbeks. Su hijo Batou-kan asoló la Po-
lonia, Dalmacia, Hungría y las inmedia-
ciones de Constantinopía. (Lección XVII.) 
(1234 y 35) Mas le contuvo Enzio, hijo del 
emperador Federico II. Holagou, nieto de 
Gengis, acabó la conquista de Persia, pasó 
el Eufrates, que había detenido á Gengis, 
destruyó en Bagdad para siempre el impe-
rio de los califas, dando muerte á Mostas-
sem, y se apoderó de una parte del Asia me-
nor, mientras los Cruzados echaban á los 
emperadores griegos de Constantinopía. Za-
galai heredó de Gengis la Transoxana, Can-
tlahar, la India septentrional, la Cachemi-
ra y el Tibet. Los descendientes de estos 
cuatro monarcas conservaron por algún tiem-
po sus dominios. 

ESTADO DE EUROPA EN LOS SIGLOS 
XIII Y XIF. 

1. Los Cruzados que tomaron, á Constan-
tinopía en 1202, gozaron poco.de su con-
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gantescos. Octai y su hijo Koublai conclu-
yeron la conquista de la China, donde rei-
naron sus descendientes hasta la mitad dél 
siglo XIV, en que las disputas religiosas de 

los lamas y de los bonzos favorecieron á 
los príncipes chinos paraespeler á los nie-
tos degenerados de Gengis. Otro hijo suyo, 
llamado Touchi, heredó el Turkestan, la 
Bactriana, el reino de Astracan y el pais de 
los Usbeks. Su hijo Batou-kan asoló la Po-
lonia, Dalmacia, Hungría y las inmedia-
ciones de Constantinopía. (Lección XVII.) 
(1234 y 35) Mas le contuvo Enzio, hijo del 
emperador Federico II. Holagou, nieto de 
Gengis, acabó la conquista de Persia, pasó 
el Eufrates, que habia detenido á Gengis, 
destruyó en Bagdad para siempre el impe-
rio de los califas, dando muerte á Mostas-
sem, y se apoderó de una parte del Asia me-
nor, mientras los Cruzados echaban á los 
emperadores griegos de Constantinopía. Za-
galai heredó de Gengis la Transoxana, Can-
dahar, la India septentrional, la Cachemi-
ra y el Tibet. Los descendientes de estos 
cuatro monarcas conservaron por algún tiem-
po sus dominios. 

ESTADO DE EUROPA EN LOS SIGLOS 
XIII Y XIV. 

1. Los Cruzados que tomaron, á Constan-
tinopía en 1202, gozaron poco.de su con-



quista, Los emperadores franceses ó latinos 
la gobernaron sesenta años, hasta que los 
Griegos la recobraron en 1261. Miguel Pa-
leólogo, su gefe, ocupó el trono, privando 
de la vista á su pupilo Juan Lascaris. 
2. Ya hemos visto las revoluciones de Ita-

lia y la fortuna de Carlos de Anjou, Su 
tiranía causó al fin la horrible reacción de 
Sicilia, y la matanza de todos ios france-
ses en un dia, conocida por las vísperas si-
cilianas. La isla se puso bajo la protec-
ción de Pedro I i l de Aragón, yerno de Man-
fredo, que la conservó después de una guer-
ra desastrosa con el rey de Ñapóles, ape-
sar de las escomunjon.es del papa, que en 
vano dió á Cários de Yalois el reino de 
Aragón. 
3. A principios del siglo XIII se vió una 

nueva especie de cruzada. Los Albigenses, 
habitantes de Alby en el paig de Vaud, se 
atrevieron á negar muchos dogmas de la 
iglesia romana, reputándolos contrarios al 
espíritu del evangelio, Inocencio III esta-
bleció en Tolosa una eomision que los juz-
gara y castigara. El conde de Tolosa se 
opuso á esta persecución, y se hizo vícti-
ma del rencor eclesiástico, que le sujetó á 
las mas amargas humillaciones, y persiguió 
á su hijo, despues de su muerte. Simón de 
Monfort fué el caudillo de esta horrible y 

sacrilega empresa, en que cometió las ma-
yores atrocidades. En la eomision de T o -
losa tuvo origen el tribunal monstruoso de 
la Inquisición, (1204) que se estableció en 
Francia en tiempo de S. Luis. (1229) Un 
concilio reunido en Tolosa prohibió en aquel 
tiempo la lectura de la Biblia á los legos. 
Absurdo casi increíble, que basta por si pa-
ra caracterizar el imperio de la teocracia 
en aquellos tiempos tenebrosos. 

4. En 1274 empezó la elevación de la 
casa de Austria. Ya hemos visto á la Ale-
mania sepultada en la anarquía despues de 
la muerte de Federico II. Los príncipes elec-
tores, no pudiendo convenir en la elección 
de uno de ellos, nombraron al barón suizo 
Rodulfo de Hapsburg, que había sido em-
pleado en. la casa real de Otocaro, rey de 
Bohemia. Este no podia sufrir la supre-
macía de Rodulfo, y le negó el homena-
ge. acostumbrado por sus posesiones germá-
nicas, pero el nuevo emperador le quitó el 
ducado de Austria, que le había dado Ro-
berto, y que desde entonces ha sido here-
ditario en la familia de Rodulfo. 
5. Los estados italianos de Venecia, Gé-

nova y Pisa se veían florecientes y opulen-
tos, en medio del desorden y miseria que 
reinaban en casi todas las monarquías de 
Europa. 



6. En esta época empezó á aparecer en 
Francia una aurora de libertad civil. Luis 
VI el gordo en el siglo XII habia estable-
cido los concejos (ó communes), autorizando 
á las^ciudades para regirse y defenderse por 
sí. Este fué un golpe dado á la arbitra-
riedad feudal. Pero Felipe IV el hermoso 
(1303) introdujo el tercer estamento, ó los 
diputados del pueblo, en las asambleas na-
cionales, que antes solo se componían de la 
nobleza y clero. El mismo rey estableció 
tribunales perpetuos de justicia con nom-
bre de parlamentos, cuyas sentencias iban 
en apelación al de Paris; pero este cuer-
po no tomó autoridad en los negocios de 
estado hasta mucho despues. 

El parlamento de Inglaterra habia em-
pezado á tomar su forma actual antes de 
esta época. Henrique 111 llamó el parla-
mento á los comunes ó representantes de 
los condados y pueblos. Antes solo se com-
ponía del clero y la nobleza superior. 
8. La corte de Roma continuó ejercien-

do en los siglos XIII y XIV el mismo ce-
lo para sostener y estender sus pretensio-
nes de que la hemos visto animada en los 
tres siglos anteriores. Felipe el hermoso su-> 
jeto á su clero á pagar su parte, de las con-
tribuciones públicas, y prohibió al papa que 
las impusiese en sus dominios. Este doble 

agravio irritó en estremo al papa Bonifa-
cio VIII, que fulminó un entredicho á Fran-
cia, y una escomunion contra Felipe, cu-
yo reina transfirió solemnemente al empe-
dor Alberto. (1303) Felipe envió á Italia 
su general Nogaret, que prendió al papa: 
este murió de pesadumbre. 
9. Lo que infamará la memoria de F e -

lipe el hermoso, es su conducta con los Tem-
plarios. Estos caballeros habian escitado su 
odio. En 1309 se circuló por toda Francia 
una urden sellada que debía abrirse y eje-
cutarse simultáneamente el mismo día. En 
ella se mandaba la prisión de los Templa-
rios: estos infelices, examinados por el pa-
pa Clemente V, vasallo de Felipe, y por in-
quisidores, fueron condenados á morir en 
las llamas, (1312) despues que se; arrancó 
á algunos en los tormentos mas crueles la 
confesión de los absurdos cargos de impie-
dad que se les hacian. Cincuenta y nue-
ve fueron quemados vivos en un solo dia en 
Paris, y todos protestaron su inocencia, y 
desecharon la vida que se les ofreció si se 
confesaban culpados. El papa condenó el 
orden, y una bula suya estendió aquella pros' 
cripcion á toda Europa. 



REVOLUCION DE SUIZA. 

1. A principios del siglo XIV ocurrió la 
revolución de Suiza y el principio de la 
república Helvética. Él emperador Rodulfo 
de Hapsburg era SDbcrano hereditario de 
algunos cantones suizos, y los gobernaba 
con equidad y moderación. Su hijo Alber-
to, príncipe tiránico, formó el designio de 
subyugar todas las provincias, y erigirlas en 
un estado para uno de sus hijos. Los can-, 
tones de Schwitz, Uri y ünder.vald, se su-
blevaron y echaron á los satélites de Al-
berto. Guillermo Tell, un héroe, los capita-
neaba. Murió Alberto, cuando proyectaba 
vengarse, y el duque de Austria Leopoldo 
invadió á Schwitz con 20.003 hombres. Los 
Suizos en número de 403 ó 500 los aguar-
daron en el desfiladero de Morgate, y la 
tiranía quedó humillada en estas nuevas Ter-
mopilas. Casi todos los Austríacos perecie-
ron alii. Esta victoria hizo dar el nombre 
de Schwitz á toda la confederación, que se 
aumentó por grados,Ly afianzó su libertad, 
después de sesenta batallas contra sus o -
presores. 

2 . C O N S T I T U C I Ó N DE S U I Z A . Los trece can» 
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iones se unieron por un tratado solemne, 
que estipuló los auxilios que habían de dar-
se en caso de guerra estrangera, y las me-
didas para asegurar la unión de los esta-
dos y arreglar las diferencias domésticas. 
Cada cantón quedó independiente respec-
to de su gobierno y economía interior. A-
nualmente se reunia en Zurich la dieta ge-
neral, compuesta de dos diputados de cada 
cantón. 
' 3. Los Suizos en tiempo de paz emplea-
ban sus tropas en servicio estrangero, para 
sostener el espíritu militar de la nación, y 
estos soldados se han hecho estimar por su 
lealtad y valor. La industria y economía 
de los Suizos son proverbiales, y su pais es-
téril sostiene una población numerosa por 
los esfuerzos de la agricultura y de las fá-
bricas. 

HISTORIA DE ESPAÑA EN LOS SIGLOS 
XIII Y XIV. 

1. Cuando en 1220 subió al trono de Cas-
tilla Fernando III el santo, nieto de Alfon-
so VIII por Berengaria, muger del rey de 
León Alfonso IX, se unieron ya para siem-
pre León y Castilla. Fernando hizo la guer-



ra á los Moros con fortuna, y íes quitó á 
Córdova, Jaén y Sevilla, de modo que á 
los tres siglos de su existencia quedó redu-
cido casi á los muros de Granada el i m -
perio espléndido de los califas de occiden-
te. Fernando III fué un gran rey, aunque 
pagó algún tributo al espíritu fanático de 
su siglo. La iglesia le adora como santo, 
y la historia le llama y reconoce grande 
hombre. 
2. Su hijo Alfonso X el sabio, fué un 

académico en el trono. Poseyó todas las 
ciencias, y no supo gobernar. Le desacre-
ditó la alteración de la moneda. España 
le debe las Partidas, monumento esplén-
dido de legislación, que le hará inmortal. 
Este código destruyó despues- el caos en que 
yacía el gobierno de España. Ya hemos vis-
to el origen de las pretensiones de Alfon-
so al trono imperial de Alemania. (Lec-
ción XVII.) En un viase que con este mo-
tivo hizo á Francia á ver a l papa Grego-
rio X, invadió i Castilla el rey de Grana-
da, ayudado del de Marruecos. Su hijo se-
gundo, Sancho el bravo, salvó á su pátria, 
y la nación agradecida le llamó al trono 
con el título de regente. Alfonso, abando-
nado á su vuelta, tuvo que implorar el au-
xilio de l mi ramo! in de Marruecos, que vj-, 
no á España, y le trató con la mas noble 

generosidad. Al fin murió el triste Alfon-
so, (1284) y le sucedió el rebelde Sancho. 
3. Las turbulencias continuaron. Otro hi-

jo de Alfonso X, el perverso D. Juan, mo-
vió repetidas guerras al rey. En una de 
ellas sitiaba -con los Moros á Tarifa, defen-
dida por Cuzman, á"quien amenazó con la 
muerte de su hijo prisionero, sino le e n -
tregaba la plaza. Pero el castellano, con 
admirable grandeza de alma, le arrojó su 

; espada para que consumase el crimen, y D. 
Juan tuvo la barbarie de hacerlo á su vista. 
'4. Durante la menor edad de Fernando 

IV, se aumentaron los males de la nación. 
Las facciones se disputaban la regencia. 
Alfonso de Laeerda, hijo del primogénito 
de Alfonso el sábio se hizo coronar rey de 
Castilla y León. El infante D. Juan se apo-
deró de Galicia .y Fde Sevilla, y también 
se hizo proclamar rey de León. La reina 
madre por un prodigio de política conju-

-TÓ la tempestad, y aseguró el trono al j o -
ven Fernando. Este mandó matar á dos ca-
balleros arbitrariamente, y los infelices cla-

'inaron que le citaban al tribunal divino en 
un plazo dentro del cual murió. Por eso 
le llamaron el Emplazado. ¡Ojalá se per-
suadiesen los monarcas de que tienen so-
bre sí la justicia del cielo! 

En su tiempo se juntaron en Medi-
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na del Campo las cortes para decidir lá 
cuestión de la soberanía de Vizcaya entre 
él infante D. Juan y los Haros. Otras cor-
tes anteriores de Valladolid, concedieron 
subsidios á la reina para hacer la guerra 
á los rebeldes. Esto prueba los límites de 
la autoridad real. 
6. Las mismas desventuras se repitieron 

en la menor edad de Alfonso XI, hijo de 
Fernando. A su mayor edad, salieron Cas-
tilla y León de la mas horrible anarquía. 
Alfonso fué un príncipe enérgico y hábil. 
Contuvo á los grandes, y venció á los Mo-
ros en Arcos y el Salado. El miramoiin 
vino á España, pero en vano, pues ya ss 
eclipsaba el esplendor de la media luna. 
Alfonso murió sitiando á Algeciras. (1350) 
7. Sucedióle su hijo Pedro. Júzguese de 

su perversidad profunda, cuando los pue-
blos abatidos le cargaron el sobrenombre 
Cruel, que le confirma la historia. La aman-
te de Alfonso XI, Leonor de Guzman, y 
sus hijos y hermanos suyos, Tello y Fadri-
que, los infantes de Aragón y su reina viu-
da fueron víctimas de su rabia, con su pro-
pia esposa Blanca de Borbon. Es imposi-
ble seguir á Pedro el cruel en su carrera 
de furor. La España nadaba en sangre cuan-
do Henrique, conde de Trastamara, hijo 
dé Alfonso XI y de Leonor, entró en ella 

con el célebre Duguesclin, y un ejército de 
bandidos [malandrines] franceses. En me-
nos de un mes ocupó la mitad del reino. 
Pedro huyó á Guiena, y Henrique despi-
dió á los malandrines de Diiguesciin, cre-
yendose ya seguro en el tro.no. Pero el 
Príncipe Negro, hijo de Eduardo III de In-
glaterra, lo volvió á Pedro, batiendo á Hen-
rique en Navarrete. 
8. Entonces el tirano soltó el dique á su 

alma feroz. Sus atrocidades escandalizaron 
á su restaurador, que salió horrorizado de 
España. Henrique, ayudado por Francia, 
invadió otra vez el reino, batió á Pedro en 
Montiel, y le quitó la vida por su mano, 
(13(58) Castilla le reconoció por rey, aun-
que bastardo y fratricida. 
9. Echemos una ojeada sobre la infeliz 

España en aquella época, y la veremos dis-
tribuida entre cuatro malvados. Pedro III 
el ceremonioso, reinaba en Aragón, Pedro 
I oprimía á Portugal, Carlos el Malo á 
Navarra, y Pedro el cruel inundaba en san-
gre á Castilla. 

10. Henrique II tuvo que sostener su usur-
pación contra el rey de Portugal y el du-
que de Lancaster, esposo de una hija ile-
gítima de Pedro el cruel, pretensiones que 
no concluyeron hasta el reinado de su su-
cesor Juan I. Este quiso apoderarse de Por-
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*u<*l á la muérte de Fernando, su suegro? 
•pero los Portugueses alzaron ^ ««¿er-
mano bastardo suyo, Juan, maestre de Avis, 
que batió completamente al castellano en 

^ M u e r t o Juan I, quedó su hijo Hen-
rique menor, y su regencia no fue menos 
S a l que las anteriores. Al fin, el joven ie> 
resolvió reinar á los quince anos, y lo con-
siguió, sofocando las facciones con energía. 

ESTADO DE EUROPA EN LOS SIGLOS 
XIII, XIV Y PARTE DEL XV. 

1 Aüf continuaban las pretensiones ri-
vales de superioridad entre los emperado-
res v los papas. Hennque VII, sucesoi de 
Alberto, sostuvo su derecho con la espada, 
y se abrió camino con ella hasta Roma, 
donde fué coronado solemnemente, e im-
puso un tributo á t o d o s los estados de í aha 
l n su tiempo se transfirió la corte pontific^ 
de Roma á Avinon. (1309 a l 3 / / ) . Las 
facciones de I t a l i a causaron esta traslación. 
Durante ella, restableció efímeramente en Ro-
ma la república N i c o l á s Rienzi; conjunto es-
traordinario de heroísmo y de l o c u r a 3 4 7 , ) 
Este hombre reputado por algunos el ultimo, 

Romano, murió en una sedición excitada 
por los nobles de Roma. (1354.) Luis de Ba-
viera, -sucesor de i iear ique VII, fué de-
puesto y excomulgado por el papa Juan 
XXII, y se vengó deponiendo ai papa. Es-
te Juan, que había sido zapatero, superó á 
casi todos sus predecesores en orgullo y ti-
ranía. Se sostuvo en la silla pontificia, y á 
su muerte dejó un inmenso tesoro, cuando 
el emperador su rival espiró en la miseria. 

2. Ciarlos IV que le sucedió, publicó en 
1355 la constitución imperial, llamada la 
bula de ore, ley fundamental del cuerpo 
Germánico, que redujo á siete el número de 
los electores, y les dio todos los empleos 
hereditarios del estado. Los electores empe-
zaron á usar sus nuevos derechos con depo-
ner por inepto á su hijo Wenceslao. (1400) 

3. Tres facciones separadas de cardena-
les franceses é italianos eligieron tres papas 
distintos, y el emperador Sigismundo juz-
gó que esta division de la iglesia era bue-
na ocasión de terminar todas las diferen-
cias con su intervención, y establecer su su-
premacía. Citó á Constancia un concilio ge-
neral, (1414) que terminó la cuestión, de-
poniendo á los tres papas, y nombrando á 
Otón Colonna con el nombre de Martino 
V. Esta division del pontificado se llamé el 
gran cisma de Occidente. 

1S 



4. Los negocios espirituales del concilio 
de Constancia no fueron menos importan-
tes que los temporales. Juzgóse en él á 
Juan Huss, discípulo de Wickliíf, que ne-
gaba la gerarquía y satirizaba las costum-
bres de los papas y obispos. Reusó retrac-
tarse, y fué quemado vivo con su amigo y 
alumno Gerónimo de Praga, que desplegó 
en fcl suplicio la elocuencia de un após-
tol, y la firmeza de un mártir. (1416). Am-
bos habían venido á Constancia bajo un sal-
vo conducto del pérfido Sigismundo. Bo-
hemia, irritada con esta acción, le negó la 
sucesión á su trono, y le costó su adquisi-
ción diez y seis años de guerra. 
5. ' El poder imperial en aquella época, 

sacaba poca importancia de sus rentas. Los 
soberanos de los estados Germánicos, po -
seían esclusivamente süs riquezas, y el em-
perador casi no tenia mas que lo que le 
producían Hungría y Bohenmi. 

La soberanía de Italia era un título va-
no. L a s pretensiones del emperador en ella, 
solo daban un motivo de facciones á sus 
príncipes, y embrollaban los estados á per-
petuas contiendas. Una série tediosa de cons-
piraciones y tumultos civiles forma los 
anales de las principales ciudades italianas 
por unos doscientos años. El. gobierno d é -
bil y anárquico de las dos Juanas, arruinó á 

iS cipo fes. La pasión que esta última tuvo S 
m soldado llamado Sfèrza, alzò su casa á 
Ja soberanía de Milán, y su adopción,-pri-

m e r o de Alfonso de Aragón, y despues de 
Luis de Anión, originó las largas con-
tiendas entre España y Francia, por la sòs 
oerama de las dos Sicilfes, que después a d -
iaron a Europa; ° 

HISTORIA DE INGLATERRA, EN LOS 
SIGLOS XIII Y XIV. 

i . M ü e r t ? Juan sin tierras, í© suceditf 
su hijo Enrique III , príncipe débil. Str. fa-
voritos estrangeros disgustaron á los baro-' 
nes, y su falta dé economia y coacciones 
opresoras, lé quitaron e l afecto del pueblo. 
Monitort, conde de Leicester, hi io chi sefó 
de la cruzada Contra los Á!bi<&i<e?- t cu-
ñado del rey, formò una-liga'con loi l i r o -
nes, so pretesto de reformar abusos y obli-
go a He arique á delegar iodo él poder real 
èn veinte y cuatro de ellos, que se repar-
tieron los empleos y dieron nueva forma al 
parlamento, llamando á él cierto número-de 
caballeros de cada condado. Esta medida les 
f ¡ d n e s t a ; pues aquellos caballeros indignados 
«le la usurpa^ion-de Leicester, determina«»*»' 



restablecer la autoridad real, y llamaron al 
príncipe Eduardo, joven intrépido, á ven-* 
gar los agravios de su padre. 
2. Leicester levantó fuerzas formidables, 

batió el ejército real, é hizo prisioneros al 
rey y al príncipe Eduardo. (1264.) Enton-
ces forzó al débil HennqUé á ratificar su 
autoridad p'ór un tratado solemne. Tomó el 
carácter de regente, y Convocó un parla-
mento, llamando dos caballeros de cada con-
dado, y diputados de los pueblos principa-
les, primer plan regular de la Cámara de 
los Comunes. Esta Asamblea, en uso de 
sus derechos, dispuso con firmeza el resta-
blecimiento del gobierno antiguo, y Leices-
ter creyó prudente poner en libertad al rey. 
Apenas se vio libre Eduardo, tomó las a r -
mas contra el "usurpador, y le derrotó y dió 
muerte en Evosham. (1265.) Después de ha-
ber restaurado el trono de su -padre, y la 
paz del reino, se cruzó con Luis IX, y se dis-
tinguió en Palestina. 
3. A la muerte de Ilenrique, (1272) con-

"quistó a Gales Eduardo I. Su príncipe Lewel-
lyn murió peleando, y el vencedor con atroz 
barbarie mandó esterminar á los bardos del 
pais para sofocar y estinguirel espíritu na-
cional. 
4. Disputaban la corona de Escocia Brit-

' t e y Baliol. Eduardo, elegido árbitro, em= 

pezó por. abrogarse la soberanía feudal, y 
ocupar el pais; luego dió la corona á Ba-
lioi, con la espresa condición de recono-
cer su supremacía, y jurarle fidelidad. Ba-
liol quiso despups sacudir- es,te yugó, y Eduar-
do invad o á Escocia con formidable ejér-
cito, hizo abdicar ai débil Baliol, y ocupó 
el reino. • 
5. Guillermo Waliace, uno do les mayo-

res héroes que adornan la historia, se alzó 
á defender su patria. Unido á un corto nú-
mero de patriotas, obtuvo al ganos, triun-
fos que hicieron volarlos escoceses ásu estan-
darte. Sus victorias se sucedian rápidamen-
te, hasta echar del reino á lo.s Inglese?. El 
libertador tomó el título de gobernador de 
Escocia por Baliol, prisionero, de Eduardo, 
y esta distinción le atrajo j a envidia y des-
afecto. de los nobles y b disminución con-
siguiente . de sus tropas. Los escoceses fue-
ron vencidos en Falkirk. Volvió Eduardo 
del continente con gran fuerza, y ios baro-
nes escoceses, después de una resistencia va-
na, obtuvieron finalmente la paz por una ca-
pitulación. Waliace, escluido de elia, an -
duvo fugitivo algún tiempo, hasta que le en-
tregaron á Eduardo, quien le dió muerte con 
Ja mas bárbara crueldad. (1304.) 
6. Escocia halló segundo campeón y li-

bertador en Roberto Bruce, nieto del com-



petidor de Baiicl. E-te intrépido caudillo ne-j 
p al monarca ingles el vasallaje que le 
pabian prestado su abuelo y padre, excitó 
el espírta nacional y echó n los ingleses del 
reino. Eduardo murió (1307) cuando venia 
contra él con poderoso ejercito, y encargó 
(i su hijo Eduardo II que continuase ia guer-
ra de Escocia hasta su reducción. 
7. En el reinado de Eduardo I. se de-

claró per él que no se cobraría impuesto 
alguno sin el consentimiento de los seño-
res pord/r] y do los comunes. Eduardo ra-
tificó la gran carta once veces, y desde en-
tonces empezó á mirarse esta ley fundamen-
ta! corno sagrada é inalterable. 
8. Eduardo 11. fué débil, indolente y ca-

prichoso, y ofendió á los nobles con su con-
fianza esclusiva en favoritos indignos. En un 
vmge que hizo 6 París á casarse con Isa-
be1, hija de Felipe el hermoso, dejó de re-

.gente á Gaveston, que disgustó á los baro-
nes, hasta hacerlos obligar al rey á delegar 
toda la autoridad en ciertos comisionados, 
y abandonar al favorito á su resentimien-
to, que le quitó la vida. 

Eduardo, obedeciendo á su padre, in-
vadió á Escocia con. cien mil hombres. Ro-
berto Bruce, rey yá, le aguardó con trein-
ta mil, y lo derrotó con horrible carnice-
ría. asegurando la independencia escocesa 

Eduardo huyó á Inglaterra por mar. Spen» 
cer, nuevo favorito, completó el desafecto de 
los nobles. La adúltera reina, unida á los 
malcontentos, pasó á Francia, y obtuvo de su 
hermano Carlos IV un ejército para inva-
dir á Inglaterra y destronar á su marido. 
Lo consiguió. Spencer. y su padre subicr-
ron al cadalso. El rey preso, fué juzga-
do y depuesto solemnemente por el par-
lamento, y le.mataron en su prisión. (1327) 

10. Eduardo III, coronado, á los catorce 
aíos de edad, no quiso sujetarse á una ma-
dre tan perversa, y vengó á su padre con 
la prisión perpetua de Isabel, y el supli-
cio de su amante Mortimer. Venció á los 
Escoceses, y puso en el trono á Eduardo.. 
Baiicl, su "vasallo y tributario. 

11. Muerto Carlos IV en Francia sin hi-
jos, pretendió Eduardo III la corona por 
su madre, hermana de Carlos, mientras o-
cupaba e! trono . Felipe de Valois. Eduar-
do habilitó un armamento inmenso de mar 
y tierra, y despues de batir la escuadra 
francesa, desembarcó en Normandia con su 
hijo el príncipe Negro, y entró en una car-
rera de aventuras, y de gloria. Felipe fué 
derrotado en Cressy,' (1348) Los Ingleses 
tomaron á Calais, y la conservaron 2IQ 
años. Dicen que en Cressy usaron los In-
gleses artillería por la primera vez. La in-



vención de las armas de fuego, (1340) re-
ciente entonces, ha minorado los estra-
gos de la guerra, que ya se reduce á un 
cálculo. 

12. Entretanto, invadieron los Escoceses á 
•Inglaterra; pero Felipa, muger de Eduar-
do, los batió y prendió á su rey. Eduardo 
y Felipa hicieron una tregua que acabó 
con la muerto del segundo, Su hijo Juan 
fué batido y hecho prisionero en Poitier? 
por el príncipe Negro. (1356) Los franca 
ses continuaron la guerra con vigor, has-
ta que murió Juan en Londres. (1364) Hi-
cieron la'paz, cediendo á los Ingleses va-
rias provincias, y Eduardo abandonó sus 
pretensiones. Le quitó la vida el pesa- de 
la muerte del heroico príncipe Negro, lla-
mado asi por el color de sus armas. 

13. Ricardo II le sucedió á los once años 
de edad. (137?) Carlos VI fué rey ¿e Fran-
cia poco despues á los doce años, Ambos 
reinos sufrieron mucho por las regencias. 
En Inglaterra embrollaron todas las medi-
das públicas las contiendas de los tios del 
rey, Lancaster, York y Gloucester. En una 
ausencia del rey á Irlanda, se rebeló abierta-
mente Henrique de Lancaster, y á la vuel-
ta de Ricardo le obligó á abdicar la co -
rona. El parlamento lo aprobó, y poco des-
pues le asesinaron. Asi empezaron las con-

tiendas • entre las casas de York. y Lan~ 
caster. 

I i l £ € C Í O Í I i ñ , 

INGLATERRA Y FRANCIA EN EL SIGLO 
XV. ESTADO DE COSTUMBRES, 

1. D E P U E S T O Ricardo, subió Henrique 
IV al trono, (13í)9) é inmediatamente t u -
vo que combatir una rebelión del conde 
de Nortumberland para hacer'rey á Morti-
mer, heredero de la casa de York. El 
arzobispo de York capitaneó otra, que ter-
minó con su castigo capital. En su reina-
do empezaron las persecuciones religiosas 
contra los sectarios de Wicldiff. 

2. Henrique V aprovechó para invadir á 
Francia, la locura de su soberano Carlos 
VI, y las facciones de los Duques de Bor-
góna y Orleans. Batió á los franceses en 
Ag incourt, volviój con nuevas tropas, y se 
abrió camino á París. El rey loco huyó á 
Troyes, perseguido por Henrique, y termi-
nó la guerra con un tratado en que se ajus-
tó el casamiento del ingles con la hija de 
Carlos VI, cuyo dote fué el reino de Fran* 
cía, que él debia gobernar como regente 
hasta la muerte de su suegro. 

3. Entretanto, la vuelta de Henrique á 



vención de las armas de fuego, (1340) re-
ciente entonces, ha minorado los estra-
gos de la guerra, que ya se reduce á un 
cálculo. 

12. Entretanto, invadieron los Escoceses á 
Inglaterra; pero Felipa, muger de Eduar-
do, los batió y prendió á su rey. Eduardo 
y Felipa hicieron una tregua que acabó 
con la muerto del segundo, Su hijo Juan 
fué batido y hecho prisionero en Poitier? 
por el príncipe Negro. (1356) Los franca 
ses continuaron la guerra con vigor, has-
ta que murió Juan en Londres. (1364) Hi-
cieron la'paz, cediendo á los Ingleses va-
rias provincias, y Eduardo abandonó sus 
pretensiones. Le quitó la vida el pesa- de 
la muerte del heroico príncipe Negro, lla-
mado asi por el color de sus armas, 

13. Ricardo II le sucedió á los once años 
de edad. (137?) Carlos VI fué rey ¿e Fran-
cia poco despues á los doce años, Ambos 
reinos sufrieron mucho por las regencias, 
En Inglaterra embrollaron todas las medi-
das públicas las contiendas de los tios del 
rey, Lancaster, York y Gloucester, En una 
ausencia del rey á Irlanda, se rebeló abierta-
mente Henrique de Lancaster, y á la vuel-
ta de Ricardo le obligó á abdicar la co -
rona. El parlamento lo aprobó, y poco des-
pues le asesinaron. Asi empezaron las con-

tiendas • entre las casas de York . y Lan~ 
caster. 

I i l £ € C Í O Í I i ñ , 

INGLATERRA Y FRANCIA EN EL SIGLO 
XV ESTADO DE COSTUMBRES, 

1. D E P U E S T O Ricardo, subió Henrique 
IV al trono, (1399) é inmediatamente t u -
vo que combatir una rebelión del conde 
de Nortumberland para hacer'rey á Morti-
mer, heredero de la casa de York, El 
arzobispo de York capitaneó otra, que ter-
minó con su castigo capital. En su reina-
do empezaron las persecuciones religiosas 
contra los sectarios de Wickliff, 

2. Henrique V aprovechó para invadir á 
Francia, la locura de su soberano Carlos 
VI, y las facciones de los Duques de Bor-
góna y Orleans, Batió á los franceses en 
Ag incourt, volviój con nuevas tropas, y se 
abrió camino á París. El rey loco huyó á 
Troyes, perseguido por Henrique, y termi-
nó la guerra con un tratado en que se ajus-
tó el casamiento del ingles con la hija de 
Carlos VI, cuyo dote fué el reino de Fran* 
cía, que él debia gobernar como regente 
hasta la muerte de su suegro. 

3. Entretanto, la vuelta de Henrique á 



Inglaterra dió esperanza al Delfín de reco-
brar su reino. Venció á los Ingleses; pero 
sus triunfes , duraron lo que la. ausencia de 
Henrique. A la muerte de este, fué decla-
rado regente de Francia el duque de Bed-
ford, y Henrique VI, niño de nueve mesas, 
fué proclamado rey en Paria y Londres. 
0 4 2 2 . ) , 
4. Carlos VII recobró poco á peco la 

Francia. Auxiliado por Juana de Are, j o -
ven entusiasta, conocida por la. doncella de 
Orleans, ganó varias acciones contra los 
Ingleses. Estos se vengaron inhumanamen-
t e quemándola como hechicera. Su muer-
te fué tan útil á los Franceses, como su vi-
da. Después de una lucha de muchos años, 
fueron echados por fin de Francia los Inr 
gleses, y solo conservaron á Calais y á Guig-
nes. (1450) Carlos gobernó con admirable 
moderación y sabiduría. 

5. El estado de Inglaterra y Francia, lo« 
dos reinos mas civilizados de Europa, dá 
idea del estado de la sociedad en ios siglos 
de que tratamos. Aun en las ciudades gran-
des se techaban las casas ccn paja, y no 
tenian chimeneas. Los cristales eran ra r í -
simos, y los suelos se cubrían de paja. En 
Inglaterra solo se vsndia vino en las b o -
ticas, El papel de trapos comenzó á fabri-
carse á principios del siglo XV, y el uso de 

«lienzo para camisas indicaba gran lujo en-
tonces. Sin embargo, ya antes habian ex-
citado grandes inquietudes los progresos del 
lujo, porque el parlamento en tiempo dé. 
Eduardo III tuvo que prohibir el uso del 

,oro y plata en adornos á'los que no tenian cien 
libras anuales de renta, y Cários VI de 
Francia ordenó que nadie pusiese á su me-
sa mas que sopa y des platos. Antes del 
reinado de Eduardo I estaba Inglaterra in-
festada de salteadores, y algunos emplea-
dos en la casa de Henrique III se escu-

daron de serlo alegando que el rey no les 
daba sueldo. En 1303 acusaron al abad y 
monges de Westminster .de robo dei teso-
ro real, pero se les absolvió. Las leyes ad-
mirables de Eduardo I, que le adquirieron 
el nombre de Justiniano inglés, prueban l a 
¡barbarie de los tiempos anteriores. 

M I C C I O N ' W* 

DECADENCIA Y RUINA DEL IMPERIO 
GRIEGO. DE LOS TURCOS Y DE 

TAMERLAN. [TIMOUR.] 

1. AL fin del siglo XIII regia el sultán 
Othman en las fronteras del imperio grie-
go una horda de Turcos, fracción del 



cito. Corasmin que disolvió la muerte d e ^ 
Gelaledino, hijo de! sultán Mohamed. Oth-
man invadió á Nicomedia (1208), su hi-
jo Orean estendió sus dominios hasta el 
Bosforo y el mar de Mármara, y obtuvo la 
hija del emperador Juan Cantacuzenos. A 
mediados del siglo, pasaron los Turcos á 
Europa, y tomaron á Adrianopoü.s, El em-
perador Juan Paleólogo, desoues de ir á 
Eoma^á implorar auxilio del papa, con-
cluyó, un tratado humillante con el sultán 
Amurates, y djó su hijo para que sirvie-
se como rehen en el ejército turco. 
2. Bayazeto, sucesor de Amurates, obli-

gó al emperador á destruir su fuerte de 
Galata, y á admitir en la ciudad un juez 
turco. Se preparaba á. sitiar á Constanti-
nopla, cuando se vió .forzado á defenderse 
del victorioso Tamerlan. 
3. Timur-bek ó Tainerlan, príncipe de los 

Tártaros Usbeks y descendiente dé Géngis, 
conquistó la Persia y gran parte de Ja In-
dia y Siria. Los príncipes asiáticos, ene-
migos de Bayazeto, imploraron contra él 
su protección, Tamerlan mandó imperiosa-
mente al turco que renunciase á sus con-
quistas, y recibió una respuesta insultante. 
Los dos ejércitos pelearon cerca de Ango-
ra; y Bayazeto quedó vencido y prisione-
ro. (1402) Este triunfo salvó por entonces 

al imperio griego. Timur hizo capital dft 
su imperio á Samarcanda, y en ella reci-
bió êl homenage de todos los príncipes de 
oriente. Aunque era ignorante, protegía las 
ciencias en sus dominios, y Samarcanda fué 
por algún tiempo el centro del saber y de 
las artes; pero después de la muerte de Ti-
mur, volvió á caer en la barbarie. Sha-
rok, hijo menor de Timur, sostuvo con al-
guna gloria un fragmento de su vasto im-
perio; pero muerto él, se desató la desola-
ción. Los Usbeks del norte y los Turco» 
manos cayeron sobre Persia, y la raza de 
Timur se habria estinguido, si un descen-
diente suyo no hubiera huido de los Us -
beks á conquistar el Ilindoostan. Sus su-+ 
cesores (los grandes Mogules) reinaron des-
de los montes de Cachemira al cabo Co-

" morin, y desde Candahar al golfo de Ben-
gala. Despues del reinado de Aurungzeb 
se disolvió el imperio. Nadir, un ladrón 
persa, saqueó á Delhi, y una compañía de 
negociantes ingleses posee hoy los ricos es-
combros de sus - dominios. 
4. Muerto Tamerlan, volvieron los Tur-

cos á su proyecto de acabar el imperio 
de Oriente. Amurates II, príncipe de s in-
gular carácter, se consagró al retiro y al 
estudio por un tratado solemne con él rey 
de Polonia. Su violacion le arrancó de Stf 



«Ole'datf; atacó" y destruyó" á los ^olatebsí y 
oospucs de dar muerte á su pérfido rey, 

• ,vl° % 811 í e ! ; r o ' ¿ i a s t a ^ r a crisis seme-
jante. Sucedióle Mahomet II el Grande 
p e volvió á intentar la destrucción de ConS 

p e r o l a d i l a t ó ' algún tiempo la 
necesidad en- que se vieron los Turcos de 
deienderse contra otro enemio-0-
5. Seanderbeg, (Juan Castriot) príncipe 

de Albania, fué educado p o r Amurates c ^ 
mo hijo suyo, despues que se apoderó de 
«i territorio. Confióle el sultán T m a n d í ' 
de un ejercito que él empleó en recobrar 
sus dominios. 1443) Con sus grandes ta 
lentos y superioridad militar fostuvo su 
soberanía independiente contra toda la fue " 
za de los Turcos, y f u é baluarte del i m -
perio gnego. 1 1 

6 Mahomet I I , hijo del filósofo Amura-
tes, empezó á- los veinte y un anos de edad' 
la ejecución del plan de estinguir el T m -
peno gnego, y hacer capital de sus domi-
nios á Constantmopla. Sus habitan es in 
do entes se prepararon con flojjdad i Z ~ 
W , y las potencias de B m c £ % ¿ J Z 

« p w f a r Constantino. Asi 

^et io Romano de Oriente, (Í453) qú'e ha= 
bia durado 1123 años desde la fundación 
de la ciudad por Constantino el Grande. 
Se conservaron los edificios imperiales: las 
iglesias se convirtieron en mezquitas; pero 
se dejó á los cristianos el ejercicio libre 
de su religión. Desde entonces los cristia-
nos griegos han elegido regularmente á su 
patriarca. Mahomet II favoreció liberalmen-
te las artes y ciencias, y para compensar 
la emigración de los sábios griegos, que á 
la ruina del imperio se esparcieron por Eu-
ropa, invitó á su capital artistas y litera-
tos de otros reinos. 
7. La toma de Constantinopla prece-

•dió á la conquista de Grecia y Epiro. Aca-
so habría tenido Italia la misma suerte, si 
.los Venecianos con sus escuadras no se hu-
biesen opuesto á los progresos de los Tur-
cos, hasta atacarlos en Grecia. Un trata-
do puso fin á estas hostilidades. Mahomet 
el Grande murió de 51 años en 1481. 

" S n ü e c i O T 

\ GOBIERNO DEL IMPERIO TURCO. 

1. EL gobierno turco es una monarquía 
absoluta. Todo el poder legislativo y e e-
cutivo reside en e l Sultán, sin limitación i 



alguna constitucional. Empero lo resíriifl-
gen de algún modo las opiniones religiosas,-
pues los preceptos del Coran imponen al-
gunas obligaciones que el soberano tiene que 
cumplir, ó ser reputado impio. Aun mas 
fuerte es la restricción que le impone el te-
mor de que lo depongan y asesinen. 
2. El espíritu del pueblo es el que cor-

responde á-un esclavo. Como la ley de Ma-
homa permite el concubinage, el gran se-
ñor y ios visires nacen de esclavas,- y ape-
nas hay en el imperio quien sea de san-
gre ingenua pura. Es máxima fundamental 
de la política turca que todos los agentes 
del gobierno sean tales, que el Sultán pue-
da mandarlos absolutamente, y destruirlos 
sin peligro, cuando guste, 
3. Al gran visir se confian todas las fun-

ciones del gobierno, y por lo mismo es res-
ponsable de todas las medidas públicas. 
Tiene subordinados seis visires, que le con-
sultan en los casos de derecho, en que es 
supremo juez. El poder del gran visir es 
absoluto sobre todos los súbditos del im-
perio; pero no puede dar muerte á un be-
gler-bey ó á un bajá sin la firma impe-
rial. Los begler-beijs son los gobernadores 
de varias provincias, y los bajáes de una. 
Todas las dignidades en Turquía son per-
sonales, y dependen de la voluntad del Sultán-

4. Las rentas del gran Señor proceden 
de impuestos, tributos anuales que pagan 
ios Tártaros, regalos establecidos de los go-
bernadores de las provincias, y sobre todo 
de las confiscaciones de bienes, desde los 
visires y bajáes hasta los últimos vasallos 
del imperio. Las rentas ordinarias del Sul-
tán son cortas en comparación de las ar-
bitrarias. Su poder absoluto le permite rea-
lizar grandes proyectos con poco gasto. 

I Í E C C I O Ü 2 9 . 
ITALIA Y FRANCIA A FINES DEL 

SIGLO XV. 

1 . A P E N A S quedaban ya en Francia ves-
tigios del sistema feudal. Los únicos feu-
dos que subsistían eran Borgoña y Breta-
ña. Cárlos el temerario, duque de Borgo-
ña, que trató de aumentar sus estados con 
la conquista de Suiza y Lorena, fué derro-
tado y muerto por los Suizos. (1477) No 
dejó hijos, y Luis XI de Francia tomó po-
sesión de Borgoña como feudo masculino. 
La hija de Cárlos se casó con Maximilia-
no, hijo del emperador Federico III, que 
adquirió asi la soberanía de los Países-Bajos. 
.2. La adquisición de Borgoña y Proven-
za, legada á Francia por el conde de la 

14 



Marche, aumentó mucho el poder de l a d -
rona. Luis XI, conjunto odioso de vicios, 
crueldad y superstición, y tirano de su pue-
blo, fué autor de muchas disposiciones sá-
bias en política. Es increíble la barbarie 
de las ejecuciones públicas en su reinado; 
sin embargo, la sabiduría de sus leyes, lo 
que favoreció al comercio, las restricciones 
que impuso a . l a nobleza opresora, y la 
atención con que arregló los tribunales de 
justicia, deben mencionarse en honor suyo. 

3. Él conde de la Marche, ademas de 
la Provenza, dejó á Luis -XI el título va-
no de rey de las dos Sicilias. Luis se con-
tentó con el legado sustancial, pero su hi-
jo Cárlos corrió tras la sombra. Al princi-
pio de su reinado proyectó la conquista de 
Nápoles, y la emprendió con precipitación 
imprudente. 
4. El estado de Italia favoreció sus pro-

yectos. Los papas, mientras estuvieron en 
Aviñon, perdieron mucha parte de su ter-
ritorio. Mantua, Modena y Ferrara tenian 
tus soberanos independientes. Piamonte per-
tenecía al duque de Saboya; Génova y Mi-
lán á los Sforzas. Florencia habia adqui-
rido grande esplendor bajo los Médicis. 
Cosme, fundador de esta familia, empleó su 
vasta fortuna, adquirida con el comercio, 
en bien de su patria, en actos de munifi-

ceneia pública, y en cultivar las ciencias y 
bellas artes. Su alta reputación le obtuvo 
para sí y sus herederos la primera autori-
dad. Pedro de Médicis, su biznieto, gober-
naba á Florencia, cuando invadió la Italia 
Cárlos VIII. 
5. Fernando, bastardo de la casa de Ara-

gón, que reinaba en Nápoles, mUrió el mis-
mo año en que bajó a Italia Cárlos VIII . 
Entonces era papa Alejandro VI, un mons-
truo de maldad, El papa y el duque de 
Milán, que habian invitado á Cárlos á la 
espedicion, se le opusieron. Cárlos entró en 
Roma, sitió al papa en el castillo de Sant-
Angelo, le hizo ceder, y marchó contra Ná-
poles. Alfonso, hijo de Fernando, huyó á un 
convento de Sicilia, y su hijo Fernando, 
abandonado de los Napolitanos, se refugió 
en la isla de Ischia, absolviéndolos de su 
juramento de fidelidad. Cárlos entró én Ná-
poles triunfante, y fué aclamado empera-
dor y augusto; mas perdió el nuevo reino 
tan pronto como lo adquirió. El empera-
dor Maximiliano, el papa, Fernando de Ara ' 
gon, y los Venecianos se ligaron contra 
Francia, y á la vuelta de Cárlos á su rei-
no, fueron echadas de Italia las tropas que 
dejó guarneciendo sus conquistas. 

6. El efecto decisivo de esta confedera-
ción contra Cárlos VIII enseñó á los reyes 

# 



de Europa una lección útil de política, y 
les hizo adoptar la idea de conservar él 
equilibrio del poder por medio de la liga tá-
cita que se supone subsistente entre todas las 
potencias para impedir el éngrandecimien-
to desordenado de una sola. 
7. Cárlos V I I I murió sin hijos á los 2 8 

anos de edad, y le sucedió el duque de Or ; 

leans con el nombre de Luis X I I . ( 1 4 9 8 ) 

l i ü C C I O I s o . 

HISTORIA DE ESPAÑA EN EL 
SIGLO XV. 

1 . M U E R T O Henrique I I I ( 1 4 0 7 ) los Cas-
tellanos que habían probado tan á su cos-
ta los males que les causaba la menor edad 
de sus reyes, quisieron escluir á Juan II, 
y dar "la corona á su tío Fernando. Este 
la reusó, porque la merecía. El reinado de 
Juan II fué turbulento. Su debilidad le en-
tregó al favorito Alvaro de Luna, cuyo po-
der sublevó á los nobles, hasta que el rey 
compró la paz con su desgracia. Luna, vuel-.-
to al favor, fue víctima por fin de las in-
trigas de la corte, y pagó en el patíbulo 
la ingrata debilidad de su señor. 
2. El marques de Viilena fue con Hen-

rique IV lo que Luna con Juan II, y aun« 

«¡ue mas perverso, no murió en el cadal-
so. Acusábase al rey de haber introduci-
do en su lecho á otro favorito, Beltran de 
la Cueva, para privar del trono á sus her-
manos Alfonso é Isabel, y se afirmaba que 
Juana su hija procedía de este adulterio 
infame. Formóse entre los nobles de Cas-
tilla una liga formidable, capitaneada por 
el perverso D. Juan II, rey de Aragón, cu-
yo hijo Fernando casó con Isabel. Los re-
beldes, entre ellos el Arzobispo de Tole-
do, depusieron solemnemente á Henrique, 
y proclamaron á Alfonso en Avila. La muer-
te de este joven príncipe no acabó las tur-
bulencias, que siguieron hasta que el débil 
Henrique declaró su heredera- á su herma-
mana Isabel,, escluyendo á su hija Juana, 
V confirmando asi las imputaciones odiosas 
de ios nobles. Revocó despues el tratado, 
y la guerra iba á encenderse de nuevo, cuan-
do terminó Henrique su ignominiosa carre-
ra. El rey de Portugal, casado con Juana, 
quiso oponerse á Femando, pero fué vencido. 
3. Cuando subieron Fernando é Isabel á 

los tronos de Aragón- y Castilla,. estaba Es-
paña en la mayor confusión, por la inso-
lencia y desenfreno de su turbulenta no-
bleza. La primera ocupacion de los- nue-
vos soberanos fué reprimir estos desorde-
nes . Instituyóse la Santa. Hermandad' para 



descubrir y castigar los delitos, y la Inqui-
sición, que se estableció por el horrible 
Torquemada, bajo el pretesto de estirpar 
la impiedad y la heregia, dió los ejemplos 
mas atroces de persecución sanguinaria. 
4. La espléndida monarquía de Grana-

da, presa de guerras civiles, tentó la am-
bición de Isabel y Fernando. Albohacen es-
taba en guerra con su sobrino Boabdil, que 
quería destronarle. Fernando auxilió á Boab-
dil; pero apenas se apoderó del trono, le 
atacó con todas las tuerzas de Aragón y 
Castilla. Rindióse Granada, después de un 
sitio de ocho meses. (1492) Asi acabó el 
dominio de los Moros en España, que du-
ró 800 años. Boabdil se retiró con los que 
quisieron seguirle á las montañas de las 
Alpujarras. Al principio se les dejó el uso 
libre de su religión, mas luego se les pu-
so en la cruel alternativa de hacerse cris-
tianos, ó pasar al Africa. Los habitantes 
de las Alpujarras se sublevaron, y se defen-
dieron largamente con la energia de la de-
sesperación, pero "bn vano. 

5. Fernando tomó el título de rey de Es-
paña, despues de la conquista de Grana-
da. En 1492 echó á los Judios de sus do-
minios, bajo el absurdo pretesto de que te-
nían el comercio del reino, y asi perdió Es-
paña como 150.000 de sus habitantes mas 

Industriosos. Los desterrados se esparcieron 
por los otros reinos de Europa, y fueron 
mas de una vez víctimas de persecuciones 
igualmente inhumanas. España ha sentido 
hasta hoy los efectos de esta locura en su 
atraso en las artes, y la pereza deplora-
ble que caracteriza á sus pueblos.. Ni el 
descubrimiento del nuevo mundo, que ocur-
rió entonces,, y estimuló el espíritu empren-
dedor é industrioso en todos los reinos ve-
cinos, bastó á darla el impulso que la hu-
biera adquirido el monopolio de sus pro-
ductos. En otra lección trataremos de es-
te g ran acontecimiento. 

6. Los apologistas de las cortes de Es-
paña se jactan de que en ella se conoció 
la libertad política antes que en ningún 
otro pais de Europa, y de que tuvo comu-
nidades que defendieran sus derechos, cuan-
do el yugo feudal pesaba sin oposicion so-
bre los oíros reinos. Las cortes nacieron 
dé los concilios nacionales, y se componían 
de la nobleza, el clero y los procuradores 
dé las ciudades y pueblos. En Aragón las 
presidia el Justicia, magistrado que se al-
zaba- al lado del rey, eclipsando su mages-
tad con un poder monstruoso, de que solo 
debia cuenta á las cortes. Nadie ignora el 
juramento célebre por su formula que se 
«xigia en Aragón á sus reyes. Sin embaí-



go, las cortes, en lo general, perderán mu-
cho si se examinan sus efectos, que fueron 
casi nulos. Tan despreciable era su espí-
ritu, que Pedro el cruel no temió reunirías, 
y pedirles oro y soldados con que soste-
ner su abominable tirania. Parece que su 
función mas importante era instalar en el 
trono á los reyes á su mayor edad, y en 
general, solo influyeron bajo príncipes débiles. 

L E C C I O N 3 1 . 

FRANCIA, ITALIA Y ESPAÑA A FINES 
DEL SIGLO XV Y PRINCIPIOS DEL XVI 

1. D E S E O S O Luis XII de seguir sus pre-
tensiones á la corona de Ñapóles, solicitó 
el favor del papa Alejandro VI. Estese lo 
ofreció, con tal que diese á su . hijo César 
Borja el ducado de Valentinois y la hija 
del rey de Navarra en matrimonio. Luis pa-
só los Alpes, y en pocos dias se apoderó de 
Milán y Génova-. Temeroso del poder de 
Fernando de España, se le unió en la con-
quista de Nápoles, y convino en partirla 
con él, bajo la sanción del papa. Federi-
co, último rey de la casa de Aragón, se 
entregó á Luis. (1501) Su hijo Fernando, 
fué enviado preso á España por el pérfi-
do Gonzalo de Córdova. Mas el papa y el 

rey de España, tuvieron por mas convenien-
te dividir la Italia entre los dos, y se li-
garon para echar de ella á Luis. Los Es-
pañoles mandados por Gonzalo de Córdo-
va, el Gran Capitan, batieron en Ceriñola 
á los Franceses mandados por el duque de 
Nemours y Bayard, y Luis perdió irrevo-
cablemente su parte de Nápoles. 
2. La historia refiere con horror los crí-

menes de Alejandro VI y de César Borja, 
sus envenenamientos, asesinatos y torpe-
zas. Alejandro aumentó con sus delitos el 
poder temporal de los papas, y por él pu-
dieron sus sucesores conservar algún tiem-
po mas la balanza política de Italia. Cé-
sar, despojado por Julio II y Luis de sus 
dominios, después de la muerte de su pa-
dre, fué enviado preso á España pérfida-
mente por el Gran Capitán, y murió al fin 
combatiendo por despojar de sus posesio-
nes á los señores de Navarra, en favor del 
rey su cuñado. 

3. Julio II, sucesor de Alejandro, proyec-
de Cambray (1508) 

entre^ el emperador, los reyes de Francia, 
España y Hungría y el duque de Saboya, 
para destruir á Venecia y repartirse su ter-
ritorio. En parte realizaron su designio, y 
Venecia estaba en el borde del abismo, 
cuando mudó de intención el papa, y for-



mó otra liga entre-los Venecianos,. Alema-
nes y Españoles para echar á los France-
ses de Italia, y apropiarse sus conquistas» 
Los- Suizos y "los Ingleses cooperaron á es-
te plan. Los Franceses, mandados por Ba-
yard y Gastón de Foix, hicieron una re-
sistencia fuerte y. vana, pues al fin tuvie-
ron que evacuar á Italia. Fernando, auxi-
liado por I-Ienrique VIII de Inglaterra, se 
apoderó de Navarra.. Luis compró la. paz, 
y murió en 1515..Aunque infeliz en sus em-
presas militares, por los talentos superio-
res del papa Julio , y Fernando, sus rivales, 
fué justamente estimado de sus pueblos por 
la equidad y sabiduría de su gobierno. 

4. Entretanto, la muerte de Isabel de 
Castilla encendía turbulencias en España. 
Sus dominios correspondían á su. hija Jua-
na,. casada con Felipe el hermoso, hijo del. 
emperador Maximiliano; mas por su ena-
jenación mental, debía administrarlos Fer-
nando hasta la mayor edad de Carlos, hi-
jo de Juana y Felipe. Este vino á España 
y apoyado por los nobles,.malcontentos del 
gobierno enérgico dé Fernando,, logró po-
nerse en posesion del mando en Castilla. 
Juntó las cortes para hacer declarar loca 
á su inuger; no lo consiguió, y la envió á 
un encierro. Mas murió á pocos meses. (15U6) 
Fernando estaba en Nápoles, y la habili— 

dad del fraile XimeneZ de Cisneros, arzo-
bispo de Toledo, le aseguró el poder, que 
recobró á su vuelta. A la muerte de Fer-
nando,. (1517) quedó Cisneros encargado 
de la administración, que manejó con bra-
zo firme, apesar de la turbulenta nobleza. 
Este fraile fué un grande hombre, y no des-
figuró como Richelieu sus talentos con 
crueldad. Sin duda fué mas digno de apre-
cio que Fernando su señor, príncipe ingra-
to y pérfido, llamado el católico, fundador 
y promotor de la inquisición. 

U & C C I Q R 

HISTORIA DE INGLATERRA, EN MITAD 
DEL SIGLO XV HASTA PRINCIPIO 

DEL XVI. 

1 . H E M O S visto á Francia libertada de I 0 3 

Ingleses por Carlos VII durante la menor 
edad de Henrique VI, en que estuvo In-
glaterra embrollada en facciones por sus 
íios que se disputaban el pode^. Casó Hen-
rique con Margarita de Anjou, princesa de 
grandes talentos y heroismo de caraeter, cu-
ya severidad en perseguir á sus enemigos 
quitó á Henrique la» voluntad de muchos 
de sus nobles, y aumentó partidarios á un 
rival que pretendía la corona. 
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% Este era Ricardo, duque de York, 

descendiente de Eduardo III por su ma-
dre. La rosa, blanca distinguía la facción 
de York y la roja la de Lancaster. El par-
tido de York aprovechó la locura periódi-
ca que padecia Henrique, y se nombró á 
Ricardo teniente y protector del reino. 
Margarita excitó á su marido á sostener 
sus derechos en ..ün intervalo de razón, y 
se encendió la guerra civil. Por fin el rey 
faé hecho prisionero por el duque de York. 
(1455) El parlamento confirmó al protector, 
aunque conservó una fidelidad nominal á 
Henrique. 
3. La enérgica Margarita reanimó el par-

tido real y obligó al duque de York á huir 
á Irlanda. Pero Warwick restableció su cau-
sa, é hizo prisionero al rey otra vez en 
Nortüampton. York exigió la corona al par-
lamento, y solo consiguió que le declarasen 
sucesor de Henrique. 
4. Margarita pugnaba aun. El duque de 

York fué muerto en otra batalla, pero su 
hijo Eduardo y Warwick le vengaron con 
otra señalada victoria. Proclamaron rey á 
York con el nombre de Eduardo IV, Y 
Margarita huyó á Flandes. 

5. Eduardo fué ingrato con Warwick, que 
resentido se ligó congos de Lancaster, de-
puso á Eduardo, y volvió á Henrique VI 

251 
el tfóno. Mas tornó á triunfar l a causa 
de York. Los de Lancaster fueron derro-
tados en la batalla de Barnet, y el valien-
te Warwick, el hacedor de reyes, murió pe-
leando. (1472) 
6. Aun no se abatía el espíritu de Mar-

garita; pero fué vencida y presa con su hi-
jo, que por haber defendido noblemente su 
causa en presencia de Eduardo, fué asesi-
nado bárbaramente por los duques de Cla-
rence y Gloncester. Poco después mata-
ron á Henrique VI en la torre de Londres, 
y Margarita, rescatada por Luis XI, murió 
en Francia. (1482;) 

7. Eduardo IV asegurado en el trono por 
la muerte de todos sus rivales, se aban-
donó á su carácter vicioso y tiránico. Dió 
muerte á su hermano Clarence por pretes-
tos frivolos, y se sospechó que le había en-
venenado su otro hermano Gloucester. (1483) 
-8. Eduardo V tenia trece años. Glouces-

ter, nombrado protector del reino en su me-
nor edad, hizo que el populacho le procla] 
mase rey, cedió con afectada repugnancia, 
á su voluntad, tomando el nombre de Ri-
cardo 111, é hizo matar y enterrar en la 
torre á Eduardo V y á su hermano el du-
que de York. 

Estos crímenes atroces hallaron un ven-
gador en Henrique, conde de Pvichroond, 



heredero de la casa de Lancaster, que au< 
xiliado por Carlos VIII de Francia, desem-
barcó en Inglaterra, y revivió su partido. 
Dio batalla á Ricardo en Bosvvorth, y le 
derrotó. El tirano murió peleando con el 
mas desesperado valor, y su corona ensan-
grentada pasó á las sienes de Richmond. 
(1485) Este dia puso fin á las facciones 
de York y Lancaster. Henrique VII lasu-
nió, casándose con Isabel, hija de Eduar-
do IV. 
10. El reinado de Henrique \ II duro vein-

te cuatro anos, y bajo su administración sábia 
y política curó el reino todas las heridas que 
le habían hecho aquellas facciones. Sus 
excelentes leyes produjeron la industria, el 
buen orden y la subordinación perfecta,-
aunque el carácter de Henrique fué des-
pótico y avariento. Le turbaron dos empre-
sas "singulares. Un impostor se dijo el 
conde de Warwick, hijo del duque de Cía-
rence, V otro el duque de York, degolla-
do en "la torre por Ricardo III. El último 
fué coronado rey en Dublih, pero derrota-
do y preso, acabó su vida sirviendo en la 
cocina de Henrique. El otro se sostuvo cin-
co anos, pero al fin fué vencido y preso. 
Tramó de nuevo, y le quitaron la vida. Hen-
rique VII murió en 1509. 

/ 

IDEA DE LOS PROGRESOS DE LA 
LITERATURA Y LAS CIEJVCIAS EN 
EUROPA DESDE QUE REVIVIERON 

LAS LETRAS HASTA EL FIN DEL 
SIGLO XV. 

1. Los primeros restauradores del saber 
•en Europa fueron los Arabes, que en sus 
conquistas asiáticas conocieron algunas o-
bras dé los antiguos autores griegos, y su-
pieron apreciarlas. Los califas pidieron á 
los emperadores de Oriente copias de los 
manuscritos antiguos, y los hicieron tradu-
ducir cuidadosamente en arábigo, estiman-
do particularmente los que trataban de ma-
temáticas, física y metafísica. Los Arabes 
diseminaron sus conocimientos en sus con-
quistas, y fundaron escuelas y colegios en 
todos los paises que subyugaron. 
2. Los reinos occidentales de. Europa fue-

ron los primeros en adquirir parte del sa -
ber de los antiguos, por medio de estas tra-
ducciones arábigas. Carlomagno las hizo 
pasar al latín, y siguiendo el ejemplo de 
los califas, fundó las universidades de Bo-
lonia, Pavía, Osnaburg y Paris, Coa igual 

< 



espíritu y por medios semejantes introdu-
jo Alfredo en Inglaterra el gusto á la lite-
ratura; pero los desórdenes subsecuentes del 
pais volvieron á sumergirlo en la barbarie. 
Sin embargo, los Normandos trajeron del 
continente alguna tintura de los conoci-
mientos de los antiguos, que se conservó 
en los monasterios, donde los mongos se 
empleaban meritoriamente en copiar algu-
nos autores antiguos con las vidas fabulo-
sas de los santos. 
3. En esta aurora de literatura en Ingla-

terra, aparecieron Henrique Hunticgton, y 
Geoffrey Monmouth, nombres distinguidos 
en los anales de la poesia y las novelas; 
Juan de Salisbury, moralista; Guillermo Mal-
mesburv, analista de la historia inglesa an-
tes del" reinado de Estevan; Giraido Cam-
brense, historiador, teólogo y poeta; Jpsé 
Exeter, autor de dos poemas latinos sobre 
la guerra de Troya y las cruzadas, que aun 
hoy se leen con placer. 

4. Pero esta era de buen gusto pasó muy 
pronto, y cedió á las bárbaras sutilezas de 
la teologia escolástica, que enseñaban Lom-
bardo y Abelardo, y á las doctrinas ab-
trusas del derecho romano, que comenza-
ba t excitar la atención general despues que 
en Amalfi se descubrieron las Pandectas. 
(H37) Las diversiones del vulgo eran ro-

triances éñ verso y prosa, profecías ininteli-
gibles y fábulas de gigantes y encantadores. 
'5. A mediados del siglo XIII apareció 
un genio distinguido, Rogerio Bacon, frai-
le ingles, cuya vasta menta atesoraba todo 
el saber de los antiguos, que poseia un jui-
cio penetrante para separar el oro de la 
escoria, y una facultad inventora, propia 
para adelantar todas las ciencias que es -
tudió. Conoció la insuficiencia de la filoso-
fía escolástica, y fué el primero que reco-
mendó se buscase la verdad por esperimen-
tos y observaciones de la naturaleza. Hizo 
descubrimientos importantes en las ciencias 
físicas, en astronomía, óptica, química, me-
dicina y mecánica: reformó el calendario, 
descubrió la construcción del .telescopio, ol-
vidada despues hasta el tiempo de Cali-
leo, y la pólvora. Con todo, este genio su-
perior creia la posibilidad de hallar un 
elixir que prolongase 'a vida, en la trans-
mutación de los metales en oro, y en la 
astrologia judiciaria. 

6. En los siglos XII y XIII reinó un gus-
to general á la poesia. Lo* trobadores de 
Provenza escribían sonetos, madrigales, can-
ciones satíricas y diálogos eróticos en tono 
platónico y metafisico. Disputaban el p re -
mio de poesia en juntas solemnes, en que los 
príncipes, los nobles y las damas ilustre« 
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concurrían á decidir las pretensiones de los 
poetas rivales; y algunos de estos prínci-
pes, como Ricardo I de Inglaterra y F e -
derico í de Alemania, tuvieron fama de 
trotadores eminentes. . , 

7. La traslación de la silla pontificia a 
Aviñon en el siglo XIV, familiarizó á los 
poetas italianos con los trabadores proven-
íales, y dió á sus composiciones una tin-
tura de su estilo, que es muy observable en 
las poesias de Petrarca y Dante. La Divi-
na Comedia de éste introdujo los ángeles 
y diablos en vez de la mitología pagana, 
y contiene muchos rasgos del sublime ter-
rible. Los sonetos y canciones de Petrar-
ca son muy tiernos y patéticos, aunque vi-
ciados con la sutileza metafísica que mar-
có los primeros periodos de la poesía ita-
liana. El Decameron de Bocacio, produc-
ción contemporánea, es una obra maestra 
de invención, ingenio y conocimiento del 
corazon humano. Estos autores fijaron el 
idioma italiano. ^ . 
8. Contemporáneo é igual suyo en méri-

to fué el ingles Chaucer, que mostró en 
sus poesías vastos conocimientos de las cien-
cias, y observación delicada de las costum-
bres de su época. De igual carácter son 
las poesias de Gower, aunque de un tono 
mas grave, y de una moral mas pura. Igua) 

& los dos fué el rey de Escocia Jacobo í. 
9. Ya hemos visto en el siglo XIII sen-

tado en el trono de España al sabio Al-
fonso X. Este monarca fué un prodigio de 
saber en su época,, y brilló como matemá-
tico, legislador y poeta. En el siglo XII 
se escribió el poema del Cid, primer li-
bro que se conoce en castellano. En el si-
guiente florecieron Berceo y Juan Loren-
zo, poetas, y en el XIV el Arcipreste de 
Bita, D. Juan Manuel y el historiador Aya-
la, cuya crónica es un monumento precio-
so de la literatura española, pues fué su-
perior á su bárbaro siglo y pátria. En el 
siglo XV florecieron los poetas Juan de Me-
na, Santillana y Jorge Manrique, y los lite-
ratos Fernán Perez, y el Marques de Vi-
llena: el primero elevó la poesia castellana 
á una altura que no había conocido. 

10. Aunque la poesia llegó á grande es-
plendor en aquel tiempo, se adelantaba po-
co en literatura general y ciencias. La his-
toria se desfiguraba entretegida con milagros 
y fábulas. Felipe de Confines describió fe-
lizmente los reinados de Luis XI y de Cár-
los VHI. Villani y Platina escribieron ios 
acontecimientos de Italia. 

11. El gusto de la literatura clásica en el 
siglo XV produjo el descubrimiento de mu-
chos atores antiguos. Poggío descubrió loe 



escritos de Quintiiiano y varios de Cice-
rón, que estimularon á ulteriores investiga-
ciones, cuyo resultado fué recobrar muchos 
restos preciosos de la literatura griega y 
romana. La biblioteca de Oxford solo con-
tenia tíüü volúmenes, y solo había cua-
tro clásicos en la real de París. A la 
ruina del imperio de Oriente á fines del 
siglo XV, la dispersión de los Griegos di-
fundió en la Europa occidental el gusto á 
la bella literatura. Varios papas liberales é 
ilustrados protegieron la ciencias, y sobre 
todo la invención de la imprenta contribu-
yó á su rápido adelanto y estension, y ase-
guró la perpetuación de las artes útiles y 
los progresos de los conocimientos humanos. 

12, Él drama moderno empezó con las 
farsas absurdas en que se representaban en 
las iglesias las historias bíblicas, llamadas au-
tos y misterios. Estas representaciones em-
pezaron en el siglo XII, y duraron hasta 
el XVI, en que se prohibieron ya en In -
glaterra. Sustituyéronse dramas profanos, y 
parece que en Francia se conocía ya una 
mezcla de profano y sagrado á principios 
del siglo XIV. En España se sostuvieron los 
autos sacramentales,.)' su teatro no tomó un 
carácter regular hasta el siglo XVI. 
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tro clásicos en la real de Paris. A la 
ruina del imperio de Oriente á fines del 
siglo XV, la dispersión de los Griegos di-
fundió en la Europa occidental el gusto á 
la bella literatura. Varios papas liberales é 
ilustrados protegieron la ciencias, y sobre 
todo la invención de la imprenta contribu-
yó á su rápido adelanto y estension, y ase-
guró la perpetuación de las artes útiles y 
los progresos de los conocimientos humanos. 

12, Él drama moderno empezó con las 
farsas absurdas en que se representaban en 
las iglesias las historias bíblicas, llamadas au-
tos y misterios. Estas representaciones em-
pezaron en el siglo XII, y duraron hasta 
el XVI, en que se prohibieron ya en I n -
glaterra. Sustituyéronse dramas profanos, y 
parece que en Francia se conocía ya una 
mezcla de profano y sagrado á principios 
del siglo XIV. En España se sostuvieron los 
autos sacramentales,.)' su teatro no tomó un 
carácter regular hasta el siglo XVI. 
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